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  En una sociedad donde el poder está en manos de quienes niegan las emociones, aceptar los sentimientos y el amor puede ser devastador.


  Los psi gobiernan el mundo. Lo han conseguido a un alto precio: suprimir todo aquello que los hacía humanos para convertirse en una raza fríamente perfecta.


  Sascha Duncan, sin embargo, percibe emociones que apenas logra controlar.


  Si los otros psi la descubren, será «rehabilitada».


  Lucas Hunter es el alfa del clan de los DarkRiver, un cambiante ávido de todas esas sensaciones e impulsos que los psi desprecian. Ahora debe introducirse en la cerrada y elitista sociedad de los psi para atrapar a un asesino en serie, y para ello no duda en utilizar a Sascha… hasta que una parte de él empieza a sentirse extrañamente atraído por esa gélida psi que oculta algo.
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  Capítulo 1


  Sascha Duncan no era capaz de leer ni una sola palabra del informe que parpadeaba en la pantalla de su agenda electrónica. El temor empañaba su visión aislándola de la fría eficiencia del despacho de su madre. Ni siquiera el sonido de la voz de Nikita terminando de atender una llamada conseguía penetrar en su mente paralizada por el miedo. Estaba aterrorizada.


  Esa mañana se había sorprendido al despertar hecha un ovillo en la cama, gimoteando. Un psi normal no gimoteaba, no mostraba emoción alguna, no sentía nada. Sin embargo, Sascha sabía desde niña que ella no era normal. Había logrado ocultar su defecto de forma satisfactoria durante veintiséis años, pero las cosas comenzaban a ir mal. Muy, muy mal.


  Su mente se estaba deteriorando a un ritmo tan alarmante que había comenzado a experimentar efectos secundarios físicos: espasmos musculares, temblores, ritmo cardíaco anormal y ataques de llanto después de unos sueños que nunca recordaba.


  Pronto le sería imposible ocultar su psique fragmentada. Ser descubierta supondría la reclusión en el Centro. Naturalmente, nadie lo llamaba prisión. Calificado «centro de rehabilitación», proporcionaba un método extremadamente efectivo a los psi para apartar a los débiles del rebaño.


  Si tenía suerte una vez hubieran concluido con ella, sería un cuerpo babeante sin conciencia. Si no era tan afortunada, conservaría la suficiente capacidad de raciocinio como para convertirse en un zángano más en la vasta red empresarial de los psi, un robot con solo las suficientes neuronas operativas para clasificar el correo o barrer los suelos.


  Sentir que su mano aferraba con fuerza la agenda la devolvió de golpe a la realidad.


  Allí, sentada frente a su madre, era el lugar menos indicado para derrumbarse. Quizá Nikita Duncan fuera sangre de su sangre, pero también era un miembro del Consejo de los Psi.


  Sascha no estaba segura de si, llegado el caso, Nikita dudaría en sacrificar a su hija con tal de conservar su puesto en el organismo más poderoso del mundo.


  Con férrea determinación, comenzó a reforzar los escudos psíquicos que protegían los corredores secretos de su mente. Era lo único en lo que destacaba y, para cuando su madre finalizó la llamada, Sascha mostraba la misma emoción que una escultura tallada en hielo ártico.


  —Tenemos una reunión con Lucas Hunter dentro de diez minutos. ¿Estás lista?


  —Los ojos almendrados de Nikita no denotaban otra cosa que no fuera un sereno interés.


  —Por supuesto, madre.


  Sascha se obligó a enfrentarse a la mirada impávida de Nikita sin pestañear, procurando no pensar en si la suya la estaría delatando. Ayudaba el hecho de que, a diferencia de su madre, ella tenía los ojos negros de un psi cardinal: un infinito campo negro salpicado de motas de un gélido fuego blanco.


  —Hunter es un cambiante alfa, así que no lo subestimes. Ese hombre piensa como un psi.


  Nikita se volvió para sacar la pantalla de su ordenador, un panel plano que se deslizaba de la superficie de su mesa.


  Sascha accedió a la información pertinente en su agenda. El ordenador en miniatura contenía todas las notas que pudiera necesitar para la reunión y era lo bastante compacto como para llevarlo en el bolsillo. Si Lucas Hunter se ceñía al perfil, aparecería con copias de todo en papel.


  De acuerdo con la información de que disponía, Hunter se había convertido en el alfa del clan de leopardos de los DarkRiver a los veintitrés años. Durante la década siguiente, los DarkRiver habían consolidado su control sobre San Francisco y las regiones limítrofes hasta el punto de que, en la actualidad, eran los depredadores dominantes en aquella zona. Los cambiantes foráneos que deseaban trabajar, vivir o jugar en territorio DarkRiver tenían que recibir su autorización. De lo contrario, las leyes territoriales de los cambiantes se imponían por la fuerza y el resultado era brutal.


  Lo que había sorprendido a Sascha en la primera lectura del material era que los DarkRiver habían negociado un pacto de no agresión con los SnowDancer, el clan de lobos que controlaba el resto de California. Dado que los SnowDancer eran conocidos por su ferocidad y por mostrarse implacables con cualquiera que se atreviese a imponerse por la fuerza en su territorio, aquello hacía que se cuestionara la imagen civilizada de los DarkRiver. Nadie sobrevivía a los lobos apelando a la amabilidad.


  Se escuchó el sonido de una campanilla.


  —¿Nos vamos, madre?


  La relación de Nikita con Sascha no era, ni había sido nunca, maternal en ningún aspecto, pero el protocolo dictaminaba que debía recibir el tratamiento familiar.


  Nikita asintió y se puso en pie irguiéndose con elegancia en toda su estatura de un metro y setenta y seis centímetros. Vestida con un traje de pantalón negro y camisa blanca, con el cabello justo por debajo de las orejas en un corte desfilado que le sentaba bien, presentaba la imagen de la mujer de éxito que era. Una mujer bella y, además, letal.


  Sascha sabía que cuando caminaban juntas, como en esos momentos, nadie las tomaba por madre e hija. Tenían la misma estatura, pero ahí terminaban las semejanzas.


  Nikita había heredado los ojos asiáticos, el cabello lacio y la piel de porcelana de su madre, que era mitad japonesa. Cuando los genes pasaron a Sascha, lo único que sobrevivió fue él ligero almendramiento de los ojos.


  En lugar de la melena lisa y negro azulada de su madre, Sascha tenía el cabello de un intenso color ébano que absorbía la luz como si fuera tinta y un rizo tan rebelde que se veía obligada a recogérselo en una austera trenza todas las mañanas. Su piel era de un tono miel oscuro en lugar de marfil, indicio de los genes de su padre desconocido. En la partida de nacimiento de Sascha figuraba que este era de ascendencia anglo-hindú.


  Aminoró ligeramente el paso a medida que se aproximaban a la puerta de la sala de juntas. Detestaba las reuniones con los cambiantes, y no debido a la repulsa general de los psi ante su manifiesta naturaleza emocional, sino porque le parecía que ellos lo sabían. Que, de algún modo, podían sentir que no era como los demás, que era imperfecta.


  —Señor Hunter.


  Sascha alzó la mirada al escuchar la voz de su madre y se encontró a escasa distancia del varón más peligroso que jamás había visto. No existía otra palabra para describirlo. Con una estatura muy superior al metro ochenta, tenía la constitución de la máquina de combate que era en su hábitat natural; puro músculo, fuerza y vigor.


  El cabello negro le llegaba a los hombros, pero no había nada suave en él. En cambio, dejaba entrever la pasión incontrolada y el hambre oscura del leopardo que moraba bajo su piel. No tenía la menor duda de que se encontraba en presencia de un depredador.


  Entonces él volvió la cabeza y Sascha vio la parte derecha de su rostro. Cuatro líneas irregulares, semejantes a las cicatrices de la garra de alguna gran bestia, marcaban su suave piel dorada. Sus ojos eran de un hipnótico color verde, pero fueron aquellos zarpazos lo que le llamó la atención. Nunca antes había tenido tan cerca a uno de los cazadores cambiantes.


  —Señora Duncan. —Su voz era grave y un tanto ronca, como si estuviera a punto de gruñir.


  —Esta es mi hija, Sascha. Ella será el enlace para este proyecto.


  —Encantado, Sascha. —Inclinó la cabeza, aunque su mirada se demoró un segundo más de lo necesario.


  —Igualmente.


  ¿Podría él escuchar el errático latido de su corazón? ¿Sería cierto que los sentidos de los cambiantes eran muy superiores a los de cualquier otra raza?


  —Por favor.


  Con un gesto les indicó que tomaran asiento junto a la mesa de cristal y permaneció en pie hasta que ellas se sentaron. A continuación eligió la silla que quedaba enfrente de Sascha.


  Se obligó a sostenerle la mirada, sin dejar que su caballerosidad la engañase y le hiciera bajar la guardia. Los cazadores estaban adiestrados para olfatear cualquier punto débil en su presa.


  —Hemos estudiado su oferta —comenzó Sascha.


  —¿Qué les parece?


  Aquel hombre tenía unos ojos extraordinariamente claros, tan serenos como el océano más profundo. No había nada en él que fuera frío o práctico, nada que contradijera la primera impresión que se había formado: que era una criatura salvaje, que se contenía a duras penas.


  —Debe saber que las alianzas comerciales entre psi y cambiantes raras veces funcionan. Conflicto de intereses. —La voz de Nikita carecía completamente de matices comparada con la de Lucas.


  La sonrisa que este esbozó en respuesta era tan pícara que a Sascha le fue imposible apartar la mirada.


  —En este caso, creo que tenemos los mismos. Usted necesita ayuda para diseñar y construir viviendas que atraigan a los cambiantes. Yo quiero acceso directo a nuevos proyectos psi.


  Sascha sabía que ese no podía ser el único motivo. Lo necesitaban, pero él no las necesitaba a ellas, no cuando los negocios de los DarkRiver eran lo bastante extensos como para rivalizar con los suyos. El mundo estaba cambiando ante los mismísimos ojos de los psi; humanos y cambiantes ya no se conformaban con ser segundones. Era un claro indicio de arrogancia que la mayor parte de su gente continuara ignorando el progresivo cambio en la balanza del poder.


  Estar tan cerca de Lucas Hunter, de aquel hombre que era pura furia contenida, hizo que se sorprendiera de la incapacidad de su raza para ver aquello.


  —Si hacemos tratos con usted, esperaremos el mismo nivel de fiabilidad que obtendríamos si los hiciéramos con una constructora y un estudio de arquitectura psi.


  Lucas miró a Sascha Duncan, tan gélida y perfecta, y deseó saber qué era lo que tanto le perturbaba de ella. Su bestia interior gruñía y se paseaba inquieta en la jaula de su mente, lista para abalanzarse sobre la psi y olfatear su sobrio traje sastre gris oscuro.


  —Naturalmente —dijo fascinado por las diminutas chispas de luz blanca que centelleaban en la oscuridad de sus ojos.


  Pocas veces había estado cerca de un psi cardinal. Eran tan raros que no se mezclaban con las masas, pues ocupaban altos cargos en el Consejo de los Psi en cuanto alcanzaban la madurez necesaria. Sascha era joven, pero nada en ella indicaba inexperiencia. Parecía igual de despiadada que el resto de su raza, igual de insensible y fría.


  Podría esconder a un asesino.


  Cualquiera de ellos podría. Por ese motivo los DarkRiver habían estado siguiendo a algunos psi de alto rango durante meses, buscando el modo de penetrar en sus defensas. El proyecto Duncan era una oportunidad inestimable. Nikita, además de ser poderosa por sí sola, era miembro del círculo más secreto: el Consejo de los Psi.


  Una vez que Lucas estuviera dentro, debía descubrir la identidad del sádico psi que había quitado la vida a una de las mujeres DarkRiver… y ejecutarlo.


  Sin piedad, sin clemencia.


  Delante de él, Sascha echó un vistazo a la delgada agenda electrónica que llevaba.


  —Estamos dispuestos a ofrecer siete millones.


  Él aceptaría un centavo si con ello conseguía acceder a los secretos corredores del mundo de los psi, pero no podía permitirse que sospecharan.


  —Señoras… —Imprimió en aquella única palabra toda la sensualidad que formaba parte tanto de él como de su bestia. La mayoría de los cambiantes y de los humanos habrían reaccionado a la promesa de placer implícita en su tono de voz, pero las dos mujeres que tenía delante permanecieron impertérritas—. Todos sabemos que la operación no vale menos de diez millones. No malgastemos el tiempo.


  Lucas podría haber jurado que una chispa centelleó en los ojos negros de Sascha, una chispa que hablaba de un desafío aceptado. La pantera que moraba en él gruñó suavemente en respuesta.


  —Ocho. Y queremos tener derecho a autorizar cada fase del proyecto, de principio a fin.


  —Diez. —Mantuvo un tono de voz sedoso y suave—. Su solicitud provocará una considerable demora. No puedo trabajar con eficacia si tengo que acercarme hasta aquí cada vez que quiera realizar un cambio insignificante.


  Tal vez las visitas frecuentes pudieran permitirle recabar algo de información sobre el rastro frío del asesino, pero lo dudaba. Era poco probable que Nikita fuera dejando documentos importantes del Consejo por ahí tirados.


  —Concédanos un momento. —La mujer de más edad miró fijamente a la joven.


  A Lucas se le erizó el vello de la nuca, algo que siempre le sucedía cuando estaba en presencia de un psi que utilizaba activamente sus poderes. La telepatía no era más que una de las muchas habilidades de esa raza, pero reconocía que dicho don resultaba sumamente útil durante las negociaciones comerciales. Pero sus habilidades también les impedían ver todo lo demás. Hacía mucho tiempo que los cambiantes habían aprendido a aprovecharse del complejo de superioridad de los psi.


  Pasó casi un minuto hasta que Sascha se dirigió de nuevo a él:


  —Es importante para nosotros controlar cada fase.


  —Su dinero, su tiempo. —Colocó las manos sobre la mesa y unió las yemas de los dedos, reparando en que los ojos de la joven se fijaban en ellos. Qué interesante.


  Según su experiencia, los psi nunca mostraban señal alguna de ser conscientes del lenguaje corporal. Parecían seres completamente intelectuales, encerrados en sus mentes.


  Pero si insisten en implicarse tanto, no puedo prometerles que cumplamos con el plazo previsto. De hecho, les garantizo que no lo haremos.


  —Tenemos una contraoferta.


  Aquellos ojos negros se enfrentaron a los suyos y Lucas enarcó una ceja.


  —La escucho.


  Y también la pantera de su interior. Tanto hombre como bestia encontraban a Sascha cautivadora de un modo que ninguno de los dos seres acertaba a comprender.


  Una parte de él deseaba acariciarla… y la otra, morderla.


  —Nos gustaría trabajar codo con codo con los DarkRiver. Para facilitar las cosas, solicito que me proporcione un despacho en su edificio.


  Lucas se puso en tensión al instante. Acababan de concederle acceso casi total a un psi cardinal.


  —¿Quiere pegarse a mí como una lapa, encanto? Me parece bien. —Sus sentidos captaron un cambio en el ambiente, aunque fue tan sutil que desapareció antes de que pudiera identificarlo—. ¿Tiene poder para autorizar los cambios?


  —Sí. Incluso si tuviera que consultar con mi madre, no tendría que abandonar el lugar.


  Aquello era un recordatorio de que era una psi, un miembro de una raza que había sacrificado su humanidad mucho tiempo atrás.


  —¿A qué distancia puede comunicarse un cardinal?


  —La suficiente. —Presionó en su diminuta pantalla—. ¿Quedamos en ocho?


  Lucas esbozó una amplia sonrisa ante el intento de Sascha de pillarle desprevenido, divertido con aquella astucia casi felina.


  —Diez, o me marcho y se busca algo de calidad inferior.


  —No es usted el único experto que hay en lo que a los gustos y las manías de los cambiantes se refiere. —Se inclinó ligeramente hacia delante.


  —No. —Intrigado por aquella psi que parecía utilizar su cuerpo tanto como su mente, imitó deliberadamente aquel movimiento—. Pero yo soy el mejor.


  —Nueve.


  No podía permitirse dejar que los psi le creyeran débil; ellos solo respetaban la fortaleza más fría, la más cruel.


  —Nueve y la promesa de otro millón si las viviendas se han vendido antes de la inauguración.


  El vello de la nuca volvió a erizársele cuando se hizo de nuevo el silencio. Dentro de su mente la bestia rasgaba el aire con sus garras como si tratara de atrapar las chispas de energía. La mayoría de los cambiantes no podían sentir las tormentas eléctricas generadas por los psi, pero era un don que tenía su utilidad.


  —De acuerdo —declaró Sascha—. Asumo que dispone de contratos en papel.


  —Por supuesto. —Abrió una carpeta y sacó varias copias del mismo documento que, sin duda, ellas tenían en la pantalla de sus agendas electrónicas.


  Sascha las tomó y le pasó una a su madre.


  —Un contrato electrónico sería mucho más práctico.


  Había escuchado aquello cientos de veces de boca de distintos psi. Una de las razones por las que los cambiantes no se habían dejado llevar del todo por la era tecnológica era mera tozudez; la otra era la seguridad: su raza llevaba décadas entrando de forma clandestina en las bases de datos de los psi.


  —Prefiero algo que pueda palpar, tocar y oler; algo que agrade a mis sentidos.


  Aquella era una insinuación que sin duda ella había entendido, pero lo que Lucas buscaba era su reacción. Nada. Sascha Duncan era una psi igual de fría que todos los que había conocido; tendría que descongelarla lo suficiente para obtener información acerca de si los psi estaban escondiendo a un asesino en serie.


  Se sentía extrañamente atraído por la idea de relacionarse con aquella psi en particular aunque, hasta el momento, los había considerado máquinas sin sentimientos.


  Entonces ella alzó la vista para enfrentarse a su mirada y la pantera que habitaba en su interior abrió las fauces en un rugido mudo.


  La cacería había comenzado y Sascha Duncan era la presa.


  Dos horas más tarde, Sascha cerró la puerta de su apartamento y realizó un registro del lugar. Nada. Ubicado en el mismo edificio que su despacho, el apartamento contaba con una seguridad excelente, pero ella había utilizado sus dotes para blindar las habitaciones con un nivel de protección mayor. Precisó de una ingente cantidad de su escasa fuerza psíquica, pero necesitaba sentirse segura en alguna parte.


  Una vez comprobó de forma satisfactoria que nadie había entrado en su apartamento, revisó sistemáticamente cada uno de sus escudos internos contra la PsiNet.


  Todos funcionaban. Nadie podía penetrar en su mente sin que ella lo supiera.


  Solo entonces se permitió el lujo de derrumbarse y hacerse un ovillo sobre la alfombra azul ártico, un color frío que le hizo temblar.


  —Ordenador, eleva la temperatura cinco grados.


  «Ejecutando orden.»


  La voz carecía de inflexión, pero era algo esperado, ya que se trataba de una respuesta mecánica del potente ordenador que gobernaba el edificio. Las casas que iba a construir con Lucas Hunter no dispondrían de tal sistema computerizado.


  «Lucas…»


  El aliento surgió entrecortado cuando dejó que su mente se inundara de todas las emociones que había tenido que sepultar durante la reunión.


  Miedo.


  Diversión.


  Hambre.


  Lujuria.


  Deseo.


  «Necesidad.»


  Tras abrir el pasador que sujetaba el extremo de su trenza, se ahuecó los rizos con los dedos antes de despojarse de la chaqueta y arrojarla a un lado. Sentía doloridos los pechos, apretados contra las copas del sujetador. No había nada que deseara más que desnudarse y frotarse contra algo caliente, duro y masculino.


  De su garganta escapó un gemido mientras cerraba los ojos y se mecía tratando de controlar las imágenes que bombardeaban su cabeza. Aquello no debería estar sucediendo.


  Por graves que hubieran sido los episodios de falta de control que había sufrido con anterioridad, jamás habían sido así de críticos, así de sexuales. En cuanto admitió aquello, la avalancha pareció disminuir y logró reunir las fuerzas necesarias para escapar de aquella poderosa ansia.


  A continuación, se levantó del suelo, se encaminó a la cocina americana y se sirvió un vaso de agua. Mientras bebía vio su reflejo en el espejo ornamental que colgaba junto a la nevera empotrada. Había sido un regalo de un asesor de raza cambiante en otro proyecto y lo conservaba a pesar de la mirada inquisitiva que le había dirigido su madre. Había puesto como excusa que intentaba comprender a esa otra raza. En realidad, simplemente le gustaba el vistoso colorido del marco.


  No obstante, en ese preciso momento, deseaba no haberse aferrado al espejo, pues reflejaba con demasiada nitidez aquello que no deseaba ver. Su rebelde melena oscura hablaba de pasión y deseo animal, cosas que ningún psi debería conocer. Tenía el rostro enrojecido como si tuviera fiebre, las mejillas encendidas y los ojos… Que Dios se apiadase de ella, sus ojos eran negros como la noche.


  Dejó el vaso y se retiró el cabello para examinarse mejor. No, no se había equivocado. No había luz en la oscuridad de sus pupilas. Supuestamente aquello solo sucedía cuando un psi estaba utilizando una gran cantidad de poder psíquico.


  A ella no le había ocurrido jamás.


  Tal vez sus ojos la marcasen como cardinal, pero los poderes de los que disponía eran humillantemente débiles. Tanto que aún no la habían invitado a formar parte de las filas de aquellos que trabajaban directamente para el Consejo.


  Su carencia de poder psíquico real había desconcertado a los instructores que la habían adiestrado. Todos le decían siempre que dentro de su mente había un gran potencial en estado puro, más que suficiente para un cardinal, pero nunca se había manifestado.


  Hasta ese momento.


  Sacudió la cabeza. No, no había gastado energías psíquicas, de modo que la causa de aquella oscuridad tenía que ser otra, algo que los demás psi desconocían porque ellos no sentían. Su mirada se desvió hacia el panel de comunicación instalado en la pared junto a la cocina. Una cosa estaba clara, no podía ir a ningún lado en esas condiciones. Cualquiera que la viera la enviaría a rehabilitación sin pestañear.


  El miedo se apoderó de ella.


  Siempre y cuando estuviera libre, podría descubrir un día un modo de escapar, un modo de cortar su vínculo con la PsiNet sin que su cuerpo quedara paralizado y pereciera.


  O incluso podría descubrir un modo de arreglar el defecto que la marcaba.


  Pero en cuanto la ingresaran en el Centro, su mundo se convertiría en una oscuridad infinita y silenciosa.


  Con sumo cuidado, retiró la tapa del panel de comunicación y toqueteó los circuitos.


  Solo después de haber colocado la pieza nuevamente en su lugar introdujo el código de Nikita. Su madre vivía en el ático, varios pisos más arriba.


  La respuesta llegó al cabo de unos segundos.


  —Sascha, tu pantalla está desconectada.


  —No me había dado cuenta —mintió—. Espera… Hizo una pausa para darle mayor efecto e inspiró pausadamente- . Creo que es un fallo de funcionamiento. Me ocuparé de que lo examine un técnico.


  —¿Por qué has llamado?


  —Me temo que tengo que cancelar nuestra cena. Lucas Hunter me ha enviado algunos documentos que me gustaría empezar a revisar antes de la reunión con él mañana.


  —Muy rápido para tratarse de un cambiante. Te veré mañana por la tarde para una reunión informativa. Buenas noches.


  —Buenas noches, madre. —Pero su madre ya había colgado.


  Aquello dolía, a pesar de que Nikita no hubiera sido más madre para ella que la computadora que controlaba su apartamento. Pero esa noche aquel pesar estaba enterrado bajo emociones mucho más peligrosas.


  Apenas había comenzado a relajarse cuando el panel avisó de que tenía una llamada entrante. Dado que el identificador había quedado deshabilitado junto con la pantalla, no tenía forma de saber quién era.


  —Sascha Duncan al habla —dijo tratando de no dejarse llevar por el pánico en caso de que Nikita hubiera cambiado de parecer.


  —Hola, Sascha.


  Las rodillas estuvieron a punto de ceder al escuchar aquella voz suave como la miel, más parecida a un ronroneo que a un gruñido.


  —Señor Hunter.


  —Lucas. Al fin y al cabo, somos colegas.


  —¿A qué debo tu llamada? —El frío pragmatismo era el único modo que tenía de bregar con el tumulto de emociones que la embargaban.


  —No puedo verte, Sascha.


  —Es un fallo de la pantalla.


  —No es muy eficiente.


  ¿Era un deje de humor lo que percibía en la voz de aquel hombre?


  —Imagino que no has llamado para charlar.


  —Quería invitarte a un desayuno de negocios mañana con el equipo del proyecto.


  —El tono empleado por Lucas era pura seda.


  Sascha desconocía si la voz del cambiante siempre transmitía la sensación de que estaba invitando a pecar o si lo estaba haciendo adrede para ponerla nerviosa. Y esa idea sí que la inquietaba. Si él llegaba a sospechar siquiera que había algo raro en ella, bien podría firmar su sentencia de muerte. Ser internado en el Centro era, ni más ni menos, la muerte en vida.


  —¿A qué hora?


  Se rodeó el abdomen fuertemente con los brazos y se esforzó para que su voz sonara firme. Los psi se cuidaban mucho de no mostrar al mundo sus errores, ni a sus miembros imperfectos. Nunca nadie había logrado hacer cambiar de idea al Consejo después de haber sido incluido en la lista para rehabilitación.


  —A las siete y media. ¿Te parece bien?


  ¿Cómo podía hacer que la invitación más formal pareciera toda una tentación?


  —¿Lugar?


  —En mi despacho. ¿Sabes dónde está?


  —Por supuesto. —Los DarkRiver habían establecido su sede central cerca del caótico ajetreo de Chinatown, ocupando un edificio de oficinas de tamaño medio.


  Allí estaré.


  —Y yo estaré esperando.


  A sus agudizados sentidos aquello les pareció más una amenaza que una promesa.


  Capítulo 2


  Lucas se paseó hasta la ventana de su despacho y miró las angostas calles que conducían a la explosión sensorial que era Chinatown sin poder sacarse de la cabeza los ojos estrellados de Sascha Duncan. Su naturaleza animal había percibido en ella algo que no encajaba, que no estaba… bien. Y sin embargo, no desprendía el empalagoso olor de la locura, sino un delicioso y tentador aroma que no concordaba con el hedor metálico propio de la mayoría de los psi.


  —¿Lucas?


  No tuvo necesidad de volverse para identificar a su visitante.


  —¿Qué sucede, Dorian?


  Dorian se detuvo a su lado. Con aquel cabello rubio y esos ojos azules podría haber pasado por un surfero a la espera de la ola perfecta. Salvo por el feroz centelleo de sus ojos.


  Dorian era un leopardo latente. Algo fue mal en el vientre de su madre y nació siendo un cambiante en todos los aspectos menos en uno: carecía de la habilidad de cambiar de forma.


  —¿Cómo ha ido?


  —Tengo una sombra psi.


  Observó a un coche que transitaba por la oscura calle, las células energéticas que lo impulsaban no dejaban rastro alguno de su paso. Esas células habían sido creadas por los cambiantes. Sin su raza, el mundo estaría sumido a esas alturas en un mar de polución.


  Los psi se creían los líderes del planeta, pero eran los cambiantes quienes estaban en sintonía con el pulso de la Tierra, quienes veían las corrientes entrelazadas de la vida. Los cambiantes y algún que otro humano.


  —¿Crees que podrás sonsacarle algo?


  Lucas se encogió de hombros.


  —Es igual que el resto. Pero estoy en ello. Y es un cardinal.


  Dorian se meció sobre los talones.


  —Si uno de ellos conoce la existencia del asesino, lo sabe el resto. Su red les mantiene a todos en contacto.


  —La llaman PsiNet. —Lucas se inclinó hacia delante y posó las palmas de las manos sobre el cristal, deleitándose con aquel frío beso—. No estoy seguro de que sea así como funciona.


  —Es una jodida mente colectiva. ¿Cómo va a funcionar si no?


  —Son extremadamente jerárquicos; no concuerda que a las masas se les permita el acceso a todo. No son democráticos en lo más mínimo.


  El mundo frío y sereno de los psi, donde prevalecía la ley del más fuerte, era lo más cruel que él había presenciado en su vida.


  —Pero tu cardinal lo sabría.


  Siendo hija de un miembro del Consejo, y una mente poderosa de por sí, era casi seguro que Sascha pertenecía al círculo íntimo… Y Lucas tenía toda la intención de averiguar lo que sabía.


  —Sí.


  —¿Te has acostado alguna vez con una psi?


  Divertido, Lucas se volvió finalmente para mirar a Dorian.


  —¿Me estás diciendo que la seduzca para sonsacarle la información?


  La idea debería repugnarle, pero tanto hombre como bestia se sentían intrigados.


  Dorian prorrumpió en una carcajada.


  —Sí, claro, lo más seguro es que se te congelara la polla —Aquellos ojos azules centellearon con furia—. Lo que iba a decir es que no sienten nada en absoluto. Yo me acosté con una cuando era joven y estúpido. Estaba borracho y ella me invitó a su dormitorio.


  —Qué raro.


  Los psi solo se relacionaban entre ellos.


  —Creo que para ella fui algún tipo de experimento. Era una científica importante.


  Practicamos sexo, pero te juro que fue como estar con un bloque de hielo. No poseía vida ni emociones.


  Lucas dejó que la imagen de Sascha Duncan inundara su mente. Sus sentidos de pantera se acallaron mientras se recreaba en el eco de su recuerdo. Ella era puro hielo, pero también algo más.


  —Son dignos de lástima.


  —Se merecen nuestras garras, no nuestra piedad.


  Lucas miró de nuevo la ciudad. Él lo disimulaba mejor, pero la profundidad de su cólera igualaba a la de Dorian. Había estado con él cuando este descubrió el cuerpo de su hermana hacía seis meses. Kylie había sido asesinada de forma fría, impúdica y despiadada.


  Habían derramado la sangre de aquella mujer hermosa y vibrante sin la menor consideración.


  No habían captado ningún olor animal en la escena, pero Lucas había percibido el hedor metálico de un psi. Los demás cambiantes vieron la brutal eficacia con que se había ejecutado el acto y supieron qué clase de monstruo lo había hecho. Pero el Consejo de los Psi había afirmado no saber nada y las autoridades responsables hicieron tan poco que daba la impresión de que no deseaban encontrar al asesino.


  Una vez que los DarkRiver comenzaron a indagar descubrieron otros asesinatos que llevaban la misma firma. Todos esos casos habían sido mantenidos bajo un secretismo absoluto y solo existía una organización que pudiera estar detrás de todo aquello. El Consejo de los Psi era como una araña y cada comisaría del país estaba atrapada en su tela.


  Los cambiantes estaban hartos. Hartos de la arrogancia de los psi. Hartos de la política de los psi. Hartos de su manipulación. Décadas de resentimiento e ira se habían acumulado en un polvorín que los psi habían prendido sin querer con su última atrocidad.


  Ahora era la guerra.


  Y una psi muy poco común estaba a punto de verse atrapada en medio.


  Cuando Sascha llegó a las oficinas de los DarkRiver a las siete y media en punto, se encontró a Lucas esperándola en la entrada. Vestido con vaqueros, camiseta blanca y una chaqueta negra de cuero sintético, no se parecía en nada al hombre de negocios al que se había enfrentado el día anterior.


  —Buenos días, Sascha.


  La sonrisa perezosa de Lucas invitaba a responder del mismo modo, pero esta vez ella estaba preparada.


  —Buenos días. ¿Comenzamos la reunión?


  Únicamente mostrándose fría y práctica lograría mantenerle a distancia, y no era necesario ser un genio para comprender que él estaba acostumbrado a conseguir lo que quería.


  —Me temo que ha habido un cambio de planes. —Levantó las manos en un gesto conciliador, pero no había nada sumiso en él—. Un miembro de mi equipo no ha podido llegar a la ciudad a tiempo, de modo que he pospuesto la reunión hasta las tres.


  A Sascha le daba en la nariz que aquello no era más que una mentira. Lo que no acertaba a comprender era si se debía a que intentaba encandilarla o a que la estaba engañando.


  —¿Por qué no me has avisado?


  —Pensé que, dado que ya venías de camino, podríamos acercarnos al terreno que he buscado. —Sonrió de nuevo—. Así aprovecharemos el tiempo.


  Sascha sabía que se estaba riendo de ella.


  —Vamos.


  —En mi coche.


  No protestó, ningún psi normal lo haría. Era lógico que fuera él quien condujera, ya que conocía el camino. Pero no era una psi normal y deseaba decirle que se metiera sus órdenes autocríticas donde le cupieran.


  —¿Has desayunado? —le preguntó él en cuanto se montaron en el coche y se puso al frente de los controles manuales.


  Sascha había estado demasiado nerviosa para tomar nada. Algo en Lucas Hunter estaba acelerando su descenso a la locura, pero no podía parar la caída ni podía evitar continuar relacionándose con él.


  —Sí —mintió sin estar segura de por qué lo hacía.


  —Bien. No quiero que te desmayes.


  —Nunca me he desmayado, de modo que estás a salvo.


  Sascha contempló la ciudad pasar velozmente de largo a medida que se acercaban al Puente de la Bahía. San Francisco era una rutilante joya junto al mar, pero ella prefería las zonas del interior, donde la naturaleza ejercía un dominio absoluto. En algunas áreas los bosques llegaban hasta la frontera con Nevada y más allá.


  El Parque Nacional de Yosemite era una de las mayores reservas naturales. En un momento dado, un par de siglos atrás, se había debatido que el parque quedara delimitado a una zona al este del condado de Mariposa. Los cambiantes habían ganado esa guerra y se autorizó que Yosemite se expandiera hasta el punto de unirse con otras áreas boscosas, incluidas las florestas de El Dorado y la región del lago Tahoe, aunque las ciudades alrededor del lago continuaban creciendo y creciendo.


  En la actualidad ocupaba la mitad de Sacramento y circundaba la lucrativa región vinícola de Napa, cercando Santa Rosa por el norte. En el sudeste de San Francisco, prácticamente se había tragado la ciudad de Modesto. Debido a su actual expansión, solo parte de Yosemite era un parque nacional. El resto estaba protegido del desarrollo urbanístico, aunque su habitabilidad estaba permitida bajo ciertas circunstancias.


  Por lo que sabía, ningún psi había pedido permiso para vivir cerca de la naturaleza.


  Aquello hizo que se preguntara qué aspecto habría tenido aquella tierra verde y boscosa si los psi tuvieran control absoluto sobre ella. No sabía por qué, pero dudaba mucho que, de haber sido así, California dispusiera de una serie de gigantescos parques nacionales y de bosques.


  De pronto se percató de que Lucas la miraba de manera inquisitiva y cayó en la cuenta de que llevaban más de cuarenta minutos en silencio. Por fortuna para ella, la nula disposición a mantener una charla informal era una característica típica de los psi.


  —Si acordamos comprar el terreno que has elegido, ¿cuánto tiempo nos llevará cerrar el trato?


  Él dirigió de nuevo la vista hacia la carretera.


  —Un día. La tierra se encuentra en territorio DarkRiver, aunque es propiedad de los SnowDancer por una casualidad histórica. Pero ellos están dispuestos a vender si el precio es justo.


  —¿Eres una parte imparcial?


  Él estaba concentrado en conducir, de modo que Sascha no desaprovechó la oportunidad que eso le proporcionaba para estudiar a placer las marcas de su rostro.


  Salvajes y primitivas, hacían que se removiera algo en su interior. No podía evitar pensar en que seguramente contaban la verdadera historia de su naturaleza, que el afable hombre de negocios no era más que una máscara.


  —No. Pero no negociarán con nadie más, así que tendrás que confiar en que no te la juegue.


  No estaba segura de si debía tomarle en serio o no.


  —Somos muy conscientes del valor de la propiedad. Nadie ha conseguido…


  «Jugárnosla».


  Lucas curvó los labios.


  —Es el emplazamiento ideal para lo que queréis. La mayoría de los cambiantes tienen sueños húmedos solo de pensar en vivir en esa zona.


  Sascha se preguntó si se mostraba tan ordinario únicamente para desconcertarla.


  ¿Habría descubierto aquel inteligentísimo leopardo que era imperfecta en el más básico de los aspectos?


  —Bonito vocabulario, pero me importan poco sus sueños —dijo sin la menor inflexión, con la esperanza de despistarle—. Simplemente quiero que compren las viviendas.


  —Lo harán. —De eso Lucas estaba seguro—. Casi hemos llegado.


  Dejó la carretera secundaria y tomaron otra antes de estacionar el vehículo en un extenso espacio abierto salpicado de árboles. Ubicada cerca de la ciudad de Manteca, se trataba de una zona sin duda boscosa, aunque escasamente frondosa.


  Lucas abrió la puerta y se apeó, frustrado por su incapacidad para traspasar la férrea capa de hielo con la que Sascha se rodeaba. Había orquestado aquel viaje y visita al enclave con la única intención de comenzar a sonsacarle información, pero conseguir que un psi se abriera era igual que tratar de lograr que un SnowDancer se transformase en leopardo.


  Lo peor de todo era que su presa le tenía completamente encandilado. Le fascinaba que su sedoso cabello se hubiera vuelto increíblemente oscuro a la luz del sol cuando ella se movió para bajar las piernas del vehículo. O la manera como resplandecía su piel de color miel oscura.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  La pantera era la que se moría de ganas de saber, pero el hombre veía las posibilidades de aquel interrogatorio.


  Sascha levantó la mirada.


  —Desde luego.


  —La ascendencia de tu madre es claramente asiática, pero vuestros nombres de pila son eslavos y el apellido es escocés. Siento curiosidad.


  Caminó a su lado cuando ella inició la exploración del lugar.


  —Eso no es una pregunta.


  Lucas entrecerró los ojos. Tenía la sensación de que le estaba tomando el pelo pero, naturalmente, los psi nunca bromeaban.


  —¿A qué se debe tan interesante mezcolanza de razas? —preguntó nada convencido con aquella psi.


  Para su sorpresa, ella respondió sin vacilar:


  —Dependiendo de la estructura familiar, adoptamos el apellido materno o paterno. En nuestro caso, el apellido ha sido el materno durante las tres últimas generaciones. Sin embargo, mi bisabuela, Ai Kumamoto, adoptó el de su marido. Él era Andrew Duncan.


  —¿Era japonesa?


  Sascha asintió.


  —Su hija, Reina Duncan, era mi abuela. Reina tuvo una hija con Dmitri Kukovich y él eligió el nombre de pila de la niña: Nikita. Mi madre continuó con la tradición, dado que nuestros psicólogos sostienen que poseer un entendimiento histórico posibilita una mejor adaptación del niño a la sociedad.


  —Tu madre posee unos rasgos muy japoneses en tanto que tú no.


  Los rasgos de Sascha eran tan únicos que desafiaban toda definición. No había nada en ella que indicase que hubiera sido creada en la misma máquina que el resto de los insensibles y robóticos psi.


  —Parece ser que los genes paternos se han impuesto en mi caso, mientras que en el suyo prevalecieron los maternos.


  Lucas no podía imaginarse hablando de sus padres con tanta frialdad. Sus progenitores le habían amado, criado y muerto por él. Merecían que honrase su memoria con las emociones más profundas y poderosas.


  —¿Y tu padre? ¿Qué añadió a la exótica mezcla?


  —Tenía ascendencia anglo-hindú.


  Algo en su voz despertó el instinto protector de la bestia.


  —¿Ya no es parte de tu vida?


  —Nunca lo fue.


  Sascha continuó caminando por el sendero tratando de no sentir el dolor que le provocaba aquella vieja herida. Nada podía hacerse para cambiarlo. Su padre era un psi, igual que lo era su madre.


  —No lo entiendo.


  Esta vez no bromeó diciendo que aquello no era una pregunta.


  —Mi madre optó por un método de concepción científico.


  Él se detuvo con tal brusquedad que Sascha estuvo a punto de dejar entrever su sorpresa.


  —¿Qué? ¿Acudió a un banco de esperma y eligió un donante con buenos genes?


  Parecía atónito.


  —Dicho burdamente, sí. En la actualidad es el método de concepción más utilizado entre los psi.


  Sascha sabía que Nikita esperaba que ella siguiera el mismo camino. Ya quedaban muy pocos de su raza que eligieran el método tradicional. Al parecer era sucio, consumía un tiempo al que podía dársele un uso más rentable y no ofrecía ninguna ventaja sobre la selección psicomédica.


  —El proceso es seguro y práctico. —Pero ella no iba a someterse a él. No estaba dispuesta a arriesgarse a condenar a un hijo a padecer el defecto que la estaba empujando a la locura—. Podemos eliminar el esperma y los óvulos que estén dañados. Esa es la razón de que el índice de enfermedad infantil sea ínfimo.


  Aunque se cometían errores; ella era la prueba viviente.


  Lucas sacudió la cabeza de un modo sumamente felino que hizo que el corazón le diera un vuelco. A veces se comportaba de un modo tan afable y encantador que se olvidaba de su naturaleza animal. Y entonces él la miró con aquel palpable fuego en los ojos y supo que lo que acechaba tras aquella fachada civilizada no era algo manso.


  —No sabes lo que te pierdes —dijo colocándose demasiado cerca de ella.


  Sascha no se movió. Puede que Lucas fuera un alfa acostumbrado a la obediencia, pero ella no era miembro de su clan.


  —Todo lo contrario. Me enseñaron la reproducción animal a temprana edad.


  Él rió entre dientes y Sascha sintió la caricia de su risa en lo más profundo de su ser, allí donde nadie debería ser capaz de llegar.


  —¿Reproducción animal? Es un modo de llamarlo. ¿Lo has probado alguna vez?


  Sascha estaba teniendo algunas dificultades para concentrarse en sus palabras con él tan cerca… tan tentador. Olía a peligro, a rebeldía y a pasión, cosas que jamás podría permitirse sentir. Era pura tentación.


  —No. ¿Por qué iba a hacerlo?


  Él se inclinó un poco más, casi imperceptiblemente.


  —Porque podrías descubrir que al animal que llevas dentro le gusta, encanto.


  —Yo no soy tu encanto. —Se quedó paralizada en cuanto pronunció aquellas palabras. Ningún psi habría mordido el anzuelo.


  Los ojos de Lucas centellearon desafiantes.


  —Quizá pueda hacerte cambiar de opinión.


  A pesar de su comentario burlón, sabía que él había notado su desliz y que en esos momentos estaba ponderando qué significaba aquello. No había nada que pudiera hacer para borrarlo, pero podría conducir la conversación hacia el plano puramente profesional.


  —¿Qué deseabas mostrarme?


  La sonrisa pícara que se dibujó en los labios de Lucas hizo trizas sus esperanzas de controlar de nuevo aquella reunión.


  —Montones de cosas, encanto. Montones de cosas.


  Lucas observó a Sascha moverse por el aparcamiento y se recreó en su persistente sabor, tan cálido y exótico como su historia.


  La pantera que se paseaba inquieta en su jaula mental se sentía intrigada por ella y estaba empeñada en lamerla para comprobar si sabía tan bien como imaginaba.


  Aquella piel dorada tentaba a la naturaleza táctil de su alma de cambiante en tanto que esos labios carnosos hacían que deseara mordisquearlos… de un modo totalmente erótico. Todo en ella era una invitación para los sentidos.


  Lo que le empujaba a combatir el impulso era saber que debía de tratarse de algún truco psi. ¿Habrían descubierto por fin la manera de imponer un control psíquico sobre los cambiantes? Su gente siempre había estado a salvo porque los psi eran demasiado fríos como para averiguar qué era lo que les motivaba. Vida, ansia, sensaciones, contacto, sexo.


  No sexo frío y austero como el que había descrito Dorian, sino sexo apasionado, sudoroso, primitivo y lujurioso.


  A Lucas le encantaba el olor de las mujeres, tanto humanas como cambiantes, adoraba su suave piel y sus gritos de placer, pero nunca antes se había sentido atraído por uno de sus enemigos. Luchó contra la atracción mientras trazaba la silueta del cuerpo de Sascha con los ojos.


  Era alta, pero no espigada. El cuerpo de aquella mujer poseía más curvas peligrosas de lo que debería ser legal en alguien de su raza. A pesar del traje sastre negro y la sobria camisa blanca que vestía como una coraza profesional, podía apreciar que sus pechos rebosarían sus manos. Y cuando ella se inclinó para examinar algo que había en el suelo, Lucas estuvo a punto de sucumbir a los impulsos de su bestia. La curva de sus caderas era sensualmente femenina; su trasero en forma de corazón, toda una tentación.


  Sascha volvió la cabeza como si respondiera a su penetrante mirada y, a pesar de la distancia que los separaba, casi pudo saborear la sofisticada sensualidad que intentaba sepultar. Aquellos pensamientos le hicieron fruncir el ceño cuando comenzó a caminar hacia ella. Los psi no eran criaturas sensuales. Eran seres mecánicos, tanto como era posible sin llegar a perder del todo su humanidad. Pero había algo diferente en ella, algo a lo que deseaba hincarle el diente.


  —¿Por qué has elegido esta parcela? —preguntó cuando él se aproximó. Sus estrellados ojos negros le observaron sin parpadear.


  —Se rumorea que las chispas blancas de los ojos de un cardinal pueden adquirir un millar de colores en ciertas circunstancias. —Observó su rostro con atención en busca de una respuesta al enigma que representaba aquella mujer— ¿Es cierto?


  —No. Los ojos de un cardinal pueden volverse completamente negros, pero eso es todo. —Apartó la mirada y Lucas deseó creer que era debido a que le encontraba perturbador para sus sentidos. A la pantera le irritaba sentirse fascinado por ella mientras que ella permanecía impávida—. Háblame de estos terrenos.


  —Es una propiedad de los cambiantes de primera calidad… a una hora más o menos de la ciudad, en una zona lo bastante boscosa como para alegrar el alma.


  Lucas bajó la mirada a su anodina trenza. El impulso de alargar la mano y tirar de ella era tan fuerte que no se molestó en resistirse a él.


  Sacha se apartó bruscamente.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Deseaba sentir cómo es tu cabello.


  La sensación táctil era tan necesaria para él como el respirar.


  —¿Por qué?


  Ningún otro psi que había conocido le había formulado esa pregunta.


  —Es agradable. Me gusta tocar cosas suaves y sedosas.


  —Entiendo.


  ¿Era un cierto temblor lo que había percibido en su respuesta?


  —Prueba.


  —¿Qué?


  Se inclinó un poco invitándola a ello.


  —Adelante. A los cambiantes no nos molesta el contado como a los psi.


  —Es bien sabido que sois territoriales —dijo—. No dejáis que os toque cualquiera.


  —No. Únicamente los miembros del clan, las parejas y los amantes tienen privilegios de piel. Pero no nos ponemos histéricos como los psi si un desconocido nos toca.


  Por alguna razón inexplicable deseaba que ella le tocase. Y no tenía nada que ver con averiguar la identidad de un asesino. Eso debería haberle dado que pensar, pero era la pantera la que estaba al mando en ese momento y deseaba que la acariciasen.


  Ella levantó la mano y luego se detuvo.


  —No hay razón para hacerlo.


  Lucas se preguntó a quién de los dos intentaba convencer.


  —Considéralo un experimento. ¿Alguna vez has tocado a un cambiante?


  Negando con la cabeza, puso fin a la distancia que aún los separaba y pasó los dedos por el cabello de Lucas haciendo que a él le entraran ganas de ronronear. Había esperado que retrocediera después de haberle tocado una vez, pero Sascha le sorprendió tocándole de nuevo. Y luego una vez más.


  —Es una sensación extraña. —Su mano pareció demorarse antes de dejarla caer. Tu cabello es frío y pesado, y tiene una textura similar a una tela de satén que toqué en una ocasión.


  Típico de un psi analizar algo tan simple como una caricia.


  —¿Puedo?


  —¿Qué?


  Lucas le tocó la trenza y esta vez ella no reaccionó.


  —¿Puedo deshacerla?


  —No.


  La pantera se quedó paralizada en su interior, olfateando un resquicio de pánico en su voz.


  —¿Por qué no?


  Capítulo 3


  —No tienes esos privilegios.


  Riendo entre dientes, Lucas le soltó la trenza dejando que se le deslizara entre los dedos y ella se apartó en cuanto el cabello recogido descansó sobre su espalda. Se había acabado el recreo.


  —Elegí esta tierra —dijo respondiendo a la pregunta anterior— por su proximidad a la naturaleza. Aunque la mayoría de los cambiantes lleva una vida civilizada, somos animal y humano en igual medida… llevamos la necesidad de vagar en libertad en la sangre.


  —¿Cómo te ves a ti mismo? —preguntó—. ¿Como humano o como animal?


  —Soy ambas cosas.


  —Una de las dos debe dominar sobre la otra. —Concentrada, frunció el ceño alterando la perfección de su rostro.


  ¿Un psi frunciendo el ceño? Aquella expresión desapareció al cabo de un segundo, pero él ya la había visto.


  —No. Somos un solo ser. Soy pantera y humano en igual medida.


  —Creía que eras un leopardo.


  —La pantera negra existe en diversas familias felinas. Es el color de nuestro pelaje lo que nos convierte en pantera, no nuestra especie.


  No le sorprendía que ella desconociese aquel dato. Para los psi, los cambiantes eran animales, sin distinción alguna. Ese era su error. Un lobo no era lo mismo que un leopardo, del mismo modo que un águila no se parecía en nada a un cisne.


  Y una pantera al acecho era una combinación de furia y peligro.


  Sascha observó a Lucas cuando regresó al coche para coger su teléfono con intención de llamar a los SnowDancer. Aprovechando que estaba de espaldas a ella se permitió el lujo de apreciar su pura belleza masculina. Era simplemente… exquisito.


  Nunca antes había utilizado aquella palabra, nada ni nadie le había parecido digno de ella. Pero, sin la menor duda, Lucas Hunter se ceñía a la definición.


  A diferencia de la fría formalidad de los varones psi, él era pícaro y accesible. Y eso hacía que fuera mucho más peligroso. Había llegado a vislumbrar al depredador que acechaba bajo la superficie; quizá Lucas se mostrara educado, pero llegado el momento de morder, se lanzaría a la yugular. Nadie llegaba a ser alfa de una manada de depredadores a tan temprana edad si no ocupaba la cúspide de la cadena alimentaria.


  Eso no la asustaba. Tal vez porque había visto lo que era el verdadero terror en el laberinto de la PsiNet, cosas verdaderamente atroces y viles, la naturaleza manifiestamente depredadora de Lucas le resultaba tan grata como un soplo de aire fresco. Puede que hubiera intentado engatusarla, pero en ningún momento había fingido ser otra cosa que lo que era: un verdadero cazador, un depredador por dentro y por fuera, un macho sensual plenamente consciente del efecto que causaba su sexualidad.


  Él le hacía sentir deseo, le hacía sentir cosas brutales y salvajes que amenazaban con resquebrajar la máscara de frialdad que se ponía para sobrevivir y que era cada vez más frágil. Debería alejarse de él tan deprisa como se lo permitieran los pies. En vez de eso, se sorprendió saliendo a su encuentro cuando él regresó con un reluciente dispositivo plateado pegado a la oreja, mucho más avanzado que el invento original de Bell.


  —Venderán por doce millones. —Se detuvo a un par de pasos de ella y le indicó que tenía a los SnowDancer al teléfono.


  —Eso es el doble de lo que vale esta tierra en el mercado libre. —No pensaba consentir que la intimidaran—. Ofrezco seis y medio.


  Lucas mantuvo el teléfono contra su oreja y cuando no repitió la oferta que ella había hecho, Sascha se dio cuenta de que el miembro de los SnowDancer que estaba al otro lado de la línea debía de haberla oído. Era un recordatorio de que, a pesar de que su narcisista raza se consideraba el líder supremo del planeta, los cambiantes poseían poderes extraordinarios.


  —Dicen que no están interesados en enriquecer a los psi. No les quita el sueño que no compres. Estarán encantados de vendérsela a tu competidor.


  Sascha había hecho los deberes.


  —No pueden. El grupo empresarial de la familia Rika-Smythe ya ha invertido todos sus recursos disponibles en un negocio en San Diego.


  —Entonces la dejarán tal cual. Doce millones o no hay trato.


  La miró de forma penetrante con aquellos increíbles ojos verdes y Sascha se preguntó si estaría tratando de ver su alma. No podía decirle que era un esfuerzo vano.


  Era una psi; no tenía alma.


  —No podemos permitirnos invertir tanto en el terreno. Nunca recuperaríamos la inversión. Encuéntrame otro —repuso procurando parecer fría y serena a pesar del efecto desestabilizador que producía en ella la presencia de Lucas.


  Esta vez él repitió sus palabras al teléfono. Después de escuchar la respuesta, dijo:


  —No ceden, pero tienen una contraoferta.


  —Escucho.


  —Te darán la tierra a cambio del cincuenta por ciento de los beneficios y un acuerdo firmado por el que ninguna de las viviendas le será vendida a los psi. También quieren cláusulas en todos los contratos que garanticen que los futuros propietarios no puedan vender a los psi. —Se encogió de hombros—. La tierra tiene que permanecer en manos de los cambiantes o de los humanos.


  Aquello era lo último que se habría esperado, pero los ojos de Lucas expresaban que él estaba al tanto. Y no la había puesto sobre aviso. Eso le hizo desconfiar. ¿Estaba intentando provocar una reacción en ella?


  —Concédeme un momento. No estoy autorizada a tomar esta decisión.


  Alejándose a cierta distancia, pese a que no era estrictamente necesario, conectó con su madre a través de la PsiNet. Normalmente utilizaban el enlace telepático, pero Sascha no era lo bastante fuerte para transmitir a tanta distancia. Aquel rotundo ejemplo de su debilidad sirvió para recordarle que debía mantenerse en guardia. A diferencia de otros cardinales, ella era prescindible.


  Nikita respondió de inmediato.


  —¿Qué sucede?


  Una parte de su conciencia se encontró cara a cara con parte de la de Sascha en un cuarto mental cerrado dentro de la inmensidad de la PsiNet.


  Sascha repitió la oferta.


  —Es sin duda una localización de primera desde la perspectiva de las necesidades de los cambiantes —agregó—. Si los SnowDancer aportan la tierra, nuestra inversión se reduce en un cincuenta por ciento, de modo que compartir los beneficios no va a reducir el balance final. Puede que incluso acabemos resultando beneficiados.


  Nikita guardó silencio brevemente antes de responder y Sascha supo que estaba realizando una búsqueda de datos.


  —Esos lobos tienen la mala costumbre de intentar asumir el mando de todo aquello en lo que participan.


  Sascha tenía la sensación de que la mayoría de los cambiantes depredadores acostumbraban a hacerlo. Lucas, sin ir más lejos, había estado intentando dominarla desde el mismo instante en que le había puesto los ojos encima.


  —No se les conoce por realizar inversiones inmobiliarias. Creo que esto puede ser una reacción emocional ante la idea de dejar que el control sobre su tierra caiga en manos de los psi.


  —Puede que tengas razón. —Otro silencio—. Redacta un acuerdo estableciendo que nosotros tenemos control sobre todo el proceso, desde el diseño hasta la construcción, pasando por la campaña de marketing. Han de ser un socio capitalista.


  Compartiremos los beneficios, pero nada más.


  —¿Y qué hay de su exigencia de vetar la venta de las viviendas a los psi? —A ellos, a los psi. La gente a la que nunca había pertenecido en realidad, pero que era todo lo que tenía—. Es legal según la ley urbanística.


  —Tú eres la directora de este proyecto ¿Qué opinas?


  —Ningún psi querrá vivir aquí. —Tanto espacio abierto asustaba a la mayoría de los de su raza, que preferían vivir en bonitos cubículos cuadrados con límites determinados—. No merece la pena luchar y no tenemos que pagar a Lucas su millón si no vende todas las unidades.


  —Asegúrate de que le quede claro.


  —Lo haré.


  El instinto le decía que la pantera les había tomado la delantera. Lucas no le parecía en absoluto estúpido.


  —Llámame si tienes algún problema.


  La presencia de Nikita desapareció de inmediato. Cuando Sascha regresó junto a Lucas, le encontró frotándose la nuca como si algo le hubiera irritado la piel. Siguió el movimiento de su brazo con la mirada, fascinada por los esbeltos contornos de músculos visibles incluso cubiertos por la chaqueta de cuero sintético. Cada movimiento era fluido, grácil, como el de un gran felino al acecho.


  No se percató de que se le había quedado mirando hasta que él enarcó una ceja.


  —Aceptamos sus demandas si ellos aceptan ser un socio capitalista —dijo esforzándose por no sonrojarse—. Y eso significa que no se sepa nada de ellos.


  Lucas retiró la mano de la nuca y se llevó el teléfono a la oreja.


  —Aceptan… Haré un borrador del contrato. —Cerró el pequeño comunicador plano.


  —No pensamos olvidar que tienes que vender todas las viviendas para recibir ese último millón.


  Había algo claramente petulante en la sonrisa perezosa que se dibujó en los labios de él.


  —No hay problema, encanto.


  Cuando se disponían a montar de nuevo en el coche, Sascha se percató de que era el primer acuerdo comercial entre cambiantes y psi al cincuenta por ciento del que tenía conocimiento. Eso no le molestaba, el instinto le decía que iban a salir muy bien parados.


  La lástima era que mencionar la palabra «instinto» la haría beneficiaría de una lobotomía química.


  Lucas se sentía totalmente frustrado. Sascha no solo se negaba a revelarle algo útil, sino que continuaba captando pequeñas peculiaridades de los cambiantes que ningún psi debería ser capaz de percibir. Peor aún, estaba teniendo que combatir el impulso de informarla en vez de estar interrogándola sutilmente para obtener respuestas.


  —¿Qué te parece esto? —Lucas le mostró otro párrafo del contrato propuesto.


  Se encontraban sentados en su despacho en el último piso del edificio de oficinas de los DarkRiver. Le había buscado a Sascha un despacho justo al lado del suyo. Era la situación perfecta… si conseguía que hablase.


  Ella examinó el documento y lo deslizó de nuevo hacia él sobre la oscura madera de la mesa.


  —Si cambias ese «a» por un «en», me parece perfecto.


  Lucas reflexionó sobre el cambio.


  —De acuerdo. Los SnowDancer no van a discutir contigo por esto.


  —¿Pero lucharán conmigo?


  —No si el contrato es justo. —Se preguntó si un psi entendía siquiera el significado de «integridad»—. Ellos confían en mí y yo les diré la verdad. De modo que, siempre que no intentes nada turbio, mantendrán su palabra.


  —¿Se puede confiar en la palabra de un cambiante?


  —Seguramente más que en la de un psi.


  Apretó los dientes solo de pensar en que los psi, que se creían superiores a nivel moral, aseveraban no sentir ira ni violencia, cuando cada vez estaba más claro que era falso.


  —Tienes razón. En mi mundo el engaño sutil está considerado una eficaz herramienta para negociar.


  Lucas se quedó muy sorprendido al ver que ella reconocía su argumento.


  —¿Solo cuando es sutil?


  —Quizá algunos lo lleven demasiado lejos.


  La serenidad de aquella mujer hacía que desease poner fin al espacio que los separaba y acariciar su cuerpo. Tal vez el contacto físico lograra lo que no conseguían las palabras.


  —¿Quién se encarga de castigar a aquellos que se extralimitan?


  —El Consejo. —Su respuesta fue rotunda.


  —¿Y si el Consejo se equivoca?


  Ella se enfrentó a su mirada, impertérrita y extrañamente hermosa.


  —Sabe todo cuanto sucede en la PsiNet. ¿Cómo podría equivocarse?


  Lo cual, dedujo Lucas, significaba que no todos estaban al tanto de los secretos de la red.


  —Pero si nadie más tiene acceso a toda la información, ¿cómo pueden rendir cuentas?


  —¿A quién rindes cuentas tú? —preguntó en lugar de responder—. ¿Quién castiga al alfa?


  Lucas deseó encontrarse en el otro lado de la mesa para poder tocarla y descubrir si estaba combatiendo el fuego con el fuego o, sencillamente, estaba siendo práctica.


  —Si violase las leyes del clan, los centinelas me depondrían. ¿Quién depone al Consejo?


  Ya creía que ella no iba a responderle cuando le dijo:


  —Es el Consejo. Está por encima de la ley.


  Lucas se preguntó si ella era consciente de lo que acababa de reconocer. Más que eso, deseó saber si le importaba. Aquello era una locura, porque lo único que les preocupaba a los psi era la fría esterilidad de sus vidas. Aunque el instinto le decía que Sascha era diferente.


  Tenía que descubrir la verdad acerca de ella antes de hacer algo que pudiera lamentar. Y el mejor modo de quebrar aquel impenetrable caparazón psi podría ser sacarla por la fuerza de la seguridad del mundo que ella conocía y arrojarla al fuego.


  —¿Qué te parece ir a almorzar?


  —Podemos reunimos de nuevo aquí mismo dentro de una hora —dijo.


  —Era una invitación, encanto. —Agregó aquel apelativo cariñoso a modo de provocación. La última vez ella había reaccionado, y Lucas deseaba ver si volvía a tener un desliz—. ¿O acaso tienes una cita?


  —Nosotros no tenemos citas. Acepto tu invitación. —No hubo una reacción obvia, pero percibió un golpe de genio en ella.


  Lucas se puso en pie, sintiéndose sumamente satisfecho de que la trampa hubiera funcionado.


  —Vayamos a saciar el apetito.


  Aquellos ojos ligeramente rasgados parecieron abrirse a causa de la sorpresa, pero entonces ella parpadeó y desapareció toda expresión. ¿Se estaba engañando a sí mismo al imaginar que Sascha, uno de los implacables psi, era vulnerable a las emociones solo porque se sentía atraído hacia ella? Dormir con el enemigo no formaba parte del plan. Por desgracia, su mitad pantera se las arreglaba para desbaratar hasta los planes mejor trazados una vez que le entraban ganas de probar algo… o a alguien.


  Casi cuarenta minutos más tarde, Sascha se apeó del coche de Lucas delante de lo que, según él le había dicho, era el hogar de un miembro de su clan. La casa, ubicada en la amplia zona donde las viviendas urbanas dejaban paso de forma gradual a los lindes de la naturaleza, era la única que se alzaba al fondo de un largo camino y tras ella parecía extenderse el bosque.


  Se sentía insegura y fuera de lugar. Nadie le había enseñado a bregar con la situación en que se encontraba… porque los psi no solían ser invitados a la casa de un cambiante.


  —¿Estás seguro de que no le importará?


  —A Tamsyn le encantará la compañía —le aseguró Lucas, que entró sin vacilar cuando su rápida llamada a la puerta fue respondida por una voz desde el interior de la casa.


  Sascha le siguió por el vestíbulo y se encontró en la entrada de una amplia habitación que parecía ser una mezcla de cocina y comedor. A su derecha había una mesa rectangular de madera con seis sillas alrededor. Tenía una serie de arañazos, que imaginó que podrían deberse a las marcas involuntarias de unas garras. Las gruesas patas presentaban señales similares.


  La mesa y las sillas descansaban sobre un reluciente suelo de madera cubierto por una vistosa alfombra que, aun así, no podía tapar los numerosos arañazos del parquet. En su mayor parte, eran finos y poco espaciados, demasiado angostos para haber sido hechos por las garras de un leopardo. Representaban todo un enigma para su mente analítica.


  —¡Lucas! —exclamó una hermosa mujer de brillante cabello castaño que salió de detrás de una encimera.


  Lucas se encontró con ella en el centro de la estancia.


  —Tammy.


  Inclinándose, Lucas rozó con sus labios los de la mujer, que se abrazó a él durante un segundo antes de retroceder.


  Sascha se sorprendió cuando notó que se le encogía el estómago al presenciar aquel gesto desenvuelto e íntimo. Adiestrada para reconocer las emociones a fin de destruirlas, identificó aquella como celos. Se caracterizaba por una sensación posesiva, iracunda, y hacía extremadamente vulnerables a las personas. El propósito de su adiestramiento había sido enseñarla a explotar las debilidades de los cambiantes y los humanos, pero ella había utilizado dicha información para enmascarar su propia imperfección.


  —¿A quién has traído de visita? —La morena se acercó a ella—. Hola, soy Tamsyn, pero suelen llamarme Tammy.


  Ella se dispuso a tenderle la mano, pero enseguida la dejó caer, como si hubiera recordado que los psi detestaban el contacto físico.


  —Soy Sascha Duncan.


  Dirigió la vista por encima del hombro de Tamsyn y la clavó en los ojos de Lucas.


  La estaba mirando de un modo que la inquietó por su franqueza. Tuvo que esforzarse por concentrar de nuevo la atención en la mujer.


  —Vamos —dijo Tamsyn—. Acabo de preparar unas galletas de chocolate que están de muerte. Podéis probarlas antes de que el resto del clan las olfatee. Os juro que Kit y los demás jóvenes siempre saben cuándo estoy horneando galletas.


  Retornó al otro lado de la encimera. Cuando pasó junto a Lucas, este le acarició la mejilla con los nudillos y ella se frotó suavemente contra él.


  Privilegios de piel.


  Parejas, amantes y miembros del clan.


  —¿Es tu pareja? —Sascha se detuvo junto a Lucas tratando de no rechinar los dientes para controlar los celos que bullían en su interior.


  Tamsyn rompió a reír, sobresaltando a Sascha. Había olvidado que los cambiantes poseían un oído más agudo que el de los psi.


  —Por Dios, no. No se te ocurra decir eso delante de Nate… podría darle por desafiar a Lucas a un duelo o algo igualmente arcaico provocado por la testosterona.


  —Te pido perdón —le dijo a Tamsyn plenamente consciente del agudo interés que expresaban los ojos de Lucas—. He malinterpretado las cosas.


  La mujer frunció el ceño.


  —¿Qué cosas?


  —Nos hemos dado un beso y nos hemos tocado —respondió Lucas.


  —¡Ah, eso! —Tamsyn cogió un plato con galletas de detrás de la encimera y lo colocó sobre la misma—. Solo ha sido un saludo a un compañero del clan.


  Sascha se preguntó si sabían lo afortunados que eran. Podían mostrar emociones extremas sin temor a que los encerraran y sometieran a rehabilitación. Una parte de sí misma deseaba contarles que también ella ansiaba que la tocaran, que su anhelo era tan intenso que estaba famélica. Pero sabía que era la locura la que hablaba. Los cambiantes despreciaban a los psi. Aunque simpatizaran de algún modo, ¿qué podían hacer? Nada.


  Nadie había conseguido oponerse jamás al poder de la PsiNet, el único modo de abandonarla era la muerte.


  —Vamos. —Tamsyn le hizo señas para que se acercara—. Son absolutamente decadentes.


  Sascha nunca había pensado en la comida en esos términos. Espoleada por la curiosidad, se acercó para coger una galleta todavía caliente. El chocolate era una sustancia dulce codiciada por los humanos y los cambiantes. No estaba incluida en la dieta de los psi, pues su valor nutricional podía ser cubierto por otros alimentos más convenientes.


  —Lo estás mirando como si nunca hubieras probado el chocolate.


  Lucas se apoyó contra la encimera, a su lado. La diversión que se reflejaba en su rostro era inconfundible, y Sascha sintió que le ardían los dedos por el deseo de recorrer aquellas marcas, de averiguar si eran suaves o duras, sensibles o no.


  —No lo he probado.


  Se concentró en la galleta en lugar de en el calor que emanaba de la piel de Lucas. Ahora que se había despojado de la chaqueta, podía ver demasiada de aquella dorada carne masculina.


  Tamsyn abrió los ojos desmesuradamente.


  —Pobrecita. De cuántas cosas te han privado.


  —He recibido una nutrición equilibrada durante toda mi vida. —Se sintió obligada a defender a los suyos, aunque sabía que estos no dudarían en deshacerse de ella en cuanto descubrieran su defecto.


  —¿Nutrición? —Lucas sacudió la cabeza haciendo que el cabello negro se le deslizara por los musculosos hombros—. ¿Solo comes para poder subsistir? —Devoró la galleta de dos bocados—. Encanto, eso no es vida.


  En sus ojos burbujeaba la risa, pero también algo ardiente, algo que susurraba que él podría enseñarle a vivir de verdad.


  Sascha tragó saliva para reprimir la oleada de deseo que amenazaba con hacer pedazos su control. Lucas Hunter era como una bebida potente, y una parte loca de sí misma deseaba tomar un sorbo y comprobar si sabía tan bien como parecía.


  —Adelante —la animó Tamsyn haciéndola regresar a la realidad, afortunadamente—. Prueba una antes de que Lucas se las zampe todas. No voy a envenenarte.


  Sascha tomó un bocado con cautela… y se sintió invadida por las sensaciones.


  Hizo todo cuanto estuvo en su mano para no sollozar. No era de extrañar que, en otra época, la Iglesia hubiera calificado el chocolate como una tentación del demonio. Se lo tomó con calma, pese a que deseaba tragárselo y arramplar con todo el plato, y se la terminó despacio.


  —Tiene un sabor poco usual.


  —Pero ¿te gusta? —preguntó Tamsyn.


  —Los psi no hacen distinciones, ¿verdad, Sascha? —respondió Lucas antes de que ella pudiera hacerle.


  —No. —No lo hacían si eran normales. Se preguntó si alguien lo notaría si tomaba otra galleta—. Algo es útil o no lo es. El gusto no tiene nada que ver.


  —Toma. —Lucas le acercó otra galleta a los labios—. Quizá el chocolate te haga cambiar de opinión.


  La tentación moraba aún en la pícara sonrisa de los labios de Hunter. Sascha no fue lo bastante fuerte como para resistirse.


  —Puesto que todavía no hemos almorzado, esto me proporcionará las calorías necesarias.


  —¡Lucas! ¿Has estado trabajando durante la hora del almuerzo otra vez? ¡Sentaos los dos! —Tamsyn señaló hacia la mesa—. Nadie se marcha de mi cocina con hambre.


  Sascha estaba confusa por la jerarquía que imperaba en la habitación.


  —Creía que Lucas era tu alfa.


  Lucas rió entre dientes.


  —Así es, pero esta es la cocina de Tamsyn. Deberíamos sentarnos antes de que nos arroje una olla a la cabeza. —Se encaminó hacia la mesa—. Tammy, lo confieso. He venido para que me des de comer. No hay nadie que cocine como tú.


  —Déjate de zalamerías, Lucas Hunter. —A pesar de las cortantes palabras, la morena sonreía.


  Sascha procuró terminarse la galleta a pequeños bocados en lugar de devorarla.


  Iba a tener que pasar de contrabando algo de chocolate a su apartamento. Por primera vez había encontrado algo relativamente seguro con que satisfacer sus sentidos. Un pecado más no cambiaría nada en una vida que había vivido en secreto desde que podía recordar.


  Acababan de ocupar sus asientos cuando dos pequeños cachorros de leopardo irrumpieron en la habitación. Con los ojos como platos, Sascha observó que el par se deslizaba por el suelo de madera pulida antes de que la alfombra los frenase. Dejaron tras de sí una estela de varios arañazos largos y finos.


  —¡Roman! ¡Julian! —Tamsyn salió de detrás de la encimera y cogió a ambos cachorros del pellejo del cuello— ¿Qué creéis que estáis haciendo?


  Dos avergonzadas caritas peludas se volvieron para mirarla. Sascha se quedó fascinada por los maullidos gatunos que surgían de sus gargantas.


  Tamsyn rompió a reír.


  —Sois un par de tunantes. Sabéis que no debéis correr por la casa. Ya he perdido dos jarrones esta semana.


  Los cachorros se revolvieron.


  —Vamos. —Tamsyn se aproximó y los dejó sobre la mesa—. Dadle una explicación al tío Lucas.


  Los cachorros apoyaron la cabeza sobre las patas y levantaron la vista hacia Lucas, como si esperasen a ser juzgados. Sascha se moría de ganas de acariciar el pelaje suave como la seda del pequeño que tenía más cerca. Eran tan hermosos, con aquellos vivarachos ojos verde dorado, que estaba embelesada.


  Casi brincó de la silla cuando Lucas rugió, un grave gruñido surgido de una garganta humana, pero que sonó completamente feroz. Los cachorros se levantaron de un salto y respondieron de igual modo. Lucas se echó a reír.


  —Dan miedo, ¿verdad? —Sus ojos la invitaron a unirse a la diversión.


  Sascha no pudo resistirse.


  —Son feroces.


  Uno de los cachorros se deslizó de repente hasta pararse delante de ella, tan cerca que casi estaban pegados nariz con nariz. Sascha miró fascinada aquellos ojos.


  Entonces el pequeño abrió las fauces y le lanzó un gruñidito. La risa burbujeaba en la garganta de Sascha. ¿Cómo podía alguien quedarse impasible ante semejante picardía?


  Pero ella era psi y no le estaba permitido reír. Sin embargo, de ningún modo iba a reprimirse de darse otro capricho. Tal vez nunca volviera a tener otra oportunidad.


  Alargó la mano y levantó al cachorro asiéndolo por el pellejo del cuello, tal como había hecho Tamsyn. Su pelaje era suave y su cuerpo cálido. El pequeño se revolvió y gruñó al tiempo que agitaba las patas con las uñas escondidas, y Sascha se dio cuenta de que estaba jugando con ella. En ese momento, el otro cachorro aterrizó de un salto sobre su regazo y comenzó a trepar por su cuerpo.


  Sin saber qué hacer, se volvió hacia Lucas, cuya diversión era manifiesta.


  —A mí no me mires, encanto.


  Sascha dirigió la vista hacia los dos pequeños juguetones con los ojos entornados.


  —Soy psi. Puedo convertiros en ratas. —Los cachorros dejaron de retorcerse.


  Cogió al que tenía en el regazo, colocó a ambos sobre la mesa delante de ella y se agachó para quedar a su altura—. Tened mucho cuidado con gente como yo. —Era un consejo suave y sincero—. No sabemos portarnos bien.


  Gateando velozmente sobre sus patitas, uno de los cachorros le lamió la punta de la nariz con un rápido lengüetazo. Sascha se quedó totalmente sorprendida.


  —¿Qué significa eso? —barbotó.


  —Significa que le gustas. —Lucas le tiró de la trenza—. Pero eso te da igual ¿verdad?


  —Sí.


  Sascha deseaba que dejara de tocarla. No porque no le gustara, sino porque le gustaba demasiado. Le hacía ansiar cosas que jamás podrían ser suyas. Y si alguien pasaba hambre durante demasiado tiempo, comenzaba a morir de inanición.


  Comenzaba a dolerle.


  Capítulo 4


  —¡Os pillé! —Tamsyn alargó la mano y tomó en brazos a los cachorros que se volvieron para mordisquearle la piel con aire juguetón—. Yo también os quiero, pequeñines. Pero el tío Lucas y su nueva amiga tienen que comer, así que tenéis que quedaros en el suelo. —Los dejó después de abrazarlos.


  Los cachorros se metieron debajo de la mesa sin perder tiempo y uno de ellos se acurrucó sobre las botas de piel sintética de Sascha. El peso y el calor de su cuerpo hicieron que las lágrimas acudieran a sus ojos. En un esfuerzo por ocultar su reacción, bajó la vista a la mesa y se concentró en el modo en que Lucas asía aún su trenza.


  Deslizaba los dedos por ella, como si le gustara el tacto de los mechones contra las yemas de los dedos. Aquel movimiento fluido y repetitivo resultaba extrañamente excitante… ¿Acariciaría otras partes del cuerpo con un mimo tan exquisito?


  Si no se andaba con ojo, pensamientos como aquellos podían hacer que acabara internada en el Centro. Había experimentado más sensaciones en las últimas horas que en el resto de su vida. Aquello le aterraba y, sin embargo, sabía que volvería a por más.


  Volvería hasta que alguien lo descubriera.


  Y entonces lucharía hasta la muerte. No permitiría que la sometieran a rehabilitación, que convirtiesen su mente en una patética sombra de lo que ella era.


  —Aquí tenéis. —Tamsyn colocó un plato delante de cada uno de ellos—. No es nada elaborado, pero os dará fuerzas.


  Sascha miró fijamente su plato.


  —Pitas.


  Conocía el nombre de muchas cosas. Al igual que la mayoría, utilizaba ejercicios mentales para mantener la mente en forma. Uno de los ejercicios era memorizar listas; su placer culpable, elegir las que despertaran sus sentidos. Como la de comida. La otra lista preferida había sido recopilada por el ordenador de un antiguo libro de posturas sexuales.


  —Es mi especialidad «Labios picantes». —Tamsyn guiñó un ojo—. Un poco de chile nunca ha hecho daño a nadie.


  Lucas tiró de la trenza que aún no había soltado.


  —¿Sí?


  ¿Qué haría él si arrojaba toda precaución por la ventana y comenzaba a tocarle?


  Siendo hombre, seguramente pediría más.


  —Puede picar demasiado si no se está acostumbrado.


  La tozudez siempre había sido el talón de Aquiles de Sascha.


  —Sobreviviré. Gracias, Tamsyn.


  —No hay de qué. —La mujer acercó una silla—. ¡Comed!


  Sascha cogió su pita y le dio un bocado. Casi le estalló la cabeza. Sin embargo, gracias a su adiestramiento, nadie que la viera podría haber adivinado su malestar.


  Lucas dejó de juguetear por fin con su cabello y devoró la comida en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Y bien? —preguntó Tamsyn—. ¿De verdad podrías convertir a mis cachorros en ratas?


  Sascha pensó que Tamsyn hablaba en serio hasta que vio el brillo de aquellos ojos color caramelo.


  —Podría haber hecho que creyeran que eran unas ratas.


  —¿De veras? —La morena se inclinó hacia delante—. Creía que los psi tenían graves dificultades para trabajar con la mente de los cambiantes.


  Sería más exacto afirmar que los psi tenían graves dificultades para «manipularles» la mente.


  —Vuestros patrones de pensamiento son tan inusuales que sí, es difícil trabajar con ellos. Difícil, pero no imposible. Aunque, por lo general, el resultado no está a la altura de la cantidad de energía que se precisa para controlaros. —Al menos eso era lo que ella había escuchado, pues nunca se había encontrado en la tesitura de intentar manejar la mente de un cambiante.


  —Menos mal que resulta muy difícil subyugarnos, porque si no los psi gobernarían el planeta —apostilló Lucas en un lánguido tono satisfecho al tiempo que se recostaba estirando un brazo sobre el respaldo de la silla de Sascha. El término «territorial» no alcanzaba a describirle.


  —Nosotros gobernamos el mundo.


  —Tal vez destaquéis en la política y las finanzas, pero el mundo no se reduce solo a eso.


  Sascha tomó otro bocado de pita, pues había descubierto que le agradaba mucho la sensación de que fuera a explotarle la cabeza.


  —No —convino después de tragar.


  En aquel preciso instante, se percató de que uno de los bebés leopardo le estaba mordisqueando la puntera de la bota.


  Sascha sabía que debía apartar al cachorro, pero no deseaba hacerlo. Ahogarse en sensaciones era preferible a estar condicionada a no sentir nada. Una discreta melodía interrumpió sus pensamientos.


  Tardó un segundo en darse cuenta de que se trataba de su agenda electrónica.


  Introdujo la mano dentro del bolsillo interior de la chaqueta, comprobó la identidad de quien llamaba y luego se enlazó con el otro psi, que se encontraba lo bastante cerca para establecer un sencillo contacto telepático.


  —¿No vas a responder? —preguntó Tamsyn al ver que se guardaba de nuevo la agenda en el bolsillo.


  —Estoy en ello.


  Responder de ese modo requería menos del diez por ciento de su concentración.


  Si hubiera sido un verdadero cardinal, le habría costado menos de una décima parte.


  —No lo entiendo. —Tamsyn frunció el ceño—. Si puedes comunicarte mentalmente, ¿para qué llamar?


  —Límites. —Se terminó la comida del plato—. Es como llamar a la puerta antes de entrar en una casa. Solo ciertas personas tienen derecho a iniciar contacto mental conmigo.


  —Personas como su madre y el Consejo.


  Lucas la tocó en el hombro con los dedos de la mano que descansaba sobre el respaldo de la silla.


  —Creía que la PsiNet suponía que estabais todos en constante contacto.


  La PsiNet no era ningún secreto, pero tampoco algo de lo que se hablara en detalle.


  Parte de su condicionamiento había fallado, pero esa otra parte se mantenía.


  —Quizá deberíamos salir para la reunión —fue su respuesta.


  Sintió que el cuerpo de Lucas se quedaba completamente inmóvil, como si se hubiera convertido en la mortífera bestia que moraba en su interior. Lucas Hunter no estaba acostumbrado a que le dijeran que no.


  —Por supuesto.


  Debería temer aquel aspecto de su naturaleza, pero descubrió que le fascinaba.


  —Gracias por el almuerzo —le dijo a Tamsyn, meneando el pie para que el cachorro lo soltara. No deseaba hacerle daño ni meterle en un lío, pero el pequeño continuó aferrado a la bota.


  Lucas retiró la silla de la mesa y se levantó.


  —Saluda a Nate de mi parte.


  Tamsyn se dispuso a ponerse en pie. Consciente de que no podía continuar sentada, Sascha decidió correr el riesgo. Envió una débil transmisión telepática y le habló al cachorro. Suelta, pequeño, o te meterás en un lío. Había esperado tener dificultades para contactar con él, pero estableció conexión en un instante, como si estuviera hablándole a un niño psi. Debería de informar sobre semejante descubrimiento a la PsiNet, pero no lo hizo, porque hacerlo le parecía una traición.


  El cachorro, Julian, no podía responderle, pero la soltó. Se sentía contento con que no le hubiera delatado, ya que se suponía que no debía mordisquear los zapatos de nadie.


  Era un chico grande. Sascha se levantó aguantándose la sonrisa. Fue difícil ocultar la bota a la vista de los demás mientras iba de camino hacia la puerta, pero se las apañó para que la alta figura de Lucas se interpusiera entre Tamsyn y ella.


  —Vuelve cuando quieras —dijo Tamsyn. Luego asió a Sascha por los brazos y la besó en la mejilla.


  Sascha se quedó paralizada en cuanto Tamsyn la tocó, incapaz de hacer nada más al sentir la aplastante bondad que transmitía la mujer. Siempre había imaginado que podía leer las emociones de los demás, pero sus delirios nunca habían sido tan graves… en el mundo psi no existía material que alimentase las fantasías de su mente fragmentada.


  —Gracias.


  Retrocedió en cuanto Tamsyn la soltó y salió por la puerta en dirección al vehículo estacionado fuera. Le resultaba difícil estar en aquella habitación llena de risas y de calor humano, calidez y tentación, sin desear más… sin desearlo todo.


  —¡Vaya! —exclamó Tamsyn viendo marchar a Sascha—. No debería haberla tocado.


  Lucas le dio un abrazo.


  —Por supuesto que sí. Que ella sea una psi no significa que nosotros lo seamos.


  Tamsyn se echó a reír.


  —¿Has visto su bota?


  —Sí.


  Lucas era el alfa de los DarkRiver; en todo momento había sido consciente de lo que estaba pasando con Julian. Lo que no podía entender era por qué Sascha había dejado que sucediera.


  Y luego, durante un momento, había habido un considerable aumento de energía psi en el ambiente. Quizá la llamada telepática había subido de tono o bien Sascha había estado haciendo otra cosa… como hablar con un cachorro.


  —No esperaba que a un psi los niños se le dieran tan bien. —Tamsyn apoyó la cabeza en el pecho de Lucas.


  —Tampoco yo. —Sencillamente, no debería haberlo sido. Un psi jamás permitiría que un niño le mordisqueara los zapatos. No había motivo para ello, ningún provecho. Pero esa psi lo había hecho—. Avísame si los cachorros cuentan algo interesante.


  La sanadora de los DarkRiver no era estúpida.


  —¿Todavía nada?


  —Aún no.


  Tras depositar un beso en su cabello, le dijo adiós y se marchó. Sascha ya se encontraba en el vehículo cuando él ocupó el asiento del conductor.


  —¿Ha sido tu primera experiencia con niños cambiantes?


  —Sí. —Metió la puntera mordisqueada del zapato detrás de la otra pierna y, en ese preciso instante, Lucas supo que tenía problemas—. ¿Siempre adoptáis forma animal cuando sois niños?


  —No. —Saliendo marcha atrás del largo camino de entrada de casa de Tamsyn, se incorporó a la calle, el aire transitó de forma fluida y veloz bajo el vehículo—. La habilidad de cambiar se desarrolla más o menos al año de nacer. Para nosotros es algo tan natural como respirar.


  Sascha guardó silencio durante el siguiente tramo de carretera, como si estuviera dándole vueltas a lo que él había dicho.


  —¿Y la ropa? ¿Qué le sucede cuando cambiáis?


  —Se desintegra. Preferimos transformarnos estando desnudos.


  Lucas observó con gran atención la energía que impregnaba el aire mientras hablaba y detectó un abrupto aumento; Sascha Duncan reaccionaba ante la imagen de él desnudo.


  A ambas partes de su naturaleza les gustaba la idea de perturbar a aquella fascinante mujer a un nivel sensual pero, como alfa que era, tenía que considerar las repercusiones más profundas de lo que había averiguado… y cómo podía utilizarlo en contra de ella.


  —Tamsyn… ¿cuál es su papel dentro del clan? —dijo, aquel brusco cambio de tema le indicó que no se había equivocado en sus conclusiones—. Sé que sois una sociedad jerárquica.


  —Exactamente igual que los psi. Háblame de la tuya y yo te hablaré de la mía.


  Si ella rechazaba una propuesta tan simple tendría que replantearse su estrategia.


  Necesitaba acceder al interior de una mente psi para entrar en la PsiNet. No había otro modo de rastrear al asesino, no si el Consejo de los Psi le estaba encubriendo.


  —Nuestro líder supremo es el Consejo.


  Lucas procuró no delatar su alegría.


  —Nosotros no tenemos un líder supremo. Cada clan es autónomo.


  —Dentro de la estructura global estamos organizados en grupos familiares.


  Eso era algo que no habían sabido a ciencia cierta porque, para el resto del mundo, el concepto psi de familia se parecía a cualquier otra relación comercial.


  —Los lazos familiares existen dentro del clan, pero la lealtad es para con el propio clan.


  —¿Y las parejas? —preguntó Sascha haciendo gala de un entendimiento tan grande de la mente de un cambiante que le sobresaltó—. Seguramente la lealtad mutua es lo primero.


  —Esa es la única salvedad. Los leopardos se emparejan de por vida, de modo que no existe otra alternativa viable. —Se preguntó qué pensaría de eso aquella mujer que había sido creada por la medicina y no por la pasión—. ¿Y los psi? ¿A qué le sois leales?


  —Al bienestar de nuestra gente —respondió—. Nos está permitido competir con otras familias en el ámbito de los negocios, pero eso es entre nosotros. Con respecto a los extraños, solo somos leales a una cosa.


  —A asegurar la supervivencia de la raza psi.


  —Sí. —Removiéndose en su asiento, formuló otra pregunta que él no esperaba—: ¿Emparejarse de por vida? ¿Es una opción parecida al matrimonio humano?


  —En realidad, cambiantes y humanos pueden emparejarse entre sí. Varios miembros de mi clan están unidos a humanos. Los niños fruto de tales uniones siempre poseen la habilidad de transformarse.


  —He oído decir que en el pasado se dieron uniones entre psi y cambiantes.


  —Mi tatarabuela era psi. —Lucas le echó una mirada—. ¿Crees que yo habría sido un buen psi?


  Ella clavó los ojos en él durante un segundo antes de responder:


  —Tal vez deberías fijar la vista en la carretera.


  Fría, práctica y sin sentimientos. Salvo por el hecho de que la puntera de su bota había sido mordisqueada por los dientes de un bebé leopardo.


  Lucas obedeció de inmediato.


  —Respondiendo a tu pregunta, no, no es una opción similar al matrimonio… al menos no para los leopardos. Una vez que encontramos a nuestra pareja, la única elección que tenemos es decidir si damos o no el paso final. Una vez que se da no hay vuelta atrás.


  —¿Cuál es el paso final?


  —Háblame de la PsiNet.


  Sascha guardó silencio.


  —¿Es un secreto? —insistió.


  —Es algo privado.


  —¿Cómo encontráis a vuestra pareja? ¿Cómo sabéis que él o ella es el elegido o elegida? —Su voz no denotaba inflexión alguna, pero en su pregunta se insinuaba una profunda curiosidad.


  Lucas se preguntó si sería igual de inquisitiva en todos los ámbitos de la vida. Una amante curiosa era el aliciente definitivo para su alma de pantera.


  —A eso no puedo responderte… no estoy emparejado.


  Había visto que el corazón de su padre se hacía pedazos con la muerte de su madre.


  Una parte de él no deseaba ser así de vulnerable ante nadie. Esa era una de las razones por las que nunca había mantenido una relación larga con ninguna mujer, humana o cambiante.


  Emparejarse no era algo fácil de provocar, pero se había empleado a fondo para limitar las posibilidades de que su compañera lo encontrase.


  Si a pesar de todo ella lograba darle caza, entonces la aceptaría y jamás la perdería de vista. Al cuerno con la libertad, su compañera iba a estar protegida en todo momento de su vida. Deteniéndose en el aparcamiento del edificio de oficinas de los DarkRiver, apagó el motor y deslizó hacia arriba la puerta del coche.


  —¿Te gustaría estarlo?


  La pregunta le hizo volverse para enfrentarse a aquellos estrellados ojos negros.


  Ningún psi debería haberla formulado jamás. Ningún psi debería haber percibido nunca la ambigüedad reflejada en su voz.


  —¿Y a ti?


  —¿Es un asunto privado? —Sascha ladeó ligeramente la cabeza. Fue algo casi imperceptible, pero del todo ajeno a la naturaleza de su raza.


  Lucas alargó la mano y le acarició el rostro con un dedo deseando ver qué hacía ella.


  —Te responderé a eso una vez tengas privilegios de piel.


  Se quedó paralizada al sentir su contacto y se apartó bruscamente para apearse del vehículo. Cuando se reunió con ella en el otro lado, Sascha mantuvo al menos treinta centímetros de distancia entre los dos. Lucas deseaba poner fin al espacio que los separaba con una desesperación tal que le asustó. El enemigo comenzaba a parecerle demasiado tentador. El tacto de su piel había supuesto un golpe para sus sentidos; miel oscura, como oro cálido acariciando terciopelo, sensual y exquisita.


  La pantera ansiaba más, en tanto que el hombre… el hombre comenzaba a pensar que Sascha Duncan era única, una psi diferente a los demás. Estaba por ver si eso la hacía más o menos peligrosa. Lo que sí estaba claro era que tanto la pantera como el hombre estaban cautivados por ella.


  Kit estaba esperándoles en la sala de juntas.


  —Hola, Lucas.


  El muchacho era alto, con una estatura que superaba en unos centímetros el metro ochenta, aunque no había completado su desarrollo. Lo que a su edad no importaba. Su cabello, de un intenso color caoba, y sus ojos azul oscuro hacían que nunca le faltase compañía femenina. Pero Lucas sabía que Kit era mucho más que un joven guapo: tenía el olor de un futuro alfa.


  —Sascha Duncan, te presento a Kit Monaghan.


  Kit esbozó aquella sonrisa que, como bien sabía, lograba que la mayoría de las mujeres cayeran rendidas a sus pies. Una sonrisa lánguida y ardiente, colmada con la promesa de futuros placeres.


  —Encantado.


  Sascha inclinó la cabeza.


  —¿Tiene los planos?


  Lucas sintió ganas de echarse a reír al ver la expresión alicaída que se reflejaba en el rostro del muchacho.


  —Kit trabaja a tiempo parcial como ayudante. Zara es la arquitecta que está realizando el diseño —dijo despojándose de la chaqueta.


  Justo cuando pronunció su nombre, una mujer de baja estatura, con piel color moca y ojos grises, entró por la puerta situada detrás de ellos. Sascha se movió de inmediato para evitar el contacto, pero lo hizo de forma muy discreta, por lo que ni Zara ni Kit repararon en ello.


  —Siento llegar tarde —repuso Zara—. La fotocopiadora se ha atascado.


  Llevaba varias copias enrolladas de los planos en los brazos. Lucas la ayudó a colocarlas sobre la mesa circular y, acto seguido, indicó a todos que tomaran asiento.


  Sascha se sentó a la izquierda de Lucas, con Zara a su derecha y Kit al otro lado de la arquitecta. Lucas se había percatado de que Sascha había mirado en varias ocasiones a la morena desde que esta entrara en la sala y, al parecer, también Zara se había dado cuenta.


  —Si trabajar conmigo le supone algún problema, dígamelo ahora. —La arquitecta no era de las que se andaba por las ramas.


  Sascha no reaccionó a nivel físico, pero Lucas estaba seguro de olfatear su confusión.


  —¿Por qué iba a suponerme algún problema trabajar con usted? ¿Acaso es incapaz de hacer su trabajo?


  —Puedo desempeñar mi trabajo perfectamente —masculló Zara—. A algunas personas no les gusta que mi piel sea más oscura.


  —Esa reacción se basa solo en las emociones humanas. Yo no soy humana. —Sascha se levantó la manga de la chaqueta—. Si eso la tranquiliza, compruebe que yo también tengo la piel… oscura.


  El hermoso e intenso tono miel de su piel parecía resplandecer con la luz artificial.


  Lucas sintió que la bestia que moraba en Kit se revolvía, y no podía culpar al muchacho por desear tocarla. La piel de Sascha era una invitación para los sentidos, y ahora que ya la había acariciado, se dio cuenta de que se moría de ganas por hacerlo otra vez.


  Zara se echó a reír.


  —Si no le molesta mi color de piel, ¿por qué no deja de mirarme?


  —No estoy segura, pero no parece ser un leopardo.


  Lucas se quedó paralizado. Era completamente imposible que un psi hubiera percibido eso. Ni hablar. Olfatear a otro animal era un rasgo propio de los cambiantes.


  ¿Qué clase de psi era Sascha? ¿Había introducido a una espía en su mundo mientras trataba de infiltrarse en el de ella?


  Zara no respondió hasta que el alfa no le dio permiso con una sutil inclinación de la cabeza.


  —No lo soy. Soy una prima lejana… una gata montesa.


  —Entonces, ¿por qué trabaja en una empresa de leopardos?


  —Porque es la mejor —respondió Lucas atrayendo la atención de Sascha de nuevo sobre su persona.


  En parte porque la creía demasiado peligrosa como para dejar que otro lidiara con ella, pero también porque no le gustaba que nadie que no fuera él despertara su fascinación.


  Dada su naturaleza posesiva, aquello podía resultar un problema. Y de los grandes.


  —¿Necesitó tu permiso para trabajar aquí?


  Había un motivo por el que los cambiantes no revelaban información a los psi: la supervivencia. No obstante, ese detalle era de dominio público.


  —En cuanto la convencí para que se uniera a nosotros, tuve que garantizar su seguridad.


  Para ello había tenido que «adoptarla» en el clan de los DarkRiver durante el tiempo que se alargase su estancia. Estaba marcada con su olor y el de sus centinelas para que enemigos y amigos por igual supieran a quién pertenecía.


  Si no hubiera sido así… Los cambiantes tenían sus motivos para andarse con mucho cuidado de no adentrarse en áreas controladas por otros depredadores. Los agentes de la ley no tenían jurisdicción en las disputas internas entre cambiantes, y la forma en que estos solventaban sus diferencias podía ser salvaje.


  En ocasiones, eso les colocaba en una posición de desventaja en términos financieros, pues los psi podían actuar con mucha mayor celeridad. Pero las cosas quedaban equilibradas al final; a diferencia de los psi, ellos tenían claro quién era su enemigo. No había puñaladas por la espalda. Su raza prefería lanzarse directamente a la yugular.


  —Veamos los diseños, Zara —dijo con el deseo de desviar a Sascha del tema.


  Casi toda su raza creía que los cambiantes eran seres inferiores que, de algún modo, se habían abierto paso con uñas y dientes hasta conseguir poder suficiente para contener a los psi. Lucas no había conocido a ninguno que pareciera respetar sus costumbres lo bastante como para desear aprenderlas. ¿Era simplemente curiosa por naturaleza o era la vanguardia de una invasión sutil que se dedicaba a subir a la PsiNet cuanto averiguaba?


  Zara desplegó uno de los planos.


  —Este es el diseño de la primera vivienda.


  —¿La primera? —preguntó Sascha—. ¿No van a ser todas iguales?


  Kit la miró fijamente.


  —Por supuesto que no. ¿Quién querría vivir en un lugar tan aséptico? Sería igual que un montón de esos cuchitriles en los que viven los psi… —Se puso como un tomate cuando de pronto pareció darse cuenta de con quién estaba hablando.


  —Saca la pata de donde la has metido —le dijo Lucas procurando no sonreír—. Los cambiantes son diferentes de los psi, Sascha. A nosotros nos gusta que las cosas sean solo nuestras, que sean únicas. —Se enfrentó a sus centelleantes ojos oscuros y se preguntó si ella sentía lo mismo que él. Era como si estuvieran conectados por un fino cable que vibraba porque ambos eran muy conscientes de la presencia física del otro, algo que ninguno de los dos deseaba reconocer—. No nos gusta compartir.


  Y a Lucas menos que a nadie. Lo que era suyo, era suyo.


  —Entiendo. —Guardó silencio durante un instante— ¿Retrasará esto el plazo de finalización del proyecto?


  —No. Hemos tenido eso en cuenta.


  Lucas indicó a Zara que prosiguiera.


  —Dado que esta área está controlada por los leopardos y los lobos, he diseñado las casas pensando en ellos principalmente. —Zara señaló los amplios espacios habitables y los fáciles accesos tanto estando en forma humana como en forma animal—. Pero tengo algunos planos para especies no depredadoras.


  —¿Qué posibilidades hay de que quieran instalarse con los felinos y los lobos?


  Una vez más, su pregunta denotaba una perturbadora comprensión de la situación.


  —Esa es la cuestión —repuso Zara—. Son muy escasas. Es decir, nosotros no atacamos a los cambiantes no pertenecientes a especies depredadoras sin que medie provocación alguna, pero si eres un ciervo, ¿te gustaría tener como vecino a un leopardo al que una noche podría entrarle hambre?


  Aquello era típico humor negro cambiante. Kit esbozó una amplia sonrisa.


  —Ñam, ñam. Me encantan las brochetas de ciervo.


  Sascha le miró como si fuera un bicho raro. El joven no se inmutó, cosa que le honraba, e incluso trató de sonreír de nuevo. La respuesta de Sascha fue cerrar los ojos durante tres segundos. Cuando los abrió de nuevo, dijo:


  —Me han otorgado autoridad para vetar o aprobar los diseños. Por favor, enséñeme los que crea que puedan funcionar mejor. —Y antes de que Zara pudiera hablar, formuló otra pregunta—: ¿Qué probabilidades hay de que los lobos y los leopardos convivan pacíficamente? No quiero malgastar dinero construyendo para los lobos si no van a acercarse a los leopardos y viceversa.


  Aquello era realmente atípico. Lucas sabía que debía empezar a tener cuidado con aquella esbelta psi que pensaba de un modo alarmantemente demasiado parecido al de un cambiante.


  —Hemos establecido una tregua que nos permite convivir sin que haya derramamiento de sangre —intervino él—. El grueso de los residentes será leopardos, pero habrá una cifra de lobos lo bastante numerosa como para que valga la pena tenerlos en cuenta a la hora de hacer los diseños. Hay escasez de viviendas para ambas especies.


  El motivo era que los psi poseían gran cantidad de promotoras inmobiliarias y que estas construían los cuchitriles a los que había aludido Kit: viviendas pequeñas y compactas en las que ningún depredador que se preciase querría vivir. La familia Duncan había sido pionera en comprender la necesidad de la participación de los cambiantes en las fases iniciales de un proyecto. Para atraer a los cazadores, a los animales de presa, había que pensar como ellos.


  Zara eligió aquel momento para hablar:


  —Este es el diseño que me gusta para los felinos y este otro para los lobos. —Colocó dos planos muy básicos sobre la mesa—. A partir de estos esbozos, voy a realizarlos teniendo en cuenta el terreno, las vistas y las tendencias. Para algunas casas, comenzaré desde cero a fin de adaptarme a la personalidad del cliente.


  Sascha estudió los diseños.


  —Para hacer eso tendrías que saber quién va a ser el comprador.


  —Ya tenemos una lista de espera de posibles compradores. Su dinero está depositado en nuestra cuenta consignataria. —Lucas observó los ojos de Sascha cuando esta levantó la vista y captó un fugaz centelleo en las estrellas que los iluminaban.


  Tenía ganas de decir «Sorpresa, sorpresa, nena».


  —¿Qué?


  —Es el primer proyecto urbanístico que está siendo diseñado y construido por cambiantes. —Lucas se encogió de hombros, plenamente consciente de que eso hacía que la musculatura se le marcase bajo la camiseta. Como a cualquier felino, le gustaba que le admirasen, pero esta vez fue un intento deliberado por hacer que Sascha reaccionara.


  Ella apartó la vista.


  —Así que ya sabías que cumplirías tu parte del trato cuando negociamos la gratificación.


  —Por supuesto.


  —Me considero vencida. —Pero cuando la miró, Lucas vio de todo en sus ojos salvo sumisa aceptación.


  Menos mal que nunca le habían gustado las presas fáciles.


  Capítulo 5


  Sascha regresó al edificio Duncan e hizo una visita rápida a su apartamento antes de subir hasta el despacho de su madre. Había comenzado a reparar las fisuras de sus escudos internos en cuanto abandonó la sede de los DarkRiver, y cuando entró en la oficina, su corazón estaba aprisionado en unos escudos tan poderosos que no revelaba nada, ni siquiera cuando se encontró a Santano Enrique acomodado en la estancia con Nikita.


  —Entra, Sascha.


  Nikita levantó la vista de la pantalla del ordenador en la que le estaba mostrando algo a Enrique.


  —Hola, Sascha. Hacía tiempo que no te veía.


  —Consejero Enrique. —Sascha inclinó la cabeza en señal de respeto.


  Los ojos oscuros del cardinal se clavaron en los de Sascha. En contra de su nombre de ascendencia hispana, el hombre era alto, de cabello rubio y con la piel demasiado pálida.


  No aparentaba los sesenta años que tenía, pero Sascha era muy consciente del tiempo del que había dispuesto para perfeccionar sus considerables poderes.


  —Nikita me ha dicho que estás a cargo de tu propio proyecto.


  A Sascha no le sorprendía que su madre hubiera compartido la información con el otro consejero. Enrique era un académico, no un rival en los negocios. Aunque eso no le hacía menos letal. No se podía bajar la guardia con los miembros del Consejo.


  —Sí, señor.


  Siempre se había sentido nerviosa en presencia de Enrique. Quizá se debiera a que era un psi fuera de lo común, con tanto poder telequinésico que podría aplastarla sin tan siquiera pestañear. O quizá fuera porque la miraba de un modo que parecía que pudiera ver dentro de su cabeza. Y no quería a nadie dentro de los confines de su mente.


  —Confío plenamente en ti, al fin y al cabo eres hija de Nikita. —Salió de detrás del escritorio y la miró de arriba abajo—. Aunque la genética parece haber tomado un rumbo inesperado.


  —No posee deficiencias genéticas —apostilló Nikita—. Escogí a su padre con sumo cuidado para mezclar nuestros genes. Y engendré a un cardinal.


  Sascha intentó en vano comprender el transfondo de la conversación entre ellos.


  A los psi se les daba bien guardar secretos, y ella estaba hablando con dos maestros en ese arte.


  —Por supuesto. —Enrique esbozó una fría sonrisa—. He de preparar una conferencia, así que será mejor que me marche. Estoy impaciente por volverte a ver, Sascha.


  —Sí, señor. —Mantuvo un tono de voz carente de inflexión y guardó silencio hasta que el hombre salió y pudo cerrar la puerta—. No es propio del consejero Enrique visitarte aquí.


  —Quería hablar lejos de oídos curiosos. —El tono de Nikita indicaba que el tema estaba zanjado.


  —He de estar al corriente si voy a empezar a asumir más responsabilidad.


  —No es necesario que sepas esto. —Su madre apoyó los brazos sobre la mesa—. Háblame del cambiante.


  Sascha sabía que no era conveniente que siguiera insistiendo. La mujer que tenía sentada delante era parte de la sociedad más cerrada y secreta del mundo: el Consejo de los Psi.


  «Es el Consejo. Está por encima de la ley.»


  Había sido necesario un cambiante para que ella abriera los ojos a la verdad. El Consejo era la ley en sí mismo. Cuando sus miembros hablaban, la PsiNet se estremecía. Y cuando sentenciaban a un individuo a rehabilitación, no existía ningún tribunal de apelación.


  Mirando los impávidos ojos castaños de su madre, Sascha aceptó que, llegado el momento, Nikita votaría a favor de internar a su hija en el Centro antes que perder su posición de poder.


  Aquellos que sentían emociones eran el enemigo, y a los enemigos no se les mostraba piedad.


  —Es inteligentísimo —dijo sorprendida por su propia afirmación. Lucas era uno de los negociadores más avispados y fríos que jamás había conocido—. Todas y cada una de las viviendas se han vendido por anticipado.


  —Así que consigue sus diez millones.


  —Nuestros beneficios serán sustanciosos a pesar de ello… existe una enorme demanda en el mercado.


  —¿Estás sugiriendo que hagamos otro trato con ellos?


  —Yo esperaría un tiempo. No sabemos si podemos trabajar con ellos a largo plazo.


  Lo único que sabía era que se pondría en evidencia si mantenía relaciones comerciales con Lucas y su gente, independientemente del tiempo transcurrido. Aquel día se había tenido que cambiar de botas. Mañana podría tener que cambiar su personalidad por completo. Era imposible estar cerca de la vibrante vida de los leopardos y no anhelar vivirla con ellos.


  Y estaba Lucas.


  Era el primer hombre que conocía que revolucionaba sus hormonas. Cuando estaba con él, los años de adiestramiento psi parecían borrarse. Lo peor de todo era que no le importaba.


  —Estoy de acuerdo —dijo Nikita—. Veamos si cumplen.


  —No me cabe duda de que lo harán. El señor Hunter no me parece la clase de hombre que deja las cosas a medias.


  —En tu ausencia, he descubierto algo muy interesante acerca de nuestros nuevos socios. —Nikita abrió ciertos documentos con sus largos dedos utilizando la pantalla táctil del ordenador—. Parece ser que el pacto entre los DarkRiver y los SnowDancer va mucho más allá de lo que se conoce públicamente. Los SnowDancer tienen una participación del veinte por ciento en un montón de proyectos de los DarkRiver.


  A Sascha no le sorprendía. A pesar de su encanto indolente, Lucas tenía una voluntad de hierro capaz de impresionar incluso a los más implacables.


  —¿Es recíproco?


  —Sí. Los DarkRiver poseen el veinte por ciento en un número proporcional de proyectos de los SnowDancer.


  —Una alianza basada en territorio y beneficios económicos compartidos.


  Eran unas circunstancias únicas tratándose de cambiantes de naturaleza depredadora, célebres por sus guerras territoriales. Esa debilidad hacía que a los psi les resultara fácil manipularles. Lo único que tenían que hacer para provocar un conflicto era simular una transgresión territorial. Pero Sascha tenía el presentimiento de que las cosas estaban cambiando… y la mayoría de su gente se sentía demasiado superior como para reparar en nada.


  —No bajes la guardia con Hunter.


  —De acuerdo, madre.


  Sascha tenía toda la intención de seguir el consejo de Nikita. Lucas no era solo un leopardo alfa, sino un hombre increíblemente sensual. Y era eso último lo que le aterraba.


  Su psique fracturada reaccionaba a él de un modo absolutamente visceral.


  Después de darle muchas vueltas, decidió que la única forma de librarse de esa necesidad voraz que presionaba contra sus escudos era satisfacerla en un entorno seguro.


  No podía ser tan difícil… había investigado, memorizado varios libros de posiciones y técnicas.


  El corazón le dio un vuelco solo de pensar en lo que estaba considerando, sembrando dudas en ella. ¿Y si no funcionaba? ¿Y si una vez que probara ansiaba más?


  Imposible, se dijo. Todavía no estaba tan ida, no se había perdido del todo. Seguía siendo una psi, un cardinal. Y no sabía ser otra cosa.


  Lucas se reunió con sus centinelas más tarde esa noche. Repantigados al azar en su guarida, Nate, Vaughn, Clay, Mercy y Dorian eran los miembros más fuertes del clan. En una lucha cuerpo a cuerpo con él, todos ellos perderían. Pero juntos eran formidables. Tal y como le había dicho a Sascha, si violaba las leyes vitales del clan, ellos le depondrían y acabarían con él. Hasta entonces, le apoyaban con una fe ciega.


  No todos los alfas eran merecedores de tal lealtad, pero él se la había ganado a pulso. Se la había ganado del modo más terrible: con sangre. Un puño apresó su corazón cuando el recuerdo de sus padres le vino a la cabeza. Siempre era peor en esa época del año, los fantasmas del pasado susurraban constantemente en su mente.


  Les habían arrebatado la vida antes de que tuvieran oportunidad de vivirla y a él lo habían obligado a mirar. Como todos los niños, había crecido, pero a diferencia de otros jóvenes, se había convertido en un cazador alfa, con la capacidad para rastrear asesinos y la fuerza bruta para exigir justicia. Había crímenes para los que no existía el perdón, y la venganza era el único antídoto.


  —Nate, tú primero.


  Hizo un gesto con la cabeza al miembro con más experiencia del equipo. Nate llevaba cinco años siendo centinela cuando Lucas fue ratificado como alfa de la manada hacía una década. Pero no había esperado a que el estatus de Lucas fuera reconocido de forma oficial para rendirle su lealtad; había elegido aventurarse en el mismísimo infierno junto a Lucas tiempo atrás, cuando este solo tenía dieciocho años, ganándose así su absoluta confianza.


  —Hemos confirmado nuestras sospechas sobre los siete asesinatos en Nevada, Oregón y Arizona. —Una furia gélida iluminaba los ojos azules de Nate—. No cabe la menor duda de que se trata del mismo asesino.


  —La mala noticia es que no tenemos nuevas pistas —continuó Mercy. La centinela era una pelirroja alta, capaz de luchar como la mayoría de los jóvenes más letales. A sus veintiocho años, llevaba solo dos en el cargo, pero se había granjeado el respeto de los otros cinco machos—. Los polis son totalmente inútiles como fuente de información… se niegan a llamarlo asesino en serie. Parece que ni siquiera quieren plantearse el tema.


  No fue necesario que ninguno de los allí reunidos pusiera en palabras lo que eso podría significar. Los psi eran más que capaces de nublar el juicio de los humanos y cambiar el curso de una investigación si se empeñaban en ello. Había psi repartidos por todos los estratos de las fuerzas del orden, seguramente obedeciendo a ese fin.


  —Por lo que Sascha ha dejado caer, estoy seguro de que la PsiNet no ofrece igualdad de condiciones —les dijo—. Hace algunos siglos que el Consejo se torea a la democracia.


  Lucas pensó en su sombra psi personal y se preguntó si ella tenía acceso al corazón de la red, si era culpable de encubrir a un asesino. Por alguna razón, aquello no encajaba con la imagen de la mujer que había dejado que un bebé leopardo le royera la bota. Sascha Duncan no se ajustaba al perfil de los psi, y eso la hacía única. Los términos «psi» y «único» eran contradictorios.


  —No he podido averiguar nada más sobre esa maldita mente colectiva —murmuró Dorian sentado en el suelo—. Ni siquiera los drogadictos están dispuestos a hablar y, psi o no, venderían a su madre por otra dosis.


  Lucas estaba de acuerdo. Los psi tenían el mayor problema de drogadicción del planeta, pero mientras no intentaran convertir a los suyos en adictos, poco le importaba cuántos de ellos se matasen.


  —He seguido a la madre de tu psi. —Vaughn cruzó la estancia y se apoyó contra la pared junto a la puerta, con su cabello ambarino recogido en una coleta baja. Era evidente que se trataba de un depredador. Lo que la mayoría de la gente no imaginaba era que no era un leopardo, sino un jaguar.


  Adoptado por los DarkRiver hacía más de dos décadas, con apenas diez años, era el mejor amigo de Lucas y, posiblemente, el único macho capaz de mantener unido al clan si este moría a pesar de que, para los leopardos, no portaba el olor de un alfa.


  Los jaguares se habían mantenido fieles a sus raíces animales: eran solitarios en su mayoría y no se atenían a las jerarquías. Pero Vaughn se había criado como un leopardo y Lucas le consideraba otro alfa. Un alfa que le había jurado lealtad por decisión propia. Era, además, uno de los tres centinelas que habían estado presentes la noche en que Lucas había teñido la luna de sangre con su venganza. El jaguar tenía diecisiete años por aquel entonces.


  —No me gustaría encontrarme a Nikita Duncan en un callejón oscuro. —La expresión en los ojos de Vaughn decía que no bromeaba.


  Lucas enarcó una ceja.


  —¿Qué has averiguado?


  —Ha conservado su asiento en el Consejo durante más de una década porque los demás psi, incluso los cardinales, le tienen pavor. La mujer es una telépata muy poderosa.


  Se cruzó de brazos dejando a la vista el pequeño tatuaje que llevaba en el bíceps derecho. Una reproducción de las marcas que Lucas tenía en el rostro, una muda declaración de en quién había depositado su lealtad. Todos los centinelas habían seguido el ejemplo del jaguar, aunque Lucas no se lo había pedido. Lucas llevaba en la parte superior de su brazo la imagen de un leopardo al acecho, la promesa de un alfa a su manada.


  —Eso no es tan extraño como para que asuste a la gente —señaló Dorian. No había nada en él que indicase que era latente y todos habían aprendido a no mofarse de ello, porque cuando Dorian mordía, uno no sobrevivía.


  —No —convino Vaughn—. Pero su don tiene un plus inesperado. Puede infectar otras mentes con virus.


  —¿Puedes explicármelo? —Mercy se reacomodó en uno de los enormes cojines que servían como sofá en casa de Lucas y se retiró el cabello, que le llegaba a la cintura— ¿Un virus?


  —Al parecer es como un virus informático, pero afecta a la mente de la persona a la que va dirigido. En la calle corren rumores de que Nikita entró en el Consejo deshaciéndose discretamente de la competencia. —Tras la engañosa voz lánguida de Vaughn se ocultaba una férrea firmeza—. Varios cardinales sufrieron misteriosas crisis o murieron en extrañas circunstancias en la época de su ascenso. No se pudieron encontrar pruebas que la inculparan y el consenso general es que aquello solo sirvió para incrementar su prestigio a ojos de los entonces consejeros. El asesinato es una parte reconocida del arsenal de Nikita.


  Lucas se paseó por la estancia.


  —Siempre hemos asumido que el Consejo al completo estaba en el ajo, pero aunque estuviéramos equivocados y algunos miembros no lo supieran, la información de Vaughn hace que sea muy improbable que Nikita no estuviese al corriente.


  Y si Nikita lo sabía, entonces era prácticamente imposible que Sascha, su heredera cardinal, no lo supiese. Le estaba costando aceptar la complicidad de aquella psi en el encubrimiento; la pantera estaba fascinada con ella y él no deseaba sentirse cautivado por la crueldad.


  —Sascha es nuestro billete de entrada.


  —¿Podemos quebrarla? —Clay, que había estado sentado en silencio en el vano de la ventana, habló al fin.


  Lucas sabía lo que estaba preguntando el centinela. En el bando de los cambiantes nadie estaba dispuesto a continuar actuando pacíficamente, no después de que ocho mujeres hubieran sido asesinadas de forma brutal.


  —Nosotros no torturamos mujeres. —Utilizó su voz como si fuera un látigo.


  —Estaba hablando de sexo. —El centinela de treinta y cuatro años y piel oscura era el único, aparte de Nate y Vaughn, que conocía todos los detalles de la sangrienta noche en la que Lucas había dejado de ser un joven para convertirse en alfa, en todos los aspectos salvo en el título—. Las mujeres se sienten atraídas por ti. ¿Puedes utilizar eso en su contra?


  Dorian se echó a reír.


  —Tú no conoces a los psi, Clay. Son tan vulnerables al sexo como yo a aparearme con una mujer de los SnowDancer.


  Lucas dejó que aquello penetrara en él. La idea de seducir a Sascha le resultaba extrañamente irresistible. Su cuerpo era consciente de ella hasta el punto de que no tocarla se convertía en un ejercicio de control. La pantera deseaba tumbarla en el suelo y embriagarse con la esencia de su feminidad, en tanto que el hombre deseaba hacer añicos el caparazón en el que vivía y descubrir a la verdadera mujer. Lo que le hacía dudar era la posibilidad de averiguar que estaba podrida por dentro, que era digna hija de una mujer que había matado con fría brillantez.


  —Iremos despacio. No les avisaremos —dijo a sus centinelas—. Dejaremos que piensen que no somos más que unos animales.


  Mala suerte que los psi hubieran olvidado que los animales tenían dientes… y garras.


  Una vez que los centinelas se marcharon, Lucas se transformó en pantera y se fue a correr. En cuanto se puso en marcha supo que uno de ellos lo estaba siguiendo. Los centinelas estaban para protegerle, pero no eran sus guardaespaldas; a ningún leopardo le gustaba tener niñera. Clay era lo bastante bueno como para haber ocultado su olor si lo hubiese querido. El que no lo hubiera hecho significaba que estaba pidiendo permiso para unirse a su alfa.


  Volviendo sigilosamente sobre sus pasos, Lucas estuvo a punto de caer por sorpresa sobre el centinela, pero este se apartó un instante antes de que el alfa saltara de la rama del árbol en la que había estado. Se saludaron con gruñidos guturales y se pusieron en marcha.


  Correr de esa manera, dejar que el aire nocturno le acariciara el pelaje, fundirse en la oscuridad hasta ser tan solo una sombra y Clay un borrón de color pardo era algo que no tenía precio.


  Correr con sus centinelas era una de las cosas que todo alfa hacía para fortalecer los vínculos de lealtad. Lucas no tenía por qué hacerlo con Clay. Al igual que Vaughn y Nate, el centinela estaba vinculado a él desde la noche en que habían dado caza y descuartizado en pedacitos a todos y cada uno de los machos de un clan errante de leopardos. Había sido justicia cambiante. Ojo por ojo. Venganza para dar descanso al alma de sus padres.


  Ahora corría con los centinelas porque eran lo suficientemente fuertes, veloces y peligrosos como para representar un reto para él. Ningún alfa podía permitirse el lujo de descuidar sus habilidades. A pesar de que eran más civilizados que sus hermanos salvajes, el dominio de un alfa solo era aceptado siempre y cuando este fuera lo bastante fuerte como para dirigir al clan. Y esa fuerza no siempre era física.


  Los psi creían que los cambiantes eran estúpidos porque sacrificaban la sabiduría de sus mayores en favor de la sangre joven. Los psi no sabían nada. Los centinelas abandonaban la línea del frente cuando envejecían porque, para ocupar ese puesto, tenían que ser físicamente invulnerables. Nate ya estaba buscando a su sustituto.


  Cuando abandonase el servicio activo pasaría a ser uno de los consejeros de Lucas y su rango sería el mismo.


  Si Lucas conservaba el respeto de los nuevos centinelas cuando envejeciera, ellos asumirían las tareas físicas que él desempeñaba en el clan: impartir justicia y mantener la disciplina. Cuando eso se daba, aquellos que no comprendían sus costumbres a menudo creían que el más fuerte de los centinelas era el que se había convertido en el nuevo alfa.


  Los cambiantes no creían necesario sacarles de su error.


  Pero eso pertenecía al futuro incierto. En esos momentos tenía que ser el más letal de todos ellos, el más salvaje e inteligente. Porque no solo el clan le vigilaba, sino también los SnowDancer. A la menor señal de debilidad en el clan DarkRiver los lobos se abalanzarían sobre ellos con saña.


  No podía permitirse que la inexplicable atracción que sentía por una psi le desviara de su objetivo. Había mucho más en juego que el mero deseo de saciar su sed de venganza.


  Cuando los DarkRiver se percataron de la existencia de un asesino en serie que se ensañaba con mujeres de raza cambiante, habían advertido a los demás clanes que habitaban dentro del radio de acción del asesino. Todos los alfas quisieron lanzarse a la yugular, los lobos más que nadie.


  Lucas había insistido en llevar a cabo la misión de dar caza al asesino porque, a pesar de haber perdido a Kylie, él era el único alfa que aún podía pensar con claridad.


  Parecía que la sangre que le había bautizado también le había otorgado la habilidad de ver más allá de la vorágine de furia y venganza.


  Los SnowDancer le habían entregado las riendas a regañadientes porque su clan había perdido a un miembro mientras que el suyo no. Pero su paciencia tenía un límite.


  Los lobos sabían que, tarde o temprano, el asesino también les atacaría a ellos. En cuanto eso sucediera, se acabarían las contemplaciones. Los SnowDancer emprenderían la caza de los psi y los psi tomarían represalias, conduciéndolos a una guerra de dimensiones catastróficas.


  Lucas se sumió en un profundo sueño después del esfuerzo de una carrera que había dejado exhausto incluso a Clay. Había esperado solo oscuridad, pero el placer más exquisito le dio la bienvenida en sus sueños.


  Tumbado boca arriba, notó unos esbeltos dedos que descendían por su torso explorándole con tanto mimo que se sintió dominado. Jamás ninguna mujer había estado cerca de poseer a Lucas Hunter, pero en aquel mundo onírico dejó que ella jugara. Después de un momento interminable, los dedos cesaron en sus caricias y notó el roce de algo húmedo y caliente sobre la tetilla. Su amante imaginaria se estaba tomando su tiempo para lamerle, excitándole de forma febril. Lucas abrió los ojos y enredó una mano en los sedosos rizos que caían en cascada sobre su torso.


  Ella levantó la cabeza, y Lucas se encontró con unos ojos negros cuajados de estrellas.


  No estaba sorprendido. Desde el principio, la pantera que moraba en él había encontrado tentadora a Sascha, y en aquel mundo onírico le estaba permitido dar rienda suelta a esa fascinación, satisfacer su curiosidad felina sobre una mujer tan excepcional.


  Allí no había posibilidad de que se desencadenara una guerra y ella no era una emisaria del enemigo.


  —¿Qué crees que estás haciendo, gatita? —Dejó que su mirada deambulara sobre la piel desnuda de color miel.


  Aquellos ojos se abrieron desmesuradamente a causa de la sorpresa.


  —Este es mi sueño.


  Lucas rió entre dientes. Incluso en sus sueños ella era tan terca como en la vida real.


  Había empezado a sospechar que, con Sascha, no todo se reducía a la eficiencia.


  No, a veces simplemente le gustaba enseñarle las uñas.


  —Estoy a tu merced.


  Ella dejó escapar un bufido y se sentó sobre los talones.


  —¿Por qué estás hablando?


  Lucas cruzó los brazos detrás de la cabeza, encantado de contemplar aquellos voluptuosos pechos exhibidos solo para él de un modo tan espléndido. Le gustaba aquel sueño. Incluso la pantera estaba complacida.


  —¿No quieres que hable? —Hizo que aquello sonara como una tentación.


  —Bueno… —Sascha frunció el ceño—. El objetivo es saborearte… imagino que tú nunca te estarías callado en la cama.


  —Tienes razón.


  La observó mientras ella hacía lo mismo con él. En sus ojos ardía tal deseo que Lucas se sintió marcado. El alfa que había en él deseaba enredar los dedos en el oscuro triángulo de vello que quedaba al descubierto debido a su posición arrodillada, pero no quería poner fin a aquel extraño sueño.


  —¿Puedo? —Recorrió con los dedos las marcas de su rostro mordiéndose el labio inferior— ¿Me sientes?


  Lucas deseaba morder aquella boca sexy que le estaba provocando.


  —Cada caricia.


  Las marcas tenían gran sensibilidad y Lucas era muy selectivo a la hora de permitir que las tocaran.


  —He deseado acariciarlas desde que nos conocimos.


  Sascha dejó escapar un suspiro y se inclinó para depositar un rosario de besos a lo largo de las cicatrices irregulares. El profundo ronroneo de Lucas pareció sobresaltarla, aunque de un modo agradable, pues sintió cómo se le endurecían los pezones contra el pecho masculino. Después de explorar su rostro a placer, se incorporó de nuevo y le deslizó las uñas por el torso.


  —Más fuerte, gatita. No voy a romperme.


  Sascha inspiró trémulamente e hizo lo que él le pedía.


  —A los gatos les gusta que los acaricien —apostilló en un suave murmullo.


  —Ya te he dicho que somos selectivos con respecto a quién permitimos que nos acaricie.


  Su mano ascendió por la parte externa del muslo de Sascha, haciéndola estremecer.


  —¿Por qué iba a soñar con que me tocaras? Soy yo quien desea tocarte.


  —Pero si estás soñando conmigo, ¿por qué no voy a tocarte?


  Estaba encantado con aquel extraño sueño, que casi parecía real, salvo porque la verdadera Sascha jamás mostraría sus emociones de un modo tan manifiesto.


  —Sí… sois muy territoriales. —Unas arrugas aparecieron en su frente—. Querrías marcarme. Mi subconsciente debe estar rellenando las lagunas.


  Lucas procuró no sonreír.


  —¿A quién permites que te acaricie?


  —A los psi no se nos acaricia. —Un resquicio de tristeza centelleó en aquellos ojos que estaba aprendiendo a descifrar.


  —Quizá has estado frecuentando a la gente equivocada. —Acarició la curva del trasero femenino y se detuvo—. Para mí será un placer acariciarte.


  Sascha exhaló entrecortadamente.


  —Yo primero —susurró al tiempo que se inclinaba—. Este es mi sueño. Solo quiero probar —repitió—. Solo una vez, eso es todo.


  Lucas jamás se negaría a que le acariciara aquella exótica mujer que tanto le fascinaba. No cuando le miraba con ardor y no con expresión gélida. Apretó la mano sobre su trasero mientras ella le mordisqueaba, lamía y succionaba la tetilla con el máximo celo.


  Sascha no le detuvo cuando sus dedos le recorrieron el muslo deleitándose con aquella piel melosa que deseaba saborear con la lengua.


  Ella se ocupó de la otra tetilla al tiempo que bajaba el brazo para ascender por su muslo, rozándole con las uñas. Alzó la vista cuando oyó que él dejaba escapar un profundo gruñido.


  —¿Qué significa eso? —La mano de Sascha yacía ahora laxa sobre la parte interna del muslo de Lucas, dolorosamente cerca de su dura erección.


  Ella ladeó la cabeza ligeramente y Lucas recordó las preguntas que le había formulado mientras estaba en el coche. Era curioso que su subconsciente recordara aquel pequeño desliz por su parte, pero claro, el sueño ya era extraño de por sí… aunque no pensaba quejarse.


  —Significa que continúes con lo que estás haciendo.


  Lucas desplazó la mano por su trasero y la deslizó ligeramente para masajear su entrada, húmeda y caliente, impregnando el aire con el aroma del deseo femenino.


  Sascha jadeó y se apartó.


  —Aún no.


  Él estaba habituado a tomar el control, pero algo en aquellos ojos le dijo que Sascha desaparecería si la presionaba. De modo que colocó de nuevo las manos debajo de la cabeza indicándole sin necesidad de palabras que podía jugar con él a placer… por el momento. Y como si ella le hubiera entendido, se desplazó hacia atrás y se colocó a horcajadas sobre sus piernas.


  Lucas se sació contemplando aquel sensual cuerpo femenino y supo que iba a marcarla cuando la tomara. Pero no de forma dolorosa. Tan solo un mordisco aquí y allá, en lugares donde nadie pudiera confundir su significado. Sascha Duncan iba a ser su mujer.


  Aquellos ojos estrellados, oscuros como la noche, se abrieron desmesuradamente mientras rodeaba con una mano la protuberante erección, haciéndole estremecer.


  —Más fuerte.


  Ella apretó y comenzó a mover la mano arriba y abajo.


  —¿Por qué esto hace que me sienta bien? —Su voz estaba cargada de ardor sexual y el aliento surgía entrecortado de su garganta—. No se menciona nada de esto en los manuales.


  Lucas sacó los brazos de detrás de la cabeza y la atrajo aferrándola de los muslos.


  Se acercó un poco, pero no lo suficiente.


  —¿Qué?


  —Te estoy acariciando y sin embargo soy yo quien siente… placer. —La última palabra surgió como un gemido cuando él aumentó de grosor en sus manos.


  Lucas estaba acostumbrado al sexo, a las mujeres sensuales que sabían lo que ambos estaban haciendo, pero aquella psi, con sus preguntas y su extraña inocencia, hacía que la desease con tal desesperación, que comenzaba a perder la capacidad de pensar con claridad.


  —Lámeme, gatita. Saboréame —ordenó bruscamente el animal que moraba en él.


  Sascha no se asustó y eso complació a Lucas.


  —¿Saborearte? Sí… tengo que saborearte… tengo que saciar esta ansia.


  Deslizándose por su cuerpo, se arrodilló entre sus muslos y apoyó las manos sobre las caderas de Lucas. Luego agachó la cabeza y comenzó a saborearle, tal y como él le había pedido.


  Lucas enroscó una mano en su cabello obligándose a no retorcerse como su cuerpo le exigía que hiciera. Jamás había experimentado un placer tan intenso como el que le hacía sentir aquella dulce boca succionando su carne. Vio una especie de pequeños puntos de luz en su visión y supo que estos estaban pasando de humanos a felinos y de felinos a humanos. Únicamente un estado absoluto de excitación podía hacerle perder el control de ese modo.


  Utilizando la otra mano para retirarle el pelo de la cara, contempló la cabeza de Sascha que ascendía y descendía sobre su dura erección, y aquella imagen le excitó hasta el punto de la locura. La necesidad de hundirse en el sedoso calor entre las piernas de Sascha era un rítmico impulso incesante dentro de su cerebro, pero esa noche él estaba a su merced… y ella le quería dentro de su boca. Lucas se corrió profiriendo un gruñido que reverberó en toda la habitación, aferrando todavía aquel denso y abundante cabello.


  —Gracias, gatita —dijo.


  No hubo respuesta.


  Abrió los ojos frunciendo el ceño y se encontró en su guarida, agotado, saciado y solo.


  Capítulo 6


  A Sascha le estaba resultando difícil mirar a Lucas a los ojos pues le asustaba que él pudiera ver las eróticas imágenes que se sucedían dentro de su cabeza como si de una película se tratase. ¿Qué le estaba ocurriendo? La noche anterior la había pasado sumida en el sueño más sugerente de toda su vida y había despertado resollando en busca de liberación, con la piel empapada en sudor.


  Y Lucas había sido el protagonista de sus fantasías.


  Había programado su cerebro para soñar con él y, así, quitárselo del pensamiento, planeando dejarse llevar por los sentidos en la seguridad de su mente y deleitarse hasta estar saciada. Había sido un fracaso estrepitoso. Le había saboreado y resultaba que ahora deseaba mucho más. Igual que un adicto, ansiaba experimentar de nuevo las sensaciones que él le había mostrado.


  —Dentro de veinte minutos voy a llevarte a que conozcas a Clay Bennett, nuestro jefe de obra. Después de eso quiero enseñarte los materiales que vamos a emplear para la construcción, dado que quieres comprobar dos veces hasta la última tuerca y tornillo. —Sus ojos verdes dejaban entrever cierta socarronería y diversión.


  Sascha no pudo evitar recordar cómo aquellos mismos ojos la habían mirado mientras utilizaba la boca para llevarle al orgasmo. Eso le hizo reaccionar. Sus escudos se estaban resquebrajando de nuevo y él era el catalizador.


  —Gracias por decírmelo.


  Intentó anotar los detalles en su agenda electrónica, pero apenas era capaz de ver más allá por culpa del zumbido que no dejaba de sonar en su cabeza. Aquello era grave, muy grave. En lugar de contenerlos, los sueños parecían haber fortalecido los sigilosos tentáculos de la locura.


  —Tienes pinta de no haber dormido bien.


  ¿Percibía cierta insinuación en aquellas palabras? No, se dijo ¿Cómo iba a ser eso posible? Era ella quien había tenido esos sueños. Sin duda Lucas no necesitaba desahogarse con fantasías, había visto la forma en que las mujeres le miraban. Y ¿por qué no? Era un hombre que hablaba claramente sobre su sexualidad e incluso ella comprendía la clase de pasión descarnada que un varón como él podría suscitar.


  Su mente amenazó con despojarle de la cordura una vez más, de modo que levantó un escudo mental tras otro.


  —Mi descanso se vio perturbado, pero soy perfectamente capaz de funcionar. —Tan pronto como se hiciera con el control de sus desbocados pensamientos.


  —¿Pesadillas? —La observó con la concentración de un cazador que acecha a su presa.


  —Los psi no soñamos.


  Era un hecho reconocido. Si eso era mentira, pensó, ¿qué otras mentiras le habían contado? ¿O acaso era cierto para el resto de los psi? ¿Ni siquiera vivían en sus sueños?


  —Es una lástima —adujo Lucas. Aquella voz un tanto áspera se suavizó, imprimiendo cierta languidez a su tono—. Los sueños pueden ser muy… placenteros.


  Sintió un ardor húmedo y apretó los muslos, aterradoramente consciente de que su cuerpo había reaccionado de un modo que un cambiante podría detectar. El pánico la impulsó a enterrarlo todo profundamente en los compartimentos secretos de su mente.


  La pantera que moraba en Lucas se agazapó siguiendo con atención cada movimiento de Sascha. Hombre y bestia estaban desconcertados… ¿Qué tenía esa mujer que había provocado el sensual erotismo de aquel sueño? En la vida real era fría como el hielo, tan accesible como un trozo de metal… Dejando a un lado aquel resquicio de pasión en aquellos ojos de cardinal que Lucas se negaba a creer que fuera fruto de su imaginación.


  Se quedó petrificado cuando captó signos apenas perceptibles de excitación femenina. La pantera arremetió contra las paredes de su mente diciéndole que la tomara, que ella estaba preparada. El hombre no estaba tan seguro. ¿Y si se trataba de un truco psi? ¿Quizá la puerta trasera que daba acceso a su mente? Hasta que lo supiera a ciencia cierta, no acariciaría a Sascha salvo en sus sueños.


  —Los psi no saben nada acerca del placer —comentó, bajando la mirada hacia la pequeña agenda electrónica—. Y pretendemos que siga siendo así. ¿Nos vamos a ver al jefe de obra?


  —Después de ti. —Se puso en pie y, con un ademán, gesticuló en dirección a la entrada—. ¿Cómo está tu madre?


  Era hora de empezar a indagar. No podía olvidar el motivo de aquella charada.


  —Bien. —Sascha llegó al ascensor de cristal y esperó a que subiera.


  —Es una mujer extraordinaria —comentó Lucas—. Según he oído, se convirtió en consejera a los cuarenta. ¿No es una edad temprana para alcanzar un rango tan importante?


  Sascha asintió.


  —Tatiana Rika-Smythe era más joven cuando la nombraron. En estos momentos solo tiene treinta y cinco años.


  —¿Los Rika-Smythe no son vuestros principales rivales en los negocios?


  —Eso ya lo sabes.


  Lucas se encogió de hombros y le indicó que entrara en el ascensor.


  —Nunca está de más asegurarse.


  En aquel ambiente cerrado, el aroma de Sascha resultaba embriagador para sus sentidos animales. Era toda una mujer, sensual y apenas excitada, y él estaba muy interesado. La arrogante pantera estaba convencida de que su reacción no era una artimaña.


  Tuvo que sofocar el gruñido que se formó en lo más profundo de su garganta. No era el momento de acechar a aquella presa en particular.


  —Es bien sabido que los Rika-Smythe y los Duncan tenemos los mismos intereses comerciales.


  —¿Cómo puede tu madre trabajar con Tatiana siendo rivales?


  Las puertas se abrieron en la primera planta. Sascha salió junto a él, grácil e inquietantemente hermosa, con aquellos ojos que sobresaltaban a la gente que se cruzaba con ellos. A los cardinales no solía vérseles con frecuencia fuera de las enrarecidas paredes de las sedes centrales de los psi. Era primordial que descubriera por qué se le había otorgado el honor de disfrutar de la compañía de Sascha Duncan.


  —Sus responsabilidades en el Consejo no tienen nada que ver con su lealtad en los negocios.


  —Eso debe influir en cierto modo. En todas las administraciones existen grupitos. —Lo cual podría significar que quizá los consejeros se ocultaban secretos entre sí.


  Sascha le miró con dureza.


  —Estás muy interesado en el Consejo.


  —¿Me culpas? —Abrió una puerta manual de cristal—. No es muy probable que tenga otra oportunidad de hablar con un psi que ocupe un puesto tan alto en la jerarquía.


  —Puede que sea un cardinal, pero no estoy tan arriba como pareces creer. Que mi madre sea miembro del Consejo no quiere decir que yo forme parte del círculo íntimo. Soy un psi como otro cualquiera.


  —Los cardinales nunca son corrientes.


  ¿Por qué protestaba tanto? ¿Qué era lo que ocultaba? ¿Sangre y muerte o algo más?


  —Siempre hay una excepción que confirma la regla.


  Sascha tuvo la impresión de que probablemente la razón por la que Lucas insistía tanto en aquel tema no era la mera curiosidad, aunque era demasiado tarde para mostrarse cauta, pues ya había revelado su estatus anormal dentro de los psi.


  Debía empezar a acordarse de que el apellido de aquel hombre, Hunter, no era un nombre más, sino una designación: la de cazador.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo antes de poder autoconvencerse de no hacerla.


  Pese a ser consciente de la naturaleza de ese hombre, su interés por él continuaba aumentando. Y cada vez que sucumbía a la necesidad, creaba otra grieta en el muro de su cordura, frágil de por sí. No obstante, era incapaz de remediarlo.


  Él se detuvo frente a la puerta que, seguramente, conducía al espacio de trabajo del jefe de obra.


  —Pregunta.


  —¿Qué hace un cazador?


  Sascha había oído rumores en la PsiNet, pero los cambiantes eran muy reservados para algunas cosas.


  —Me temo que vas a tener que darme algo especial a cambio si quieres conseguir esa respuesta.


  La sonrisa perezosa que se dibujó en los labios de aquel hombre hizo trizas su compostura.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Cuál es el índice de violencia entre la población psi? —respondió casi al mismo tiempo que ella.


  Sascha no esperaba aquella pregunta, pero la respuesta era fácil y conocida.


  —Prácticamente cero.


  —¿Estás segura? —La pregunta reverberó en el aire—. Y en cuanto a lo que hacemos los cazadores, cazamos renegados.


  —¿Renegados?


  —Lo siento, encanto. Solo has pagado por una respuesta. —Y tras eso abrió la puerta.


  Frustrada, Sascha pasó y se encontró a un suspiro de un hombre de piel oscura, con los ojos de un verde más profundo que el de Lucas. Algo en él le hizo desear dar un paso atrás… y echar a correr.


  —Te presento a Clay Bennett, nuestro jefe de obra.


  Sascha sabía que el cambiante que tenía ante sí era mucho más que eso.


  —Señor Bennett.


  Los ojos de aquel hombre eran tan serenos que debería haberse sentido a gusto con él. En vez de eso, le recordaba a una cobra que tranquiliza a su presa produciéndole una falsa sensación de seguridad; en cuanto bajara la guardia, le infligiría un golpe mortal.


  —Señorita Duncan. Soy el hombre al que debe acudir si tiene algún problema con los materiales empleados en la construcción, con los obreros o ese tipo de cosas.


  —Tomo nota. —Echó un vistazo a la enorme oficina, que albergaba un buen número de mesas y cuya pared exterior estaba formada por puertas de cristal. A la izquierda vio a Zara, y a un hombre rubio desconocido en un escritorio a la derecha. A pesar de que él no estaba mirándola, de algún modo sabía que estaba atento a su conversación—. ¿Esas puertas se abren?


  —Por supuesto —repuso Lucas con voz lánguida—. En el fondo somos animales… no soportamos estar encerrados.


  Sascha sabía que se estaba mofando de la opinión simplista que los psi tenían de los cambiantes, que se estaba mofando de ella. El impulso de pagarle con la misma moneda era grande, y una parte insensata de ella pensaba que casi merecería la pena solo por ver la expresión de su cara.


  —¿Y las de los pisos superiores? —Ella misma se respondió en cuanto miró afuera—. Los árboles. Los leopardos son excelentes trepadores.


  Lucas se quedó extrañamente inmóvil a su lado.


  —Te has documentado bien.


  —Por supuesto. Soy una psi.


  Unos minutos más tarde, Sascha cerró la puerta del aseo, bajó la tapa del inodoro y se sentó. Le temblaba todo el cuerpo. Menudo chiste. Ella no era una psi. Era una mujer al borde de la locura, reducida a esconderse en los baños para reparar los agrietados muros de su mente.


  Su agenda pitó cuando apenas había tenido tiempo de recomponer la precaria situación de su psique. Era Santano Enrique solicitando una conferencia en la PsiNet.


  De pronto sintió como si tuviera la boca llena de algodón.


  Enrique era un psi demasiado poderoso, con muchos años de experiencia a sus espaldas descubriendo errores. No deseaba que contactara con ella de ese modo.


  Ningún otro consejero la había abordado jamás telepáticamente o en la PsiNet; preferían hablar cara a cara si era necesario. Y sabía por qué, naturalmente. No estaban seguros de que no hubiera heredado el mortífero don de su madre.


  Rechazar la llamada de Enrique no era una opción. Tras completar apresuradamente la reparación de sus escudos, cerró los ojos y se adentró en la oscuridad. El refulgente plano de la PsiNet se abrió ante ella, colmado de infinitas estrellas, brillantes y mortecinas, grandes y pequeñas, que representaban las mentes de los psi. La de Enrique resplandecía tanto como la suya. Ambos eran cardinales. La diferencia crucial era que ella no poseía un poder real en tanto que él podía pulverizarle la mente con un solo pensamiento.


  La conciencia de Enrique la estaba esperando.


  —Gracias por venir, Sascha.


  —No puedo quedarme mucho, señor. Me encuentro en medio de una delicada situación para la que preciso de absoluta concentración.


  Mientras estuviera en la red, ni siquiera podía permitirse pensar en que lo que estaba diciendo era una mentira. Tenía que creer ciegamente cada palabra que salía de su boca.


  —El acuerdo con los cambiantes.


  No era una pregunta, de modo que no respondió.


  —Una elección interesante. Poco común. ¿Por qué habéis decidido hacer lo que las demás familias no han hecho?


  —Lo lamento, señor. No me está permitido discutir nuestra política empresarial. Le ruego que hable con mi madre; ella es el cabeza de familia.


  Nikita había ocupado ese puesto de forma oficial en el año 2075, al fallecer Reina, la abuela de Sascha. En verdad, Nikita había sido el poder en la sombra desde hacía casi diez años.


  —Tenía la impresión de que te habían concedido más independencia.


  Si aquello no hubiera salido de labios de un psi, habría creído que dichas palabras tenían como objeto herir su orgullo y hacerle hablar sin pensar. A menos, claro estaba, que ese fuera su plan. ¿Era ese el motivo por el que últimamente le había estado prestando tanta atención… o se debía a que sospechaba que era imperfecta?


  Todos aquellos pensamientos desenfrenados bullían en una pequeña parte secreta de sí misma. Era el mismo lugar donde escondía su auténtico yo, el resplandeciente arco iris de su mente. Estaba protegida por múltiples escudos que reforzaba continuamente y nadie podía atravesarlos sin emplear una fuerza tan brutal que acabara matándola.


  —¿Quiere que le ponga en contacto con mi madre?


  —No, Sascha. Quería pedirte un favor.


  El temor clavó sus garras en aquel pequeño y secreto rincón.


  —¿De qué se trata, señor?


  Tenía que tratarse de una trampa. ¿Por qué razón un consejero, un cardinal con poderes telequinésicos fuera de lo común, le pediría un favor a ella?


  —Vas a mantener un estrecho contacto con los cambiantes durante este proyecto. Me gustaría que me informaras de cualquier cosa que descubras sobre ellos.


  Eso era lo último que había esperado.


  —Me encantaría hacerlo, señor, pero…


  —Piénsalo bien, Sascha. Podría reportarte… beneficios. Algunos empezamos a pensar que ya es hora de utilizarte como es debido.


  Era un soborno, simple y llanamente. Sus ansias de ser al fin aceptada y valorada como cardinal la impulsaban a aceptar la oferta sin pensarlo dos veces. En cambio, aquel mismo deseo también hacía que fuera consciente de que, por mucho que se esforzara, jamás sería normal. Acercarse al concejal solo serviría para aumentar las probabilidades de quedar al descubierto.


  Las cenizas de los sueños perdidos descendieron suavemente hasta sus pies, y en lo más recóndito de su alma, lloró. Únicamente los años de adiestramiento psi y el desesperado deseo de ocultar la verdad sobre su mente fracturada hicieron que respondiera con lógica:


  —Como es comprensible, se muestran cautos conmigo. No estoy segura de poder descubrir nada.


  Era mentira. Ya sabía mucho más sobre ellos que ningún psi, pero se sentía incapaz de revelar sus secretos… los secretos de Lucas.


  —Son animales. Trátalos bien y empezarán a confiar en ti.


  Era evidente que Enrique creía que la confianza era una debilidad. Sascha lo veía como un don.


  —Estaré encantada de cooperar, pero antes tengo que…


  —Ya he hablado de ello con Nikita —la interrumpió hábilmente Enrique.


  —Entonces le pasaré la información.


  —Me gustaría que nos reuniéramos una vez al día para que me pongas al corriente.


  Sascha estaba muy asustada. No quería que Enrique la evaluara diariamente.


  —Lo lamento, señor. Eso podría interferir con mi trabajo, y estoy segura de que a mi madre tampoco le agradaría. Contactaré con usted en cuanto tenga algo digno de mención. —Era una alegación osada, y si se hubiera permitido sentir, se habría puesto a temblar.


  La presencia de Enrique en la PsiNet era una estrella de un blanco puro, tan glacial que le daban escalofríos.


  —No esperes mucho.


  —¿Es todo, señor?


  —Por ahora.


  Sascha abandonó la PsiNet y contactó inmediatamente con el cabeza de familia, tal y como haría cualquier buen psi. Podía establecer contacto telepático sin problema desde esa distancia, lo que como mínimo le proporcionaba el alivio de no tener que vigilar constantemente su conciencia. Durante la comunicación telepática, ninguna de las partes podía verse.


  En cuanto Nikita respondió le hizo un resumen de las peticiones de Enrique mientras se abrazaba a sí misma con tal fuerza que casi se magulló las costillas. Si su madre le decía que mantuviera esas reuniones diarias…


  —Enrique se ha extralimitado. —La voz mental de Nikita era gélida—. Le di permiso para solicitar información, no para imponerte un horario.


  El alivio que sintió amenazaba con convertir sus extremidades en gelatina.


  —Madre, creo que sería preferible que te pasara la información a ti y que tú… la compartieras con Enrique. —Realizó una pausa calculada. Nikita disfrutaba teniendo una posición de poder—. Eres el cabeza de familia… debería informarte a ti primero.


  Nikita guardó silencio durante un par de segundos.


  —Ya lo había pensado. Por desgracia, Enrique es demasiado fuerte como para desafiarle sin que haya consecuencias. Y él quiere hablar contigo.


  —Quizá —dijo Sascha pensando a la desesperada—, podrías insinuarle que enfrentarme a su poderosa presencia es demasiado para mí en mi primer proyecto personal.


  —Ahora estás pensando como una Duncan. —Nikita estaba claramente complacida—. No puede discutir conmigo por tratar de proteger la operación.


  La operación, pensó Sascha, no a su hija. Se sintió dolida, a pesar de que debería estar acostumbrada a la crueldad de los psi después de llevar toda la vida viviendo entre ellos.


  —Entonces, ¿tengo vía libre para concentrarme en el proyecto y mantenerte informada?


  —Sí.


  Con eso, Nikita se desconectó. Sascha se permitió exhalar un profundo suspiro de alivio y hundió la cabeza entre las manos. Algo iba mal y no era simple paranoia.


  ¿Por qué de pronto Enrique se interesaba tanto por un cardinal fracasado al que la mayoría de los psi ignoraba? Doblemente preocupante resultaba el alcance de la cooperación de Nikita con el consejero.


  Se le encogió el estómago. Tenía la sensación de que estaba siendo utilizada como peón en un juego cuyas reglas desconocía. Lo que le preocupaba aún más era no saber las consecuencias de la derrota… o cómo impedirla.


  De pronto se percató de que llevaba demasiado tiempo sentada allí, con la vista perdida. Se puso en pie y solo entonces comprendió lo absurdo de su situación.


  Acababa de mantener sendas conversaciones con dos miembros del Consejo sentada en la tapa de un retrete. La idea le obligó a sofocar una risilla mientras levantaba la tapa y abría la puerta.


  Cuando comprobó su aspecto en el espejo situado sobre el lavabo, se sorprendió al no encontrar un solo signo que traicionara su leve ataque de histeria. La máscara física se mantenía intacta aun cuando sus escudos mentales se desmoronaban poco a poco. Echó un vistazo al reloj y vio que llevaba allí casi media hora. Los cambiantes tendrían un montón de preguntas para las que más le valía tener respuesta.


  Antes de salir se aseguró de presentar un aspecto óptimo; el cabello pulcramente recogido en una apretada trenza, los puños gris oscuro de la chaqueta perfectamente estirados y la expresión de su rostro tan serena que casi logró convencerse de que el nudo que se le había formado en el estómago era pura ficción.


  El pasillo estaba desierto, pero todos volvieron la cabeza hacia ella cuando entró de nuevo en el despacho de Clay Bennett y los demás. Un par de ojos verdes en particular siguieron cada uno de sus movimientos.


  —Les ruego me perdonen por haberles hecho esperar —dijo antes de que tuvieran ocasión de hablar—. Solicitaron mi presencia en una conferencia.


  Lucas se dio un golpecito en un lado de la cabeza con el dedo.


  —¿Esa clase de conferencia? —Sus labios se curvaron.


  Sascha deseaba desesperadamente devolverle la broma.


  —Sí.


  —Extraño lugar para mantenerla —comentó Kit con cierta ironía.


  Había sido preciso aquel comentario para que reparase en el joven que había entrado en la habitación durante su ausencia, señal de hasta qué punto había estado distraída.


  —¿En qué sentido? —Sascha fue incapaz de contenerse.


  Kit dejó de revisar algunos de los documentos que había en la mesa de Clay y la miró a ella. Cuando Sascha le sostuvo la mirada, el rubor que se extendió por las mejillas del joven le hizo parecer tan adorable como los dos cachorros a los que se había permitido tocar.


  —Hum, bueno… ¿n-no cree que…? Tengo que llevar esto arriba. —Agarró lo que parecía un fajo de papeles al azar y prácticamente salió corriendo de la estancia.


  —Deberías ser un poco más compasiva… no hace mucho que ha dejado de ser un cachorro. —La risa de Lucas fue sincera.


  Sascha se esforzó por evitar que sus labios la traicionaran.


  —Simplemente hacía una pregunta.


  Lucas entrecerró los ojos.


  —Por supuesto que sí.


  —¿Cuándo consideráis que vuestros hijos han alcanzado la edad adulta? —inquirió en un intento por conseguir que él dejara de pensar en su impulsiva decisión de tomarle el pelo a Kit.


  Una extraña tensión pareció adueñarse de la oficina.


  —Una respuesta por otra, encanto. —Las marcas de Lucas resultaban absolutamente hermosas en la serenidad de su expresión.


  —Se nos considera adultos al cumplir veinte años —declaró Sascha.


  El condicionamiento concluía de forma oficial a los dieciocho, aunque en realidad la mayoría de los psi estaban completamente condicionados a los dieciséis. Se esperaba un margen de dos años para dar tiempo a que cualquier fallo saliera a la luz.


  —Existe una gran diferencia entre ser considerado un adulto y serlo en realidad.


  —¿Consideras que veinte años no es edad suficiente?


  —Nuestros jóvenes han de demostrar su madurez antes de que se les conceda la condición de adulto.


  Lucas estaba convencido de que Sascha había querido tomarle el pelo a Kit. Su expresión no revelaba nada, pero él no era psi y, por lo tanto, no desoía sus presentimientos.


  Tal y como había sospechado desde un principio, aquella psi era diferente, y mucho.


  Lo bastante como para resultar peligrosa… a menos que su propia gente no hubiera percibido su singularidad. Era muy posible; los psi se creían seres superiores y eso hacía que fueran estrechos de miras y que, en algunas cuestiones, fueran incapaces de ver más allá.


  El instinto le decía que Sascha era la clave de todo. Si resolvía el misterio que entrañaba, estaría más cerca de destruir los muros cerrados de la más inhumana de las razas.


  —Una ley dura —repuso Sascha.


  —Vivimos en un mundo duro. Sobre todo estando los psi al mando. Sin el corazón de los cambiantes y el espíritu de los humanos, el mundo habría sido un infierno.


  Lucas llamó a Clay a su despacho después de que Sascha hubiera regresado a la oficina central de los Duncan.


  —¿Qué te parece?


  —Es lista. Nada le pasa desapercibido.


  —Eso es un hecho con los cardinales.


  Para su sorpresa, Clay sacudió la cabeza.


  —Algunos de ellos son tan cerebrales que apenas reparan en nada que sea físico.


  —Tú has tenido contacto con ellos. —Era un hecho, no una petición de información. El pasado de Clay estaba envuelto en misterio, pero Lucas confiaba en que el leopardo le contara cuanto necesitaba saber.


  —Un poco —confirmó Clay—. No soy un experto, pero puedo decirte con seguridad que hay algo en Sascha que no encaja.


  La confirmación de aquello que su instinto le decía reforzó su determinación de resolver el enigma que representaba aquella mujer.


  —¿Qué ha revelado la investigación de su historial?


  —Que es exactamente lo que parece: un psi cardinal a la que no han invitado a formar parte de su estructura de poder. —Clay se frotó la barba incipiente—. De por sí, eso es lo suficientemente extraño como para hacerla destacar. El resto de los cardinales adultos a los que hemos seguido la pista trabajan para el Consejo de una u otra forma.


  Lucas se meció sobre los talones mientras pensaba.


  —Lo que significa que o bien es una tapadera y es una espía del Consejo…


  —… o que algo raro tiene —concluyó Clay, expresando con palabras lo que Lucas no quería admitir—. Si la han excluido del círculo íntimo no nos es de utilidad.


  La pantera que moraba en Lucas sacó las garras; no había nada de malo en la mujer que había captado su atención.


  —Esperemos unos cuantos días más —dijo luchando contra la bestia—. Llegados a este punto, no nos queda más opción. Ningún otro psi se plantea siquiera la posibilidad de hacer negocios con nosotros.


  —Podríamos dejar que los SnowDancer hagan lo que quieran.


  —Si comienzan a matar a los psi de alto nivel, ya podemos olvidarnos de cualquier esperanza de acabar con esto sin que se produzca una masiva pérdida de vidas. —Los SnowDancer querían emplear la tortura para sonsacar información a aquellos a quienes culpaban de consentir los asesinatos, incluyendo a Nikita Duncan. Los psi tomarán represalias contra todos nosotros y no respetarán a los cachorros.


  Clay asintió. Ya habían discutido antes la situación y era eso mismo lo que les había echado para atrás. Los DarkRiver eran un clan poderoso, si bien joven. Tenían muchos cachorros y menores bajo su protección. Si los psi respondían a un ataque de los SnowDancer, la próxima generación al completo podía ser aniquilada en medio de un baño de sangre. Incluso la arraigada necesidad de Dorian de mantener a salvo a los jóvenes se había impuesto a su sed de venganza.


  —Dar carta blanca a los lobos tiene que ser nuestro último recurso.


  Era una decisión que esperaba no tener que tomar nunca, pero no era tan ingenuo como para pensar que aquello no acabara dando paso a la violencia. Habían muerto demasiadas mujeres cambiantes y todos querían sangre. La sangre de los psi.


  Capítulo 7


  Aquella noche, cuando al fin se acostó después de mantener una prolongada reunión con sus centinelas, la mente de Lucas estaba plagada de imágenes de muerte.


  Su deseo de hacer justicia por sus mujeres estaba en guerra con la inesperada necesidad de proteger a Sascha de todo mal. Resultaba desconcertante, pero comenzaba a sentir que Sascha tenía derecho prioritario a su lealtad.


  Era lógico que sus sueños se hicieran eco de su irresistible deseo. Cuando despertó en ese mundo de fantasía, se encontró tendido boca abajo mientras una mano femenina le acariciaba la parte posterior del muslo. Aquel contacto era familiar e igual de aceptado por su mitad pantera como por su mitad humana. Ella tenía privilegios de piel.


  —Has vuelto —dijo mirándola por encima del hombro.


  Sascha se apartó bruscamente.


  —Estás hablando.


  —Creía que habíamos aclarado esto la última vez —bromeó—. ¿Por qué estás vestida?


  Aunque tenía un aspecto apetitoso con el sostén y la braguita blanca que llevaba puestos, prefería verla desnuda, con la piel resplandeciente y acalorada.


  En sus sueños era la mujer que necesitaba que fuera: ardiente, dispuesta y lo bastante salvaje como para atormentarle.


  —Pensé que esto podría ayudar a que las cosas fueran más despacio —respondió con serenidad, pero tenía las mejillas ruborizadas y el cuerpo tenso por la expectación.


  Lucas rió entre dientes.


  —Lo siento, gatita. ¿Fui demasiado rápido para ti?


  —¿Por qué recuerdas el otro sueño? —Unas finas arruguitas aparecieron en su frente.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? —Se puso de lado y le asió la cintura con una mano cuando ella se arrodilló a su lado.


  —Porque era mi sueño, mi fantasía.


  La voz entrecortada y susurrante de Sascha era como una caricia para sus sentidos.


  —Quizá el que yo recuerde forme parte de tu fantasía. De lo contrario, ¿cómo iban a progresar las cosas? —dijo siguiendo el juego.


  ¿Era así como habría actuado Sascha de no haber nacido psi? Si hubiera conocido a aquella criatura sensual y obstinada en la vida real, se habría propuesto seducirla hasta que le perteneciera sin compromiso de por medio.


  Sascha se dio un golpecito con el dedo en el labio inferior y asintió.


  —Parece lógico.


  Sin previo aviso, Lucas alargó el brazo y tiró de ella para hacer que se tendiese a su lado. Aquellos ojos oscuros como la noche se abrieron desmesuradamente a causa de la sorpresa, y cuando se colocó encima de ella, sosteniéndose sobre los codos, le fue imposible sofocar un grito ahogado. Sentía su erección caliente y dura entre los dos.


  Dado que era ella quien le había imaginado desnudo sobre una gran cama, resultaba difícil ignorarlo, sobre todo cuando se apretaba contra su ombligo.


  Antes de que tuviera oportunidad de decirle que aquel era su sueño y que no debería interferir, él se inclinó y le acarició el cuello con la nariz, absorbiendo el femenino aroma en su torrente sanguíneo.


  —Jamás seré un amante fácil de controlar, en tus sueños o fuera de ellos.


  Sascha se agarró a sus bíceps.


  —Pero…


  —Chis. —Le mordisqueó suavemente la barbilla y ella apretó con más fuerza—. Si quieres fantasear conmigo, no intentes convertirme en otro hombre. Tómame como soy: tosco, dominante y todo lo demás. —Sus labios recorrieron la mandíbula de Sascha y volvieron a su punto de partida. Luego la besó rápidamente y sin delicadeza.


  A su manera


  —Adoro tu boca —murmuró—. ¿Y bien? ¿Qué dices?


  Ella inspiró entrecortadamente.


  —No quiero fantasear con ningún otro hombre.


  La pantera profirió un gruñido casi mudo.


  —Soy posesivo y territorial —dijo mientras su mano descendía por el costado de Sascha—. ¿Puedes soportarlo? —Bajo su palma, la suave piel de aquel trasero le pareció que estaba hecha para ser mordida.


  —Si no, siempre puedo despertar. —La pasión ardía en sus ojos—. No intentes intimidarme.


  Lucas sonrió y comenzó a besar y lamer un lado de su cuello.


  —Lo intentaré siempre, pero no sería divertido si no me plantases cara.


  Le encantaba su espíritu, su pertinaz determinación y que se negara a amoldarse a todas sus exigencias.


  Las manos de Sascha ascendieron hasta sus hombros y se introdujeron acto seguido en su cabello mientras se movía incesantemente contra él. Lucas dejó que sintiera parte de su peso cuando se apoyó en su solo brazo para poder mover la otra mano libremente por su cuerpo, ahuecándole un pecho, moldeándolo y mimándolo.


  —Para —espetó bruscamente.


  Lucas se quedó inmóvil al escuchar la sincera angustia que reflejaba su voz.


  —¿Te he hecho daño? —Alzó la mirada y estudió su rostro.


  Sascha sacudió la cabeza.


  —No puedo sentir tantas sensaciones tan pronto. —El pánico centelleó en aquellos dos oscuros cielos que se estaba acostumbrando a ver en sus sueños.


  —No debes temer al placer. —Mantuvo la mano en su pecho—. Deja de luchar contra él.


  —Tengo miedo —susurró roncamente.


  —¿Tanto como para dejar que te controle?


  Sascha guardó silencio brevemente y luego sacudió la cabeza, la naturaleza desafiante de su personalidad se impuso.


  —Si voy a hundirme, al menos sabré por qué he muerto.


  Lucas se enfureció.


  —¿De quién tienes miedo?


  —No. —Se llevó un dedo a los labios—. Este sueño trata sobre el placer. Podemos hablar de la muerte en el mundo real. Enséñame lo que es el placer, Lucas. Muéstrame todas esas cosas que nunca he conocido.


  Dentro de Lucas, el instinto protector rivalizaba con la excitación. Al final ambos ganaron. Si era placer lo que se necesitaba para desterrar el temor de sus ojos, entonces la colmaría por completo. Reclamando su boca en un beso casi salvaje, dejó que el leopardo saliera a jugar. El gruñido que se formó en su garganta inundó la boca de Sascha y sintió cómo el cuerpo femenino vibraba en respuesta.


  Un gemido escapó de los labios de la psi, avivando el deseo de Lucas, pero también su instinto protector. Esperó a que ella recuperase el aliento antes de capturar sus labios de nuevo, aunque esta vez se mostró más sosegado. En esta ocasión utilizó la lengua para entrelazarla con la suya. El cuerpo de Sascha se sacudió por la sorpresa, que dio paso a una entusiasta colaboración al cabo de solo unos segundos.


  Seguro de que ella estaba preparada para dar el siguiente paso en aquella danza, le mordió el labio inferior cuando puso fin al beso y descendió hasta el cuello, esbelto y vulnerable. Las tiernas protuberancias de sus pechos, cubiertos parcialmente por el sujetador de encaje, eran toda una tentación para su instinto masculino. Los generosos senos de Sascha le colmaban las manos, y estaba encantado.


  —Ronronea para mí, gatita. —Trazó un sendero de besos sobre la piel desnuda.


  Sascha se estremeció.


  —No s-soy un gato.


  Riendo entre dientes, Lucas jugueteó con un pezón erecto tras tomarlo entre el pulgar y el índice. Sascha presionó los dedos en su cabeza, y cuando este se arqueó para sentir mejor la caricia, comprendió lo que él quería. Introdujo las manos en su cabello con la fuerza suficiente para que él sintiera la presión en el cuero cabelludo, tal y como él le había enseñado la vez anterior.


  —Tú también te acuerdas. —La boca de Lucas ocupó el lugar de sus dedos, succionando fuertemente el pezón a través del encaje.


  —¡Oh! ¡Por favor! Por favor…


  Sascha se aferró frenéticamente a los hombros de Lucas, pero él no quería apresurarse. Tenía toda la intención de que las oleadas de placer la acariciaran antes de consumirla, antes de convertirla en pasión y ardor, rendición y necesidad.


  Abandonó el pezón y le robó otro beso mientras sentía cómo el pecho de Sascha se agitaba debajo de él. Su sabor era más intenso que la vez anterior, como si esa parte picante de su naturaleza hubiera aflorado.


  —¿Te ha gustado eso? —preguntó contra sus labios sin aguardar una respuesta antes de descender para dispensar esas mismas caricias excitantes al otro seno.


  El cuerpo de Sascha prácticamente se arqueó cuando las sensaciones se apoderaron de ella, y aunque el peso de Lucas la frenó, no pudo mantenerla completamente inmóvil. De pronto su erección quedó acunada en el vértice entre los muslos de la psi, acomodada contra aquel lugar donde tanto deseaba estar. Lo único que tenía que hacer era apartar la fina tela de las braguitas y podría poseerla.


  Reclamarla. Marcarla.


  Las zarpas de la pantera arremetieron contra la piel de su humanidad.


  Con los dientes apretados, Lucas intentó apartarse, pero las esbeltas extremidades femeninas le rodearon las caderas con fuerza.


  —Suéltate. —Estaba tan cerca de perder el control que comenzaba a ver el mundo a través de los ojos de la pantera—. No puedo más.


  —Claro que puedes.


  Precisó de toda su fuerza de voluntad para encadenar a la bestia, que estaba más que dispuesta a tomar a Sascha; ella no estaba preparada aún. Aprovechando su posición, comenzó a mecerse contra aquella carne vulnerable.


  —¡Lucas! —gritó. Presionó las manos sobre las sábanas y se aferró a ellas con fuerza mientras intentaba lidiar con el placer.


  —Chis —la calmó, deteniéndose para prodigarle algo de ternura—. Me gusta oírte gritar mi nombre.


  Lucas le besó la frente, los párpados, la punta de la nariz, las mejillas y, por último, los labios. Suave y lentamente, sin exigencias. Hasta que su respiración se regularizó y el deseo dejó de nublar aquellos ojos negros cuajados de estrellas.


  Entonces comenzó a moverse de nuevo.


  A Sascha se le cerraron los párpados y volvió a abrirlos por pura fuerza de voluntad, una película de sudor hacía resplandecer su exótica piel. Su olor almizcleño, intenso y embriagador, era una invitación carnal. En esta ocasión aguantó un par de minutos antes de que Lucas tuviera que parar y dejar que se calmara para que pudiera asimilarlo de nuevo.


  Sascha aguantaba un poco más cada vez y el control de Lucas se volvía más frágil por momentos. Deseaba a aquella mujer con un ansia como jamás había conocido.


  Deseaba tomarla, adorarla, marcarla. Pero incluso la pantera era consciente de que Sascha tenía que ofrecerse a él de forma voluntaria. No podía haber dudas entre ellos, límites o dilemas, porque cuando la pantera rompiera sus ataduras y el hambre del animal tomara el mando, Sascha tenía que confiar en él ciegamente. De lo contrario, ambos acabarían destrozados.


  En algún momento durante los preliminares, le quitó el sujetador y sus ojos se recrearon en la belleza de sus pechos. Sascha estaba demasiado aturdida por el placer como para poner objeciones a los besos que depositó sobre aquellos montículos o a las caricias que les prodigó con una de sus manos. Continuó de forma sosegada, haciendo que ella se acostumbrara a su propia sensualidad.


  Aquello amenazaba con llevarle a la locura.


  Lucas podía comportarse así en la cama, pero normalmente lo hacía después de haberse saciado en el cuerpo de su compañera y de haber bebido de sus gemidos de placer.


  La pantera no era egoísta, simplemente le gustaba aplacar parte de su sed antes de comenzar a jugar. Pero en ese momento Lucas estaba con una mujer que necesitaba jugar antes de seguir adelante.


  —¡No te pares esta vez! —espetó Sascha cuando él comenzó a mecerse con mayor lentitud y levantó las manos para rodearle el cuello mientras trataba de atraerle hacia ella.


  —Peso demasiado. —Se inclinó lo suficiente para que su torso se rozase contra los pechos de Sascha, lo suficiente para que pudieran entrelazar las lenguas en una ardiente unión de sus bocas. Tras poner fin al beso, agregó—: Y todavía tienes puesto esto. —Recorrió el borde inferior de las braguitas con los dedos acariciando la sensible piel a su paso.


  Sascha se humedeció los labios.


  —No estoy segura de poder soportar el contacto de tu piel sobre la mía.


  Presionar formaba parte de la naturaleza de Lucas, pero no forzar.


  —Entonces terminaremos de este modo.


  Podía darle placer sin sentir la sedosa suavidad de aquel terso y húmedo calor entre sus piernas. Se apretó fuertemente contra ella y comenzó a contonearse pausadamente en círculos.


  Un grito escapó de la garganta de Sascha escasos momentos después, marcándosele los músculos del cuello por la tensión. Lucas sintió cómo el placer la recorría y eso bastó para que se viera obligado a luchar contra su propia liberación.


  Apenas capaz de pensar de forma racional, le deslizó una mano sobre la nuca para besarla… y se quedó petrificado.


  Sus ojos ya no eran oscuros como un cielo estrellado por la noche. Allí donde las estrellas blancas moraban, brotaban ahora chispas de color, como espectaculares fuegos pirotécnicos en miniatura. Ni hombre ni pantera habían visto jamás nada tan hermoso.


  Lucas despertó sintiéndose increíblemente saciado. Se preguntó qué diría su eficiente psi si le contase que la había llevado dos veces al orgasmo. Esbozó una amplia sonrisa. Probablemente le preguntaría por los detalles técnicos y tomaría nota de ellos en aquel ordenador plano que siempre llevaba consigo a todas partes. ¿Por qué aquella imagen le parecía tan encantadora?


  Salió de la ducha silbando y se dirigió al dormitorio, donde alzó la vista hacia el almanaque de la pared. La música se esfumó súbitamente de su alma.


  ¿Cómo podía no haberse acordado?


  Jamás en dos décadas se había olvidado, nunca antes nada ni nadie le había distraído hasta el punto de borrar aquel día de su memoria.


  Después de ponerse unos vaqueros y una camiseta blanca, condujo hasta la oficina alegrándose al descubrir que Sascha no había llegado aún. Ese día no podría enfrentarse a su enigmática reacción a ella. Ese día necesitaba de todas y cada una de sus facultades para atender una cicatriz que se negaba a dejar de sangrar.


  —Volveré al caer la noche —le dijo a Clay—. Si viene Sascha, cuida de ella.


  Clay se limitó a asentir sin hacer preguntas, plenamente consciente del motivo por el que su alfa se marchaba en un momento tan crítico. Algunas lealtades estaban por encima de todo lo demás.


  Después de dejar al centinela al cargo, Lucas se subió a su coche para realizar el mismo trayecto que hacía una vez al año. Su primera parada fue en una floristería.


  —Hola, Lucas. —Una mujer morena, menuda y con gafas, le brindó una sonrisa desde el fondo de la tienda cuando entró.


  —Hola, Callie. ¿Está listo?


  —Por descontado. Quédate ahí. Lo he puesto en la trastienda.


  Observó a Callie mientras iba a por su pedido habitual de todos los años y se asombró al ver las diferencias entre ambos. La florista tenía casi su misma edad, pero era tan inocente que Lucas se sentía como si tuviera miles de años más. Sabía que no se debía a que ella fuera humana y él cambiante. No, era la sangre y la muerte lo que le habían hecho envejecer.


  La mujer regresó al cabo de un minuto llevando un enorme ramo de flores en los brazos.


  —Un pedido especial para alguien especial.


  Lucas jamás le había contado para quién eran las flores, las heridas eran demasiado profundas para exponerlas a un escrutinio superficial.


  —Gracias.


  —Te lo he cargado en tu cuenta.


  —Nos vemos el año que viene.


  —Cuídate, Lucas.


  En cuanto se montó en el coche se sintió solo, sin vida, entumecido. Siempre le sucedía lo mismo en aquella fecha tan aciaga, como si los ecos de la desolación de su infancia atravesaran el tiempo para atormentarle.


  Tardó unas tres horas en salir de la ciudad e internarse en lo más profundo del bosque. Tras dejar el vehículo en una carretera escondida, recorrió la distancia restante a pie. El lugar donde habían sido enterrados sus padres no estaba marcado, pero encontró sus tumbas como si estas hubieran estado lanzando salvas de bienvenida.


  Había elegido un bosquecillo oculto en plena naturaleza para su lugar de reposo eterno.


  —Hola, mamá. —Depositó las flores sobre la densa hierba. Nunca limpiaba el lugar ni impedía el avance del bosque. Sus padres habían sido leopardos que se encontraban a gusto en plena naturaleza—. Te he comprado las flores que a papá siempre le sacaban de cualquier apuro.


  En aquel lugar volvía de nuevo a ser un niño viendo a las dos personas que más le importaban en el mundo, riendo y llenas de vida. Jamás debería haber tenido que verlos morir. Un puño le oprimió el corazón cuando los recuerdos surgieron en su mente.


  El chillido de su madre.


  Sus propios alaridos torturados de impotencia.


  El grito de absoluta desesperación de su padre cuando a su compañera le quitaron la vida delante de sus propios ojos.


  En aquel instante algo se rompió dentro de Carlo, pero se había aferrado obstinadamente a la vida hasta que su hijo estuvo a salvo. Solo entonces había dado el paso que le reuniría con su compañera asesinada. Shayla, una pantera negra igual que su hijo, había sido la razón de vivir de Carlo.


  —Te echo de menos, papá.


  Plantó la palma de la mano en la tierra al otro lado de las flores. Su madre había sido hallada y enterrada primero, pero cuando llegó el momento de dar sepultura a Carlo, Lucas había insistido en que se la volviera a enterrar de nuevo, esta vez junto a su padre.


  Les dieron descanso eterno el uno en brazos del otro. En el fondo de su corazón albergaba la esperanza de que eso significara que habían vuelto a encontrarse.


  —Necesito que me guiéis. —No debería haberse convertido en alfa con apenas veintitrés años, pero había sido inevitable. Y cuando el alfa anterior, Lachlan, murió inesperadamente dos años después de abdicar, Lucas había perdido incluso ese apoyo.— Necesito saber si estoy haciendo lo correcto. ¿Y si esto provoca más muerte? Los psi no van a quedarse de brazos cruzados y a dejar que le contemos al mundo entero que han estado ayudando al asesino más depravado de todos.


  Las ramas de los árboles susurraban con el viento mientras Lucas hablaba, y le agradaba pensar que era una señal de que sus padres le estaban escuchando. Estaban los tres solos. Ninguno de sus centinelas le había seguido nunca hasta allí. Ninguno de ellos le había preguntado adónde iba ni dónde había estado.


  Durante horas habló con dos personas extraordinarias a las que les habían despojado de su amor y de su vida del modo más brutal, pero que nunca se habían quebrado. Carlo y Shayla habían luchado hasta el final como los dos valientes cambiantes que habían sido. No habían luchado por salvar sus propias vidas, sino por la de su hijo. Por él.


  —No os fallaré.


  Lucas se secó las lágrimas que brotaban del corazón del muchacho que casi había muerto junto con sus progenitores. Únicamente su sed de venganza le había hecho seguir adelante cuando nadie creía que fuera a sobrevivir.


  Aquel sangriento día y los que siguieron le habían moldeado, marcado y fortalecido.


  Nadie hacía daño a la gente a la que Lucas quería. Nadie le arrebataba a los suyos. Había demostrado que mataría a cualquiera que lo intentase. A cualquiera.


  Sascha se había sentido rara desde el mismo instante en que había despertado.


  Preocupada porque los cambiantes percibieran la extraña tristeza que la abrumaba, había cancelado todas sus reuniones con los DarkRiver y se había recluido en la sede central de la familia Duncan en un intento por pasar desapercibida para que Enrique no la localizara.


  Fue un alivio volver a su casa y aislarse de las miradas escrutadoras de los demás psi. La profunda oscuridad de su interior había aumentado a lo largo del día hasta convertirse en un dolor agudo en su corazón. Como no estaba segura de si se trataba de un efecto de su estado mental, que se deterioraba rápidamente por momentos, o de algo físico, contempló la idea de ir al médico.


  Un segundo después, la descartó. Ignoraba lo que los psi-m veían cuando miraban dentro de su cuerpo. ¿Y si sus patrones mentales eran tan aberrantes que se manifestaban y los médicos exigían más tests? Dormir parecía una buena opción. Si al día siguiente no se sentía mejor, intentaría encontrar el modo de conseguir tratamiento sin exponerse a una exploración en mayor profundidad.


  Sintió que un dolor sordo sacudía de nuevo su cuerpo. Hizo una mueca y se masajeó las sienes. Sus ojos se desviaron hacia el panel de comunicación. Tal vez Lucas conociera a algún médico que fuera discreto. Sacudió la cabeza casi de inmediato. ¿En qué estaba pensando? Era evidente que Lucas consideraba que los psi eran autómatas sin corazón… ¿Por qué iba a ayudarla?


  ¿Y por qué no podía dejar de pensar en él?


  Lucas no se encontró con nadie de regreso a casa. Tras aparcar el vehículo a cierta distancia, realizó el resto del camino en forma de pantera, sintiendo el pulso de la tierra como si fuera un latido más. Escalar hasta su guarida en el árbol fue tan sencillo como respirar.


  No fue fácil dejar atrás al animal. Deseaba recluirse en la mente de la pantera y borrar el sufrimiento del humano. La tentación era peligrosa, un letal y seductor canto de sirena que podía convertirle en un renegado incapaz de recordar su humanidad, pero que conservaba la inteligencia humana suficiente para infligir más daño que un leopardo normal. Por eso a los renegados se les perseguía y se les daba caza, porque eran demasiado peligrosos como para dejar que vagaran por ahí. A menudo eran sus antiguos compañeros de manada quienes se convertían en sus objetivos, como si una parte fragmentada de ellos supieran lo que una vez habían sido… y que nunca podrían volver a ser.


  Impulsado por la instintiva necesidad de mantener a su gente a salvo de todo mal, empujó a un lado la tentadora voz fruto de décadas de desesperación e impartió a su cuerpo la orden de transformarse.


  Éxtasis y agonía.


  La metamorfosis, puro placer y dolor desgarrador por igual, se realizó en solo unos segundos, pero se le antojó una eternidad. Sabía que visto desde fuera parecía que su cuerpo estuviera transformándose en un millar de partículas de luz intensa y adoptando otra forma. Era realmente hermoso.


  Pero, desde el interior, sentía como si le estuvieran arrancando la piel a medida que una nueva forma trataba de emerger. Un calor abrasador se extendía por todo su ser, desde las yemas de los dedos de la mano hasta las de los pies. Cuando abrió los ojos era de nuevo humano, su bestia había quedado encerrada tras los muros de su mente.


  Se encaminó desnudo hacia la ducha y abrió el grifo del agua fría. La brutal sensación, similar al pinchazo de miles de agujas, logró desterrar de su cabeza los últimos vestigios de tentación. Por lo general, no le suponía el menor problema desconectar y conectar con la parte animal y la parte humana de su psique, pero ese no era un buen día.


  En aquel momento casi podía comprender la necesidad de los psi de desterrar toda emoción. Si no sentía nada, no recordaría. Si no sentía, no lloraría la pérdida. Y si no sentía, no sufriría con cada latido de su corazón humano.


  Capítulo 8


  Se estaba convirtiendo en una costumbre esperar verla aparecer en sus sueños.


  Cuando ella le tocó el hombro, se dio media vuelta para mirarla. Había tenido intención de decirle que no estaba de humor para jugar con ella, pero se contuvo en cuanto la vio. Llevaba puesto lo que parecía ser un viejo pijama de algodón, el cabello recogido en dos sencillas trenzas y aparentaba dieciséis años.


  Entonces se dio cuenta de que él llevaba puestos unos pantalones de chándal gris oscuro, idénticos a su par favorito.


  —¿Qué sucede, gatita?


  En sus ojos se atisbaba una mezcla de confusión y vulnerabilidad.


  —No lo sé. —Se rodeó con los brazos.


  Lucas extendió los suyos y le dijo:


  —Ven aquí.


  Tras un instante de duda, Sascha apoyó la cabeza sobre su torso y estiró las piernas a su lado.


  —Siento un… peso muy grande.


  Una estilizada mano descansaba al lado de la cabeza con la palma sobre la piel de Lucas.


  —También yo. —La roca que le oprimía el corazón desaparecería por la mañana, aunque el recuerdo perduraría.


  La mano de Sascha le acarició allí donde latía su corazón.


  —¿Por qué estás triste?


  —A veces recuerdo que no siempre puedo proteger a quienes amo. —Lucas sentía su cabello suave y sedoso al tacto.


  Sascha no intentó decirle que no era Dios, que no podía proteger a todo el mundo. Él ya lo sabía. Pero saber algo y creerlo eran cosas distintas. Lo que sí le dijo consiguió paralizarle el corazón.


  —Ojalá me amaras.


  —¿Por qué?


  —Porque entonces podrías protegerme a mí también.


  En su voz se adivinaba un perturbador pesar.


  —¿Por qué necesitas que te protejan? —Su instinto masculino se estaba imponiendo a la carga de los recuerdos.


  Sascha se arrimó a él y Lucas la estrechó fuertemente entre sus brazos.


  —Porque estoy rota. —Continuó acariciándole el pecho, encima del corazón, y Lucas pudo sentir que un intenso calor invadía su cuerpo—. Y los psi no permiten que las criaturas imperfectas vivan.


  —A mí me pareces perfecta.


  No hubo más respuesta que el roce de la mano de Sascha sobre su piel. Con cada caricia Lucas sentía una paz mayor. Una pesadez distinta impregnó sus huesos.


  Curiosamente, tenía la sensación de que iba a quedarse dormido de nuevo. Mientras la oscuridad se cernía sobre él, la íntima confesión de Sascha no dejaba de dar vueltas en su cabeza como un río sin final.


  «Porque estoy rota. Y los psi no permiten que las criaturas imperfectas vivan.»


  Sascha estaba aguardándole cuando llegó al despacho al día siguiente.


  Preocupado por la inquietante intensidad del sueño, intentó entablar conversación con ella, pero se estrelló contra una pared de ladrillo. Parecía que se hubiera retraído profundamente dentro de sí misma, tanto que casi había dejado de existir.


  —¿Estás bien? —Podía sentir las sombras que la rodeaban, sentirla a ella… como si fuera de su manada.


  —Me gustaría sugerir algunas alternativas para los materiales que planeáis utiliza —dijo en vez de responder a su pregunta—. El estudio que he realizado me dice que este tipo de madera aguantará mejor los elementos en el entorno del emplazamiento. —Deslizó sobre la mesa una muestra y un informe adjunto de casi dos centímetros y medio de grosor.


  Frustrado por su intransigencia, Lucas tocó la muestra.


  —Este material es más barato.


  —Eso no significa que no sea bueno. Por favor, lee el informe.


  —Lo haré. —Lo dejó a un lado—. Tienes un aspecto terrible, Sascha.


  No iba a consentir que ella le apartara, no después de lo sucedido la noche anterior.


  Sascha era psi y Lucas había estado teniendo algunos sueños realmente extraños. Sabía sumar dos y dos.


  Sascha apretó la agenda electrónica con fuerza antes de recobrar el control.


  —He estado teniendo problemas para dormir.


  El instinto le decía que era hora de presionar.


  —¿Los sueños te mantienen en vela?


  —Ya te lo he dicho, los psi no sueñan. —Se negó a enfrentarse a su mirada.


  —Pero tú sí, ¿no es verdad, Sascha? —dijo con voz suave—. ¿Cómo te afecta eso?


  Ella levantó la cabeza bruscamente y Lucas atisbo una expresión perdida en sus ojos antes de que pitara su salvavidas computerizado.


  —Discúlpame.


  Cuando ella salió de la habitación, Lucas supo que era por su culpa y no por la llamada recibida. Por fin había llegado hasta ella. Si aquella llamada no los hubiese interrumpido…


  —Maldita sea.


  Las garras emergieron bruscamente en sus manos, prueba de hasta qué punto estaba perdiendo el control. Tras retraerlas, emprendió la caza de su escurridiza presa.


  Sascha se había marchado.


  Ria, su auxiliar administrativo, le comunicó el mensaje:


  —Ha dicho que tenía que ocuparse de algo, pero que volverá para la reunión de las dos con Zara.


  Lucas recibió el mensaje con una mal disimulada expresión torva.


  —Gracias. —Su tono de voz decía otra cosa.


  —Lo siento. No sabía que debía impedir que se fuera. —Ria frunció el ceño, desluciendo así su bonita cara humana—. Se supone que debes avisarme de estas cosas.


  Emparejada con un leopardo de los DarkRiver desde hacía siete años, Ria no tenía el menor problema en hablarle a Lucas sin pelos en la lengua.


  —No te preocupes. Volverá.


  ¿Adónde más podía ir? Si estaba en lo cierto con respecto a Sascha, aquello que la hacía única podría hacer que su propia gente la rechazara.


  Lo que le inquietaba era que en lugar de calcular cómo podía utilizar ese punto débil para alcanzar sus objetivos, estaba preocupado por ella. Aquel giro inesperado perturbaba a hombre y pantera por igual… ¿Cómo era posible que un enemigo se hubiera ganado parte de su lealtad?


  Sascha no se presentó a la reunión hasta que faltaba solo un minuto para las dos.


  —¿Entramos? —Fueron las primeras palabras que le dirigió a Lucas. Llevaba un traje sastre negro, camisa blanca y su tono era tan gélido como el hielo más quebradizo.


  A pesar de la preocupación por lo que ella le hacía sentir, deseó agarrarla y besarla hasta hacer que ronroneara. Había visto lo que se ocultaba bajo aquella concha y no pensaba ayudarla a sepultar a la mujer que había atisbado. Tal vez Sascha Duncan fuera psi, pero él era un cazador.


  —Cómo no. —Agitó el brazo dispuesto a dejar que creyera que le había vencido.


  A veces una emboscada inesperada era mejor que un ataque frontal.


  —Zara debería estar dentro con Dorian, uno de los arquitectos. Kit ha pedido asistir, ¿te parece bien?


  —Por supuesto. Yo aprendí el oficio del mismo modo.


  Lucas supo que iba a haber problemas en cuanto entraron en la sala de reuniones.


  Dorian estaba de espaldas a la ventana, la tensión acentuaba las líneas que le enmarcaban la boca, y los músculos de los hombros casi parecían vibrar.


  —Kit. —Lucas optó por saludar al joven situado junto a Dorian, concediéndole tiempo al centinela para recobrar el control.


  —Hola, Lucas. Tengo los diseños. —Kit señaló hacia un montón de rollos apilados sobre la mesa, desviando la mirada hacia Sascha y apartándola rápidamente.


  —¿Dónde está Zara?


  Lucas no le quitó los ojos de encima a Dorian quien, a su vez, no había dejado de mirar a Sascha desde que habían entrado. La joven psi se había mantenido extrañamente en silencio, como si fuera consciente de lo precaria que era la situación.


  Kit se estiró de los puños del jersey de ochos que llevaba puesto y se pasó la mano por el cabello.


  —Se ha retrasado. —Su tono denotaba cierta súplica; no deseaba discutir los asuntos del clan con una persona extraña en la estancia.


  Lucas habló sin apartar la mirada de Dorian, furioso y letal.


  —¿Nos excusas un momento, Sascha?


  —Esperaré fuera. —Dio media vuelta y cerró la puerta al salir.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  El centinela le mostró los dientes.


  —Los SnowDancer han perdido hoy a una mujer.


  Lucas sintió que la ira se apoderaba de él.


  —¿Cuándo?


  —Dorian ha dicho que hace dos horas —respondió Kit—. Uno de los tenientes de Hawke acababa de llamarle.


  —Lo cual significa que disponemos de una semana antes de que aparezca el cadáver. —La voz de Dorian sonaba ronca y tenía los puños tan apretados que se le marcaban los nudillos—. La retendrá una semana, y cuando haya terminado de hacerle lo que quiera que les haga, la cortará en trocitos y la abandonará en algún lugar que hasta entonces era un refugio seguro.


  Lucas no intentó tranquilizar al centinela.


  —¿Saben ya algo?


  Pese a rechazar la tortura como método para descubrir la identidad del asesino, el corazón de Lucas había estado invadido por una furia tan gélida como la del propio Dorian desde que Kylie fuera asesinada. La joven, no mucho mayor que Kit, había estado bajo su protección. Lo que le habían hecho había sido inhumano, y la pantera que moraba en él ansiaba justicia.


  —No. —Dorian se mesó el cabello con ambas manos—. ¿Por qué no arrastras a tu mascota psi hasta aquí y la obligas a decirnos quién es el asesino?


  Sus ojos expresaban tal amenaza, que Lucas sabía que no podía permitirle que se acercara a Sascha.


  —Puede que ella no sepa nada —señaló—. ¿Kit?


  —Sí.


  —Ve a decirle a Zara que la necesitamos.


  Sus ojos lanzaban un mensaje diferente. No era a la gata montés a quien necesitaba, sino a la curandera. La mayoría de los jóvenes no habrían captado el mensaje, pero Kit estaba recibiendo la instrucción de un soldado; era el único modo de evitar que un futuro alfa se metiera en líos.


  El muchacho asintió.


  —Ya mismo voy. —Salió corriendo de la oficina.


  Era una suerte para ellos que la sanadora hubiera ido también a la ciudad para llevar a los cachorros de compras. Su presencia allí era vital; Dorian estaba casi a punto de estallar. Hasta el momento, Lucas había ignorado cuan frágil era el control del centinela.


  Prácticamente podría ver la rabia abriéndose paso tras aquellos ojos azules de surfero, dispuesta a mutilar, torturar y matar.


  —Secuestrar a un psi no nos servirá de nada. Ellos no son como nosotros, ignorarán a la familia sin pensarlo dos veces.


  Lucas se encaminó hacia Dorian y se detuvo frente a él, interponiéndose entre la salida y el centinela.


  De pronto Dorian levantó la cabeza para centrarse en algo que se encontraba detrás del alfa.


  —¡Ella es parte de la maldita mente colectiva! ¡Oblígala a que nos diga dónde está la chica de SnowDancer antes de que sea jodidamente tarde! —Su voz vibraba de cólera, pero no había perdido el control por completo… todavía.


  Lucas no tuvo que volverse para saber que Sascha estaba en la entrada; podía olerla.


  —Márchate, Sascha.


  La pantera deseaba aferrarle la nuca y ponerla a salvo.


  —No. —Dorian le empujó en el pecho con la fuerza suficiente como para haberle roto las costillas a un humano. Ser latente le había privado de la capacidad para transformarse, pero de nada más—. Cuéntale lo que este monstruo ha estado haciendo. Cuéntale lo que su querido Consejo le está ocultando.


  Sascha entró y cerró la puerta.


  —¿De qué está hablando?


  Aquella voz gélida destilaba firmeza, y la forma en que se acercó hasta detenerse a menos de treinta centímetros de distancia denotaba determinación. No se observaba miedo en sus oscuros ojos estrellados.


  Lucas se mantuvo entre Dorian y ella.


  —Hay un asesino en serie que lleva varios años ensañándose con mujeres cambiantes.


  Se había terminado el tiempo para andarse con subterfugios; había una vida en juego.


  La expresión de Sascha permaneció inalterable.


  —No existen asesinos en serie entre nuestra población.


  —¡Gilipolleces! —espetó Dorian—. El asesino es psi y tu Consejo lo sabe. ¡Sois una raza de psicópatas!


  —No es cierto.


  —¡Sin conciencia, sin corazón, sin sentimientos! ¿De qué otro modo defines tú a un psicópata?


  —¿Cómo sabes que es uno de los nuestros?


  Intentó salir de detrás de Lucas, pero él la hizo retroceder con una sola mano.


  —No te acerques tanto. Ahora mismo, Dorian se conformaría con desgarrarte la garganta a ti en lugar de al asesino. Su hermana fue una de las víctimas. —Se aseguró de que ella viera la verdad en su expresión.


  Después de un breve silencio, Sascha dio un paso atrás y permitió que él mantuviera a Dorian a raya.


  —¿Cómo sabes que es un psi? —repitió.


  —Detectamos el olor de un psi en el escenario del asesinato de Kylie. —Lucas recordaría la maldad que impregnaba aquel olor hasta el día de su muerte—. Para nosotros, tenéis un olor muy característico. A diferencia de los humanos o los cambiantes, desprendéis únicamente frialdad, un hedor metálico que resulta repelente.


  Ese era el motivo por el que muchos cambiantes se negaban a trabajar con los psi o a vivir en edificios construidos por ellos. Algunos sentían que aquella contaminación jamás podría erradicarse.


  Lucas creyó entrever que una expresión herida asomaba fugazmente al rostro de Sascha cuando habló, pero su voz continuaba siendo serena:


  —Si se trata de un asesino en serie, ¿por qué no se ha informado en la prensa? No he oído nada en la red ni en los medios de comunicación de humanos y cambiantes.


  Dorian se volvió para aplastar las palmas de las manos contra la ventana. El cristal se agrietó.


  —Vuestro Consejo impidió la divulgación de los informes igual que archivó las investigaciones. Los cambiantes y un par de humanos hemos intentado que los casos sean considerados como obra de un asesino en serie, pero nos hemos visto obstaculizados una y otra vez.


  Lucas se enfrentó a la penetrante mirada de Sascha y decidió dar un paso que podría ser un error. No disponía de más tiempo para ir despacio. O su instinto era certero, o nunca había tenido la más mínima posibilidad.


  —Hay detectives trabajando de forma encubierta en su tiempo libre y los clanes cambiantes comparten información en las zonas afectadas. Con el tiempo, atraparemos al asesino.


  De eso no tenía la menor duda. Todos los cambiantes depredadores tenían una cosa en común: si uno de los suyos era herido, seguían la pista al responsable con férrea determinación aunque les llevara años.


  —¿Qué ha cambiado? ¿Por qué estás tan furioso? —preguntó Sascha a Dorian, y en su voz se apreciaba algo semejante al dolor.


  El centinela no respondió, sino que continuó con la cabeza gacha y las manos apretadas contra el cristal. Lucas sabía que, en lugar de atacar, el centinela se estaba retrayendo dentro de sí mismo, y eso no podía permitirlo. Dorian era del clan. No dejarían que sufriera solo.


  Le puso una mano en el hombro, gesto que bastó para hacer que se mantuviera leal a los vínculos de la manada hasta que llegara Tamsyn.


  —Los SnowDancer han perdido a una mujer hace dos horas. Si no la encontramos en los próximos siete días, hallarán su cuerpo mutilado de tal forma que incluso haría vomitar a un psi.


  Hubo un revuelo junto a la puerta y Tamsyn entró corriendo en la estancia seguida por Kit y la hermana mayor de este, Rina, una muchacha voluptuosa y sensual, que ostentaba el rango de soldado. Lucas se volvió hacia Sascha.


  —Espérame fuera.


  Se trataba de un asunto del clan, y por mucho que la deseara, seguía siendo una extraña.


  Sascha miró a Dorian durante largo rato, luego dio media vuelta en silencio y se marchó. Rina cerró la puerta, dejándola fuera.


  Sascha se dirigió a la sala de espera en la planta baja del edificio, profundamente afectada por la angustia de Dorian. Nunca había sentido una agonía tan atroz, y precisó de todas sus fuerzas para no gritar al unísono con él. Parecía estar atrayendo el dolor, estar absorbiéndolo en su interior, donde podría mezclarse con su propio e insoportable sufrimiento.


  «… desprendéis únicamente frialdad, un hedor metálico que resulta repelente…»


  No podía olvidar las palabras de Lucas ni el odio del que se había sentido objeto.


  Dorian, Kit, aquella hermosa mujer rubia, e incluso Tamsyn. Todos la habían mirado como si fuera la personificación del mal. Tal vez lo fuera. Si tenían razón, pertenecía a una raza que permitía el asesinato a fin de proteger su código del Silencio.


  Sintió que una punzada de dolor le atravesaba el corazón. Sascha profirió un grito ahogado e intentó sofocarlo, pero solo fue a peor. Tenía que detenerlo, que encontrar algún modo de ayudar a Dorian antes de que él la matara. Localizar al leopardo fue fácil. La rabia y la cólera vibraban en él, y le rodeaba un aura de pura oscuridad que se agitaba con infinitos ecos de dolor.


  Ignoraba lo que estaba haciendo a nivel psíquico, pues nadie la había instruido, y ni siquiera sabía qué era lo que intentaba hacer. Tendió la mano hacia la oscuridad que lo envolvía y tomó su sufrimiento en los brazos. Era tanto que los desbordaba.


  Impulsada por la resolución, continuó recogiéndolo hasta que las sombras alrededor del hombre se suavizaron y la agonía que oprimía el corazón de Sascha se volvió más soportable.


  La pena rebosaba en sus brazos y en lo único en lo que podía pensar era en hallar un modo de destruirla, una revelación instintiva que procedía de una parte enterrada de su mente. Pero no podía hacerlo allí. Apenas capaz de ver, salió del edificio llevando consigo aquella cosecha incomprensible.


  Una vez dentro de su vehículo, programó su destino y puso el coche en conducción automática. Aquel pesar se tornaba cada vez mayor. Tenía que llegar a la seguridad de su apartamento antes de que su mente explotara a causa de la presión. Su imperfección se manifestaba ya en el temblor de sus dedos, en el sordo retumbar de su corazón.


  Empleando casi todas las fuerzas que le quedaban, reforzó los escudos mentales que la protegían de la PsiNet. La energía que la mantenía con vida estaba vinculada a dichos escudos. Si fallaban, sería porque había muerto y no quedaba nada que los mantuviera en su sitio. Solo esperaba poder estar dentro de las paredes de su apartamento antes de que la oscuridad fuera demasiado grande, antes de que la destruyera desde dentro.


  Mientras sujetaba de forma protectora el cuerpo de Dorian contra su pecho, Lucas sintió que el dolor se alejaba del centinela.


  —Tamsyn, ¿qué has hecho?


  La sanadora pasó las manos sobre el rostro de Dorian.


  —Apenas he comenzado. No he sido yo. Dorian, ¿qué has sentido?


  —Como si alguien se llevara el dolor y dejara… paz a su paso.


  El centinela sacudió la cabeza y se incorporó. No sentía vergüenza por haberse dejado apoyar por el clan. Para eso estaba; si Lucas caía, Dorian haría lo mismo por él.


  Rina entrelazó los dedos con los de Dorian.


  —Pareces… —Carente de palabras, la soldado se volvió hacia Tamsyn.


  —Centrado —repuso la sanadora mientras Lucas se ponía en pie.


  Dorian frunció el ceño y se retiró el pelo de la cara.


  —Ha sido sorprendente. Sentí como si un calor se extendiera dentro de mí expulsando la rabia. Puedo pensar. Por primera vez desde que se llevaron a Kylie, puedo pensar.


  Dejó que Rina le abrazara y apoyara la cabeza sobre su pecho mientras él le acariciaba el brazo. Lucas sabía que estaba buscando serenarse mediante el tacto de la piel, el olor del clan. Aquello no tenía nada que ver con un intercambio entre hombre y mujer, y sí con la terapia de clan.


  —Si no has sido tú, entonces, ¿quién?


  El corazón de Lucas retumbaba fuertemente. Sus sospechas eran tan descabelladas que apenas podía creérselas. Pero el instinto nunca le había fallado y, además, había sentido el estallido de energía.


  —No conozco a nadie que pueda hacer lo que ha descrito Dorian. —Tamsyn guardó silencio brevemente—. He oído rumores, pero no son más que eso… rumores.


  Dorian miró a Lucas.


  —No importa. Ahora no. Hemos de encontrar a la mujer de los SnowDancer antes de que los lobos pierdan la cabeza. En estos momentos se encuentran en estado de shock, pero eso va a dar paso a la rabia.


  —La encontraremos. —Era la promesa de un alfa—. Voy a pedirle a Sascha que nos ayude.


  —¿A una psi? —replicó Rina con aspereza—. Si ni siquiera ayudan a sus propios hijos…


  —No tenemos otra opción.


  No había otro modo de infiltrarse en la PsiNet.


  Sascha se había marchado. De acuerdo con la recepcionista de la planta baja, la joven no tenía buen aspecto al abandonar el edificio.


  —Se montó en su coche y se marchó. —La mujer se encogió de hombros—. Iba a preguntarle si se encontraba bien pero, ya sabes, es una de ellos, así que supuse que no querría que la molestaran.


  —Gracias. —Lucas se metió las manos en los bolsillos.


  —¿Crees que ha ido a informar al Consejo? —preguntó Rina, que había bajado con él.


  Era una suposición válida, pero algo en Lucas se resistía a aceptarla. Sacó el teléfono móvil, marcó el código de Sascha y esperó. No obtuvo respuesta.


  —Supongo que pronto lo sabremos. Diles a los centinelas que alerten al clan.


  Si el Consejo descubría que los DarkRiver estaban trabajando para acabar con ellos, lanzarían un ataque preventivo.


  Tal vez los psi no fueran capaces de manipular la mente de los cambiantes sin emplear una ingente cantidad de energía, pero podían matar si se lo proponían. Los más vulnerables eran los cachorros, pues todavía no habían terminado de desarrollar los escudos naturales que hacían que fuera más difícil hacer daño a los cambiantes de más edad.


  Vio marcharse a Rina mientras marcaba otro código. Al cabo de diez minutos, todo miembro de los DarkRiver sería avisado. Los más débiles se dirigirían a las casas francas, donde los soldados del clan los protegerían. La única ventaja con que contaban los cambiantes era que los psi tenían que acercarse de forma considerable para atacarlos psíquicamente. Ningún psi había matado jamás a un cambiante a distancia.


  «Pero hoy alguien ha llegado hasta Dorian desde lejos.»


  Capítulo 9


  La llamada fue respondida.


  —Hawke.


  —Puede que tengamos un infiltrado del Consejo en el asunto de la cacería. Protege a tu clan.


  —Si alguien toca a otro de los míos, lo destriparé. —El despiadado alfa de los SnowDancer no bromeaba—. Declaro la veda abierta para los psi.


  Lucas apretó el teléfono con fuerza cuando en su cabeza surgió una imagen del cuerpo ensangrentado de Sascha.


  —Es posible que encontremos a la mujer a tiempo.


  —¿Estás seguro?


  —Las probabilidades son pocas, pero cabe la posibilidad. Si actúas ahora perderemos la oportunidad y a un gran número de miembros de nuestros clanes.


  Los SnowDancer eran asesinos despiadados, pero también lo eran los psi. Los dos bandos sufrirían bajas importantes.


  Se hizo un breve silencio cargado de ira.


  —No podré controlar a mi gente una vez el cuerpo sea hallado.


  —Y yo no querría que lo hicieras.


  A duras penas había sido capaz de dominar a los miembros de los DarkRiver tras el asesinato de Kylie. La única razón por la que le habían escuchado era que tres de sus mujeres habían dado a luz recientemente y nadie deseaba dejar a los bebés en una posición vulnerable. Porque una vez que alfas y soldados hubieran sido aniquilados, los cachorros y las madres serían exterminados sin más. Los psi no conocían la piedad.


  —Si declaras la guerra, me uniré a ti.


  Era una promesa que Lucas le había hecho a su clan. En los meses posteriores al entierro de Kylie, habían tomado medidas para esconder a los cachorros con otros clanes, clanes que habían nacido de los DarkRiver y criarían a los niños como si fueran suyos en caso de que todo se fuera al infierno.


  Hubo una breve pausa al otro lado de la línea. A los SnowDancer no se les daba bien relacionarse con los demás, pero Lucas esperaba que Hawke siguiera la voz de la razón, que confiara en la fuerza de su alianza. La alternativa era una carnicería a una escala que el mundo no había visto en siglos.


  —Me estás pidiendo que espere mientras Brenna muere.


  —Siete días, Hawke. Tiempo suficiente para localizarla. —Confiaba en su instinto. Sascha no los traicionaría… no le traicionaría—. Sabes que tengo razón. En cuanto los psi se percaten de que los estamos cazando, ella morirá. Harán cualquier cosa para cubrir sus huellas.


  Hawke profirió una maldición.


  —Más vale que tengas razón, gato. Siete días. Encuentra a mi mujer viva y nunca tendrás que preocuparte de amenazas territoriales. Si aparece su cadáver, buscaremos sangre.


  —Buscaremos sangre.


  Sascha despertó con el pitido del panel de comunicación. Estaba desplomada en la entrada de su apartamento, contra la puerta cerrada, con las piernas extendidas. No recordaba nada después de salir del ascensor que la había llevado hasta su planta.


  Se obligó a levantarse tratando de aferrarse a la puerta y a las paredes mientras se encaminaba como podía hacia el panel de comunicación. El nombre de Nikita aparecía en la pantalla. Demasiado exhausta como para hacer nada que no fuera quedarse allí, esperó a que su madre le dejara un mensaje y luego echó un vistazo a su reloj.


  Eran las diez de la noche, lo cual significaba que había estado inconsciente más de siete horas. Frenética, comprobó sus escudos. Intactos. El alivio hizo que se percatara de algo más: el dolor causado por la pena y la rabia que la había abrumado había desaparecido.


  No recordaba cómo lo había mitigado y tampoco quería pensar en ello. No quería pensar en nada.


  Una larga ducha apartó de su cabeza todo durante unos pocos minutos.


  Seguidamente se sentó y trató de alcanzar un estado similar al trance mediante la meditación, reacia a enfrentarse a lo que había descubierto ese día. Había sido demasiado.


  Su cerebro corría el peligro de sufrir una sobrecarga. Realizó un ejercicio de calentamiento tras otro.


  Cuando se armó de valor para devolverle la llamada a Nikita, había logrado cierta calma exterior. El rostro de su madre apareció en la pantalla.


  —Sascha, ¿recibiste mi mensaje?


  —Lo siento, estaba ilocalizable, madre.


  No le explicó dónde había estado. Como psi adulta que era, tenía derecho a vivir su vida.


  —Quería un informe sobre la situación con los cambiantes.


  —No tengo nada que informar, pero estoy segura de que eso cambiará.


  En aquel preciso instante su cordura pendía de un hilo y no sabía qué creer.


  —No me falles, Sascha. —Los ojos castaños de Nikita exploraron su rostro—. Enrique no está contento contigo; tenemos que darle algo.


  —¿Por qué tenemos que hacerlo?


  Nikita guardó silencio brevemente y luego asintió como si hubiera tomado una decisión.


  —Sube a mi suite.


  Diez minutos más tarde, Sascha se encontraba de pie junto a su madre, mirando la resplandeciente oscuridad de una ciudad que se preparaba para irse a dormir.


  —¿A qué te recuerda? —preguntó Nikita.


  —A la PsiNet. —Era una conjetura muy franca.


  —Luces apagadas. Luces potentes. Luces parpadeantes y luces muertas. —Nikita entrelazó flojamente las manos delante de su cuerpo.


  —Sí.


  Sascha sintió un ligero martilleo en la parte posterior de la cabeza, más molesto que doloroso. ¿Sería un vestigio de lo que fuera que había sucedido aquella tarde? Si en verdad había sucedido algo. ¿Y si había imaginado toda aquella serie de sucesos psíquicos? Quizá fuera un signo de la aceleración de su locura. ¿Qué pruebas tenía de que había hecho otra cosa que no fuera derrumbarse? Ninguna.


  Cuanto más lo pensaba, más se convencía de que había imaginado todo aquel episodio en un intento por explicar la fragmentación de su psique. No había otra explicación plausible. Lo que había creído hacer no se asemejaba a ningún poder psíquico del que tuviera conocimiento.


  —Enrique es una luz muy brillante.


  Sascha se obligó a prestar atención.


  —Tú también. Ambos sois miembros del Consejo.


  Nikita era igual de peligrosa que Enrique, el veneno de su mente era letal como el más mortífero de los virus biológicos.


  —Varios de los consejeros se alegrarían de verme muerta.


  —No solo los consejeros.


  —Sí. Siempre hay aspirantes. —Nikita continuó contemplando la noche—. Los aliados son necesarios.


  —¿Enrique es aliado tuyo?


  —En cierto modo. Tiene sus propios planes, pero él me guarda las espaldas a mí y yo se las guardo a él.


  —De modo que no podemos granjearnos su antipatía.


  —Eso complicaría las cosas.


  Sascha leyó entre líneas. Si Enrique no conseguía lo que deseaba, Nikita podría perder la vida.


  —Conseguiré información para él. Pero dile que si presiono podríamos no obtener nada.


  —Pareces muy segura.


  —Lo primero que puedes contarle es que, contrario a la creencia popular de los psi, los cambiantes no son estúpidos. —Nadie que hubiera conocido la inteligencia que centelleaba en los duros ojos de Lucas podría creer que era tonto—. No van a abrirse a una psi que, a todas luces, pretende recabar información. Obtendremos más si actúo con sutileza. Tenemos meses por delante.


  Pero ella no disponía de ese tiempo. Ese preciso día había demostrado sin lugar a dudas que se estaba desmoronando, rompiéndose en mil pedazos. Ya no comprendía sus propias acciones. En aquel momento, estaba allí, mintiéndole a su madre, guardándose para sí todo lo que había averiguado. ¿Por qué?


  —Se lo diré. Buenas noches, Sascha.


  —Buenas noches, madre.


  Sascha no podía dormir. Había probado todo cuanto se le ocurría para conciliar el sueño y había fracasado. Después de los sueños sensuales de los últimos días, era duro volver a la realidad. Desde que había conocido a Lucas, los síntomas físicos de su acelerada desintegración mental se habían estabilizado. Se había acostumbrado a dormir bien, libre de terrores nocturnos o espasmos musculares.


  Finalmente se rindió y comenzó a pasearse por los confines de su cuarto, de una pared a la otra, de un lado a otro, de izquierda a derecha. Y vuelta a empezar.


  «Un asesino en serie… mujeres cambiantes… hedor metálico… el Consejo… psicópata…»


  Durante las horas transcurridas desde su conversación con Nikita, había utilizado cualquier medio electrónico a su alcance para navegar en secreto por el Internet de cambiantes y humanos. Los asesinatos habían sido noticia, aunque en vez de ocupar la portada de los periódicos y revistas más importantes, sólo se les había dado una cobertura decente en páginas marginales que nadie se tomaba realmente en serio. Eso no cambiaba el hecho de que las muertes habían sucedido y se había informado sobre ellas.


  Antes de desaparecer misteriosamente.


  «El asesino es un psi y tu Consejo lo sabe.»


  Las palabras airadas de Dorian resonaban en su cabeza.


  —No —susurró en voz alta.


  Tenía que estar equivocado, tenía que basarse en las emociones y no en la lógica.


  Los psi no sentían ira, celos ni furia asesina. Los psi no sentían, y punto.


  Salvo que ella misma era la prueba viviente de que eso no era cierto.


  —No —repitió.


  Sí, claro que ella sentía, pero ¿un asesino en serie? Nadie podría haber ocultado un defecto de tal gravedad con el protocolo del Silencio. Nadie poseía tanto poder.


  «Son el Consejo. Están por encima de la ley.»


  Sus propias palabras regresaron para atormentarla. ¿Era posible que…?


  —No.


  Clavó la mirada en la pared vacía que tenía delante, reacia a creer sin más que su madre era culpable de ayudar y amparar a un asesino.


  Tal vez Nikita no sintiera las emociones propias de la maternidad, pero Sascha poseía las de un niño. Su madre era la única presencia constante en su vida. No había conocido a su padre, su abuela había sido distante y no tenía primos ni hermanos.


  Aunque tampoco habría supuesto ninguna diferencia que los hubiera tenido, pues habrían sido tan fríos como la mujer que le había dado la vida.


  Tenía que recabar más información.


  Una vez tomada la decisión, se dispuso a realizar una llamada, pero colgó antes de teclear el código completo. El exagerado interés que Enrique demostraba tener en ella despertaba su desconfianza, y no estaba segura de que no la estuvieran vigilando.


  Tomó la chaqueta negra de piel sintética para ponérsela junto con los vaqueros y la camisa negra que vestía, y se encaminó hacia su coche.


  Solo cuando estaba a punto de llegar a las oficinas de los DarkRiver pudo pensar.


  Eran las dos de la madrugada y no había nadie allí.


  Desde luego no el hombre con el que quería hablar. Cuando detuvo el coche en el aparcamiento desierto, sus manos se aferraron al volante y apoyó la cabeza contra el asiento. Había ido a aquel lugar siguiendo su intuición, buscando a Lucas.


  «Lucas.»


  Sentada allí, contemplando la oscuridad, continuó dándole vueltas a la fría expresión que adquirieron los ojos de Lucas cuando le habló sobre el «hedor metálico» que desprendían los psi. Estaba a punto de echarse a llorar. ¿Por qué se había permitido disfrutar de esos sueños? Era algo imposible, incluso en el caso de que la amenaza de la rehabilitación no pendiera sobre su cabeza. Y había sido un lujo que se había permitido de forma consciente.


  Se había tomado aquellos momentos para explorar las necesidades, el ansia, profundamente ocultas en su subconsciente, y había sido muy consciente de lo que estaba sucediendo. Consciente del tacto de Lucas bajo sus dedos, de su piel, tan caliente y tan viva. De cada sonido que hacía, del brillo de aquellos asombrosos ojos.


  De todas sus exigencias y necesidades.


  Mentira. Todo era mentira. Había imaginado sus reacciones igual que había imaginado todo lo demás. Aquellos sueños habían sido fruto de sus fantasías. Era realmente patético haberle imaginado abrazándola, haber imaginado que le importaba.


  Golpeó el volante con la palma de la mano y abrió la puerta, que se deslizó suavemente hacia atrás permitiéndole así sacar las piernas y tomar una bocanada de aire nocturno.


  Una vez fuera del vehículo, se apoyó contra la capota junto a la puerta del conductor y alzó la vista hacia el cielo. Parecía un manto de terciopelo cuajado de diamantes. Sascha sabía que aquella luminosidad no era gracias a los psi. Eran los humanos y los cambiantes, sobre todo estos últimos, quienes habían luchado contra la polución y por conservar la belleza de su planeta.


  A ellos les debía una parte de su cordura.


  Aun cuando se veía obligada a encerrarse dentro del mundo psi, nadie podía arrebatarle la belleza del resplandeciente cielo. Nadie podía hacerle nada por contemplar aquella maravilla.


  Percibió un movimiento a su izquierda.


  Sascha se giró rápidamente, pero todo estaba oscuro y en silencio y el seto que delimitaba el aparcamiento bloqueaba su campo de visión. Con el corazón latiéndole tan fuerte que podía sentir cada golpe, lanzó un cauto sondeo psíquico.


  Y rozó algo tan caliente y rebosante de vida que sintió que se quemaba.


  Sascha se retrajo inmediatamente. Al cabo de unos segundos, una mano le tocó el hombro. De no haber sentido la sombra emocional de Lucas antes de que se le acercara, habría pegado un brinco y se hubiera delatado.


  Al volverse se encontró cara a cara con el hombre que había estado buscando.


  —Estás vestido —fueron las primeras palabras que salieron de su boca.


  No en exceso, pero lo estaba. Un par de vaqueros de talle bajo y una camiseta blanca descolorida que definía todos los músculos de la impresionante parte superior de su cuerpo. Las hormonas de Sascha se revolucionaron y se excitó a pesar de los terribles asuntos que pesaban en su cabeza.


  Lucas rió entre dientes.


  —Siempre tengo ropa a mano en lugares donde puedo cambiarme a menudo.


  —¿Qué haces aquí? —El silencio envolvía la noche, creando una peligrosa clase de intimidad.


  —¿Nunca te sueltas la trenza? —Tiró del extremo que le colgaba sobre el pecho.


  —A veces, cuando duermo.


  Sascha no se apartó, casi convenciéndose a sí misma de que simplemente estaba satisfaciendo la necesidad de contacto de aquel cambiante, que no tenía nada que ver con sus propios deseos.


  Una sonrisa perezosa se dibujó en aquel rostro salvajemente bello.


  —Me gustaría verlo.


  —Creía que habías dicho que apestamos. —Aún se sentía dolida por aquel golpe.


  —La mayoría de los psi, sí. Pero tú no. —Se acercó y olfateó la curva de su cuello—. De hecho, tu olor me resulta verdaderamente… sublime.


  Sascha precisó de toda su concentración para no revelar su reacción a la perturbadora proximidad de Lucas.


  —Eso debería hacer que nos sea más fácil continuar trabajando juntos.


  —Encanto, hará que muchas cosas sean más fáciles. —El calor que emanaba su cuerpo era una caricia física, íntima y exquisita.


  Sascha era lo bastante inteligente como para percatarse de que estaba coqueteando sexualmente con ella. Le había observado con Tamsyn y con Zara, y Lucas no tocaba a aquellas mujeres del mismo modo que a ella. Pero ¿qué planes tenía?


  ¿Sospechaba que ella no era lo que parecía o simplemente se estaba divirtiendo a su costa?


  —No has respondido a mi pregunta.


  —Creo que debería ser yo quien preguntase, ¿no te parece? —Lucas le soltó la trenza y se apoyó en el coche con el brazo en el techo, quedando Sascha a su izquierda.


  Él estaba demasiado cerca como para sentirse cómoda, pero no podía apartarse.


  —¿Qué haces en mi territorio, Sascha?


  Las palabras amenazaban con atascársele en la garganta.


  —Quería hablar contigo sobre lo que me has contado esta tarde.


  Lucas se pasó la mano por el cabello y ella siguió el fluido movimiento con los ojos. Algo le decía que aquel hombre sería igual de grácil persiguiendo y abatiendo a una presa.


  —Extraña hora has elegido.


  Sascha no podía decirle que le habían impulsado sus emociones descontroladas.


  —En realidad esperaba encontrar el lugar vacío, pero decidí acercarme por si acaso quedaba alguien.


  —¿Alguien? —Enarcó una ceja.


  —Tú —admitió sabiendo que mentir era inútil— ¿Y qué estás haciendo tú aquí?


  —No podía dormir.


  —¿Malos sueños?


  —Ningún sueño —repuso en un ronco susurro—. Ese era el problema.


  Algo vibró entre ellos, un deseo latente que no debería haber existido. En realidad, nunca se habían tocado, nunca habían hablado sobre otra cosa que no fueran los negocios.


  Pero ahí estaba, algo hermoso que crecía entre ellos.


  —¿Por qué has venido aquí?


  —El instinto —repuso Lucas—. Quizá me hayas atraído hacia ti.


  —No poseo esa habilidad. —Era uno más de sus defectos. Era un cardinal sin poder; una broma cósmica—. Aunque la tuviera, nunca la utilizaría para llamar a nadie en contra de su voluntad.


  —¿Quién ha dicho que fuera en contra de mi voluntad? —Extendió el brazo que tenía apoyado sobre el techo del vehículo para juguetear con un mechón de su cabello—. ¿Por qué no vamos a hablar a otra parte? No es probable que alguien nos vea aquí, pero si así fuera, no creo que tu madre lo comprendiera.


  Sascha asintió.


  —Sí, tienes razón. ¿Adónde vamos?


  Lucas le tendió la mano.


  —Dame las llaves.


  —No. —Su aguante tenía un límite y Lucas Hunter estaba a punto de sobrepasarlo—. Conduzco yo.


  —Cabezota. —Rió y rodeó el coche hasta el asiento del pasajero—. Tú mandas, querida Sascha.


  Después de subirse al coche y ponerlo en marcha, Lucas le dijo:


  —Gira a la izquierda en la calle.


  —¿Adónde vamos?


  —A un lugar seguro.


  Le indicó que cruzara el Puente de la Bahía y atravesara la ciudad de Oakland.


  Llegaron a los lindes posteriores del bosque que rodeaba Stockton y se extendía más allá. La floresta era cada vez más frondosa, lo que le avisó de que habían entrado en alguna zona del enorme Parque Nacional de Yosemite. Incluso con la considerable velocidad del coche, llevaba casi dos horas conduciendo cuando él le dijo que se detuviera.


  —¿Estás seguro de que quieres que paremos aquí? —No se veían más que árboles hasta donde alcanzaba la vista.


  —Sí.


  Él se apeó y a Sascha no le quedó más opción que seguirle.


  —¿Vamos a hablar aquí? Podríamos quedarnos sentados en el coche.


  —¿Asustada? —le susurró al oído.


  La velocidad de Lucas era escalofriante. Había rodeado el coche y llegado hasta donde estaba en lo que ella había tardado en pronunciar una frase.


  —Difícilmente. Soy una psi, ¿recuerdas? Simplemente me confunde la lógica de la situación.


  —Puede que te haya traído aquí para hacer cosas malas. —Apoyó la mano en la cadera de Sascha.


  —Si hubieras querido hacerme daño, podrías haberlo hecho tranquilamente en el aparcamiento.


  Sascha se preguntó si concederle o no demasiada importancia a aquella mano en su cadera. ¿Qué liaría un psi normal? ¿Se metería en una situación así? ¡No lo sabía!


  Aquella mano ascendió hasta detenerse en la curva de su cintura.


  —Detente.


  —¿Por qué?


  —Semejante comportamiento es inaceptable. —Imprimió calma en cada una de sus palabras de forma deliberada; era el único modo de luchar contra lo que Lucas le hacía. Al no estar acostumbrada a las sensaciones, estaba a punto de convertirse en esclava de ellas, de consentir que las fantasías que se permitía mientras dormía se abrieran paso en su vida real.


  Lucas se apartó en el acto.


  —Hablas como una psi.


  —¿Qué otra cosa esperabas?


  Clavó la mirada en aquellos ojos negros cuajados de estrellas, inquietantes en la oscuridad.


  —Más. Esperaba que fueras más —se sorprendió diciendo. Y antes de que ella pudiera responder, comenzó a caminar—. Sígueme.


  Lucas ya se estaba planteando si su decisión de llevarla a su guarida había sido prudente o no. Era una estupidez lo mirara por donde lo mirase. Sin embargo, había sido incapaz de contenerse, impulsado por un instinto más primitivo que el pensamiento humano. La pantera la quería en su territorio.


  Cuando la encontró en el aparcamiento, hasta donde se había visto atraído por impulsos que no acertaba a comprender, pensó que al fin estaba empezando a ver a la verdadera Sascha. Salvo que si creía el modo en que ella estaba actuando, la verdadera Sascha solo existía dentro de su cabeza.


  ¿Se habría equivocado con ella desde el principio?


  La llevó por un camino escondido que iba a parar debajo de su guarida; la mayoría de la gente nunca pensaba que el peligro podía venir de lo alto.


  —¿Cuánto puedes saltar?


  Sascha miró hacia arriba.


  —Una casa colgante.


  —Soy un leopardo. Puedo trepar.


  Incluso en forma humana, podía saltar más alto y más lejos, trepar más rápido, que cualquier humano y que la mayoría de los cambiantes. Era parte de lo que le convertía en alfa, lo que hacía de él un cazador nato.


  —Tu casa está muy lejos de tus oficinas.


  —Tengo un apartamento en la ciudad que utilizo cuando voy justo de tiempo. Vamos.


  —¿No hay otro modo de subir?


  Sascha tenía la vista clavada en el liso tronco del enorme árbol entre cuyas ramas se encontraba el hogar de Lucas. Al igual que los demás árboles del bosque, sobre todo coníferas, ese crecía recto hacia arriba. Pero esa especie en particular tenía impresionantes copas que se extendían en todas las direcciones, tapando la noche estrellada.


  —Me temo que no. Tendrás que agarrarte bien. —Y se colocó de espaldas a ella.


  Tras un minuto de silencio, sintió cómo las manos de Sascha se posaban dubitativamente sobre sus hombros y estuvo a punto de romper a reír de alivio. Sus actos decían mucho más que el gélido tono de su voz; su pobre gatita estaba asustada y se enfrentaba a ello del único modo que sabía.


  Lucas conocía a la raza de Sascha más de lo que ella imaginaba pero, en su mayoría, se había relacionado con algunos psi de bajo nivel que tenían poca importancia para el Consejo. Pese a ello, todos tenían una cosa en común: una completa y absoluta falta de reacción a la mayoría de los estímulos.


  Por el contrario, había pillado a Sascha contemplando el cielo nocturno como si este encerrara un millar de sueños. La había visto jugar con los cachorros con lo que la mayoría calificaría como afecto. Y había notado que le tocaba como si su cuerpo la perturbara a un nivel íntimo.


  —Más fuerte, encanto —dijo con voz lánguida, sucumbiendo al impulso de bromear—. Pégate a mí.


  —Quizá sea menos complicado que hablemos en el coche.


  El instinto le estaba volviendo loco. No cabía duda de que su psi particular se sentía desconcertada por su cuerpo. ¡Bien! Lucas sonrió cuando ella no podía verle.


  —Arriba hay comida y, al menos yo, estoy hambriento. Fui corriendo a tu encuentro, ¿recuerdas?


  —Por supuesto. Lo entiendo.


  Aquel seductor cuerpo se apretó contra él y pasó las manos por debajo de sus brazos para aferrarse a sus hombros.


  Lucas contuvo un ronroneo. Su cuerpo estaba reaccionando como si conociera el de ella, como si aquellos sueños hubieran sido reales. Le rozó la parte posterior de los muslos con las yemas de los dedos.


  —Súbete a mí.


  Ella se movió como si los dos fueran un solo ser, rodeándole la cintura con las piernas cuando él emprendió la escalada y sacó las garras para aferrarse a la lisa superficie.


  —Agárrate fuerte.


  Podía sentir cómo su cuerpo se rozaba con el de ella con cada movimiento.


  Aquellos senos se apretaban contra su espalda en una dulce y sensual presión que no le molestaba en absoluto. Incluso a través de la piel sintética de la chaqueta de Sascha, podía sentir el peso de aquellos hermosos pechos que había visto en sus sueños y con los que llevaba días fantaseando. ¿Cómo podría tentarla lo suficiente para que aquellos sueños se hicieran realidad?


  Sascha tensó las piernas a medida que él ascendía, el cálido centro femenino de aquel cuerpo se apretaba contra la parte baja de la espalda de Lucas. Eso hizo que se acordara de lo que había hecho en el último sueño erótico. Sonriendo, respiró hondo mientras se encaramaba a la última rama. «¡Que Dios se apiade de mí!»


  El deseo inundó sus fosas nasales liberando a la bestia que habitaba en su interior.


  La pantera se embriagó de aquel aroma, lo saboreó en su boca y ansió más. Tal vez no fuera capaz de leer la mente, pero sí podía leer el cuerpo, y el de Sascha se moría por el suyo.


  Capítulo 10


  Cuando aterrizó en el porche cubierto de hojas de su hogar, Lucas estaba completamente erecto. Menos mal que no se había remetido la camiseta en los pantalones, era poco probable que a Sascha le reconfortara verle en aquel estado.


  Tampoco él se sentía demasiado cómodo. Tal vez ella fuera distinta al resto de los psi que había conocido, pero seguía siendo una de ellos.


  Era el enemigo.


  Había prometido a su gente que no permitiría que le arrebatasen a ninguna más de sus mujeres, había jurado ocuparse de aquello hasta el final, por mucho que eso le costara.


  —No ha sido tan difícil, ¿verdad, encanto? —Guardó las garras mientras Sascha se bajaba al suelo.


  El cuerpo de Sascha se apartó del suyo como si se hubiera quemado. A pesar de lo que acababa de recordarse a sí mismo, tuvo que combatir el impulso de jactarse.


  Aquella mujer lo deseaba. Tanto si era consciente de ello como si no.


  —Entra. —Sin volverse a mirarla, abrió la puerta y pasó al interior.


  A Sascha le resultaba difícil respirar. Aún sentía a Lucas contra la sensible cara interna de los muslos y sus músculos se aceleraban al recordar la sensación. Reprimió un gemido, sus muros mentales se estaban viniendo abajo. La locura la llamaba. En su mente se sucedieron las imágenes de su encarcelación en el Centro, horrendos ecos de un hecho que jamás debería tener lugar.


  —No.


  Empleó todo lo que tenía en reconstruir aquellos muros. Su temor a la rehabilitación era tan grande que apagó momentáneamente el calor entre sus piernas.


  Solo momentáneamente, pues en cuanto entró en la casa de Lucas se convirtió en un verdadero incendio. Podía ver la silueta de él despojándose de la camiseta, tras un biombo japonés que parecía dividir la amplia habitación en un salón y un dormitorio.


  Era incapaz de apartar la mirada mientras las uñas se le clavaban en la palma de las manos.


  —¿Sascha? ¿Te importa abrir el agua caliente? Voy a darme una ducha para limpiarme el sudor de la carrera. Te prometo que no tardaré.


  Estaba casi segura de que Lucas intentaba atormentarla de forma deliberada.


  —¿Dónde están los controles del agua?


  Midió bien sus palabras porque, con los ojos clavados en la indistinguible silueta, le resultaba difícil elaborar frases complejas.


  —Todo recto y a la izquierda.


  Lucas se llevó las manos al botón superior de los vaqueros y comenzó a girar el cuerpo hasta ponerse de perfil. Sascha salió prácticamente corriendo de la habitación.


  Las indicaciones la llevaron hasta una pequeña cocina, los controles del agua se encontraban en la pared.


  La instalación era incomprensiblemente anticuada, pero supuso que funcionaba con generadores ecológicos ocultos. Ningún cambiante elegiría otro método viviendo en plena naturaleza.


  —Hecho —vociferó una vez hubo presionado el botón correcto.


  —Gracias, encanto.


  Oyó que se movía y, al cabo de unos segundos, el sonido del agua al caer, lo que le indicó que la ducha estaba situada fuera de la zona del dormitorio. Aliviada al disponer de unos minutos para serenarse, se llevó las manos a las mejillas y respiró hondo. El olor a hombre y a bosque se infiltró en su mente como una droga prohibida.


  Recordó el afilado destello de sus garras mientras escalaban y no sintió miedo, sino una especie de sobrecogedor asombro.


  —Ay, Señor. Para, Sascha, para.


  Concentró la mirada en los objetos físicos que había a su alrededor en un esfuerzo por luchar contra el continuo bucle de placer y temor, sensación y escalofriante terror.


  Incluso la amenaza de la rehabilitación retrocedía ante la intensa proximidad de Lucas.


  La cocina, pequeña y compacta, contaba con una sencilla placa con horno y algún que otro electrodoméstico. Sascha se percató de que había una cafetera sobre la encimera.


  Los psi no tomaban café, y aunque lo había probado, no le había gustado especialmente.


  Dado que era obvio que a Lucas le gustaba lo suficiente como para tener una cafetera de alta tecnología, se acercó para ponerla en marcha antes de regresar a la sala.


  Se trataba de un espacio amplio y despejado, cuyas ventanas ofrecían vistas al bosque. Habida cuenta de que la guarida de Lucas tenía que estar bien protegida, supuso que los cristales debían de estar tratados para que no reflejaran la luz del sol.


  Las plantas trepadoras que ascendían por su superficie procuraban la sensación de que el bosque casi formaba parte del interior de la casa.


  A juzgar por la humedad del aire y las plantas acuáticas que había atisbado y reconocido, supuso que se encontraban cerca de un río, posiblemente próximos a uno de los escasos pantanos. Al igual que la mayoría de sus especies, parecía que el alfa de los DarkRiver era capaz de adaptarse con suma facilidad.


  Volvió la mirada al interior de la casa y se permitió el lujo de examinar el salón.


  Dos lámparas con sensor de movimiento arrojaban una luz tenue sobre el suelo, pero claro, pensó, recordando aquellos ojos brillantes en la noche, Lucas podía ver en la oscuridad. Aparte de eso, la única iluminación procedía de un minúsculo piloto rojo del panel de comunicación integrado en la pared más próxima a la puerta. Tras echar un vistazo más de cerca descubrió que esta también hacía las veces de receptor para ver programas de entretenimiento, aunque tenía el presentimiento de que a Lucas le gustaba entretenerse de un modo mucho más físico… mucho más personal.


  Con la cara roja como un tomate, se apartó del panel para echar un vistazo al resto de la estancia. Enfrente de las ventanas había un enorme cojín, una parte del cual se apoyaba en la pared y la otra en el suelo, convertido en un sofá. Tenía una largura más que suficiente para que sobre el mismo pudiera estirarse un leopardo. Había otros tres pequeños sofás situados en las demás paredes.


  Demasiados para un solo hombre, pero no para el alfa de los DarkRiver. Era muy probable que los miembros de su clan lo visitaran con frecuencia. Pero… ¿solo ellos?


  Sascha sacudió la cabeza. No era tan ingenua. Un hombre tan sexual como Lucas tendría unas cuantas amantes. Amantes que se sentían a gusto con su sexualidad, lo bastante liberales e indomables como para practicar sexo con él. No tenía ninguna necesidad de seducir a una psi que jamás había besado a un hombre salvo en sueños.


  El sonido de la ducha cesó y, curiosamente, Sascha se encontraba ya más tranquila.


  Arrojar un cubo de fría realidad sobre sus fantasías había resultado mucho más efectivo para contener su anhelo que cualquier truco típico de los psi. Regresó a la cocina cuando lo oyó entrar en el dormitorio, pues otro juego de sombras podría echar todo por tierra.


  El café estaba hecho.


  —¿Qué te apetece comer? —preguntó Sascha sin alzar la voz, sabedora del magnífico oído de Lucas—. Puedo prepararlo.


  —Gracias. ¿Por qué no calentamos la pizza que Rina se dejó anoche? Está en la nevera.


  Sascha apretó los dientes. ¿Rina? ¿Le habían presentado a esa leopardo? ¿Qué importaba si así fuera? ¿Y qué si la mujer había estado en casa de Lucas? Una vez encontró la nevera, hábilmente camuflada, tomó varias porciones de pizza y las puso en un recipiente especial antes de meterlas en el horno.


  Pensar en Lucas con otra mujer le confirió otro gélido manto de control. Hasta el punto de que cuando el aroma a limpio de Lucas llegó hasta la cocina, ella se había recluido nuevamente en la prisión de su mente, tras los muros que había aprendido a erigir antes siquiera de aprender a caminar.


  —Te esperaré en el salón —le dijo cuando se volvió y lo encontró frente a ella.


  Él la dejó pasar.


  —Gracias.


  Contempló a Sascha alejarse con los ojos entrecerrados. Algo había cambiado. Su cuerpo estaba rígido y, de no haber sido una psi, habría jurado que estaba enfadada.


  Pero su raza era conocida por adoptar una postura erguida en un esfuerzo por convertirse en robot. El horno se apagó y se dispuso a colocar la pizza en una fuente grande.


  Rina había llevado demasiada. Incluso con otros dos soldados más presentes para dar buena cuenta de ella, les había sobrado casi una pizza entera. Los tres habían ido para hablarle sobre la seguridad de una de las casas francas, pero Rina se había quedado después para discutir con Dorian. La muchacha aún era joven, y ver al centinela a punto de perder el control la había conmocionado.


  Lucas cogió la fuente y solo entonces se percató de que el café estaba listo. Sascha no dejaba de sorprenderlo. Luego se encaminó con la pizza al salón y la dejó en una mesita baja situada en un rincón, antes de arrimarla al sofá contra el que ella se había acurrucado.


  Los cojines habían sido diseñados por Tara, una miembro del clan. Como el fin era acomodar tanto el cuerpo de leopardo como el humano, no había manera de sentarse erguido en ellos.


  Lucas sonrió complacido al ver la lánguida postura relajada de las extremidades de la joven.


  —Coge un trozo. Iré a por el café.


  —Yo no quiero.


  —¿Por qué?


  —No… lo necesito.


  —¿Agua mejor?


  —Gracias.


  Mientras se servía café recordó aquella ligera indecisión. ¿Había estado ella a punto de decir que no le gustaba el sabor del café o solo intentaba convencerse a sí mismo de cosas que no existían a fin de justificar una atracción tan inapropiada?


  Era un alfa y estaba acostumbrado a anteponer el bien del clan por encima de todo lo demás. El deseo que sentía por Sascha era una amenaza a esa lealtad, una tentación que podría llevarle a dormir con el peor de los enemigos. Pero alejarse no era una opción; nunca había sido de los que se rendían y estaba decidido a descubrir lo que se escondía debajo de aquella fría fachada psi.


  La vida de todos ellos podría depender de eso.


  Sascha estaba sentada en la misma posición cuando regresó de la cocina. Después de dejar el vaso de agua y la taza de café al lado de la pizza, tomó una porción y se dejó caer deliberadamente en el mismo sofá que ella había elegido, acomodando su cuerpo contra el cojín a escasos centímetros del de ella.


  —Prueba. —Acercó la pizza a su boca.


  Ella dudó y luego tomó un pequeño bocado.


  —¿De qué clase es?


  Lucas se encogió de hombros.


  —Mexicana, creo. —Tomó un buen bocado mientras veía a Sascha analizar las distintas texturas. ¿O lo estaba saboreando? Se la acercó de nuevo a la boca—. Muerde.


  Aquellos inquietantes ojos parecieron centellear.


  —No soy uno de los miembros de tu clan para que me des órdenes.


  Menudo carácter, pensó. La pantera estaba intrigada por aquel atisbo de temperamento.


  —Por favor.


  Después de dudar brevemente, se inclinó y mordió. Esa vez el trozo fue mayor, confirmando de ese modo todo lo que creía sobre ella. Tras devorar el resto de la porción, tomó otra. Sascha consumió un buen tercio de la misma.


  —¿Quieres más?


  —No, gracias. —Y cogió su vaso de agua—. ¿Quieres que te acerque el café?


  —Sí, gracias. —La taza estaba caliente en sus manos, pero era el calor de Sascha el que podía sentir con mayor intensidad. Su cuerpo estaba vivo, su cuerpo sentía. La cuestión decisiva era si su mente era lo bastante fuerte como para dominar su instinto animal.


  Permanecieron en silencio hasta que Sascha dejó el vaso y se volvió hacia él.


  —Háblame de los asesinatos.


  Un escalofrío enfrió el calor de su cuerpo. Dejando la taza vacía, apoyó la cabeza contra el respaldo.


  —Hemos encontrado siete víctimas confirmadas en los últimos tres años. Kylie fue la número ocho. Y Brenna, la joven de SnowDancer desaparecida, será la novena si no la encontramos a tiempo.


  —¿Tantas? —susurró.


  —Sí. Pero el instinto me dice que no hemos identificado a todas sus víctimas pasadas; es demasiado hábil.


  —¿Estás seguro de que se trata de un hombre?


  Lucas apretó los puños con tanta fuerza que le dolieron las manos.


  —Sí.


  —¿Por qué no habéis hecho algo más para localizarle?


  —Kylie fue asesinada hace seis meses. Por entonces no sabíamos que era un asesino en serie y, dadas las pruebas evidentes de la implicación de un psi, creímos que la policía cerraría el caso rápidamente. No les creamos problemas jurisdiccionales; queríamos sangre, pero no una guerra con los psi.


  «Estábamos dispuestos a conformarnos con un juicio público. —Eso casi les había destrozado el corazón, pero lo habían hecho por el bien de los jóvenes. La cólera de Dorian no era tanta como para haber olvidado el juramento que había hecho con su sola llegada al mundo: proteger a los débiles—. Comprendíamos que un monstruo no define a toda una raza. A veces, incluso los cambiantes engendran asesinos en serie. —Aunque, de las tres razas, era la que tenía un índice menor.


  «Todos creyeron que el Consejo emprendería una cacería en la PsiNet y entregaría al culpable. Con vuestras habilidades psíquicas, no habría duda de su culpabilidad. Hasta entonces el Consejo había hecho algunas cosas cuestionables, pero nadie pensaba que protegería a un asesino.


  El cuerpo de Sascha pareció encogerse aún más, como si tratara de abrazarse.


  —¿Qué habéis averiguado sobre él desde que comenzasteis la investigación?


  —Que tiene un amplio radio de caza. De los asesinatos que hemos descubierto, los dos primeros tuvieron lugar en Nevada, el tercero en Oregón, y los cuatro restantes en Arizona. El último fue el de la hermana de Dorian.


  Jamás olvidaría el olor a cobre de la sangre inocente, las oscuras salpicaduras de las paredes, el hedor metálico del psi.


  —¿Abandona los cuerpos para que sean hallados?


  Lucas se irguió, cruzando los brazos sobre las rodillas dobladas y sujetándose fuertemente una de las muñecas con la otra mano.


  —El muy bastardo se las lleva, las tortura y luego las abandona en algún lugar que debería haber sido seguro.


  —No lo entiendo. —La voz de Sascha sonaba cercana, como si se hubiera inclinado hacia delante al mismo tiempo que lo había hecho él.


  Cuando volvió la cabeza se encontró de frente con aquellos negros ojos estrellados.


  —Asesta el golpe mortal en un lugar conocido para la mujer. A Kylie la degolló en su apartamento.


  La oscuridad envolvió los ojos de Sascha, destruyendo las estrellas y casi logrando que la sorpresa aplacase su furia. Había escuchado que los ojos de los psi hacían eso cuando estaban utilizando ingentes cantidades de poder, pero nunca lo había presenciado.


  Era igual que observar las alas de la noche acabando con el sol. Lo extraño era que el vello de la nuca no se le había erizado. Si Sascha no estaba utilizando sus poderes, ¿por qué sus ojos se habían vuelto dos pozos negros?


  —Está muy seguro de sí mismo —dijo haciéndole pasar de la fascinación a la cólera.


  —De las otras siete mujeres —prosiguió—, una fue asesinada en su casa, otra en su lugar de trabajo y una tercera en la cripta de su familia. —La ira por cada una de aquellas muertes sin sentido le invadió—. Las cuatro restantes siguen el mismo patrón.


  Sascha se rodeó las rodillas con los brazos. La pantera se percató de que había adoptado la misma posición y tomó nota.


  —¿Por qué los demás clanes cambiantes no hicieron nada?


  —Por varias razones, la principal era que esto estaba tan oculto que nadie sabía que se trataba de un asesino en serie hasta que empezamos a escarbar.


  —¿Y las otras razones?


  —Una combinación de la elección de las víctimas y la complicidad de la policía.


  La primera mujer no era miembro de un clan determinado; sus padres acudieron a las autoridades, pero no consiguieron nada. —Él sabía bien por qué—. Las dos siguientes pertenecían a grupos muy débiles. Ninguno era dominante en su zona y simplemente carecían de la fuerza física y estratégica para presionar y obtener respuestas cuando les cerraron la puerta en las narices.


  »La muerte de la cuarta se la achacaron a un renegado y, puesto que ya estaba sentenciado a muerte por su clan, el caso quedaba fuera de la jurisdicción de la policía y fue cerrado. La quinta y séptima víctimas eran dos solitarias, no había nadie que buscase justicia por ellas. La sexta fue asesinada al mismo tiempo que un asesino en serie humano asolaba la región, y ni siquiera su clan estaba seguro de que no hubiera sido una de sus víctimas. Pero cuando lo comparas con los demás asesinatos del psi, no hay duda de que se trata del mismo depredador.


  —Luego mató a Kylie.


  —Ella fue su primer error. —Lucas sentía que las garras pugnaban contra la piel de sus manos—. En cuanto descubrimos el patrón y desenterramos a las otras mujeres olvidadas, iniciamos la caza. También dimos la voz de alarma a todos los clanes cambiantes que pudimos.


  Sascha guardó silencio.


  Sin saber bien qué era lo que le impulsaba, Lucas giró el cuerpo hasta quedar de frente a Sascha, colocando una pierna flexionada detrás de ella, contra el respaldo, y apoyando la otra rodilla en el suelo antes de cogerle la trenza para juguetear con el extremo.


  Necesitaba el contacto. Contrariamente a lo que Sascha creía, no le servía el contacto de cualquiera. Por norma general, solamente los miembros de su clan eran capaces de darle la paz que ansiaba. Por norma general…


  —No somos débiles —comenzó mientras le quitaba la goma que sujetaba la trenza.


  Sascha parpadeó y su cuerpo se tensó.


  —No, no lo sois. —Fue cuanto dijo.


  ¿Estaba tratando de ser amable con él? Lucas miró aquellos ojos infinitos y deseó poder leerle la mente.


  —Y no vamos a dejar de buscar porque los psi así lo quieran. Salvaremos a Brenna y ejecutaremos al asesino. Si acaban con los DarkRiver, los SnowDancer continuarán con la lucha. Cuando ellos caigan… vendrán otros.


  El mundo estaba cambiando y, tarde o temprano, los psi iban a encontrarse cara a cara con su peor pesadilla: que su raza de seres sin sentimientos quedaba relegada a no ser más que una mera nota al pie en la historia del hombre.


  —¿Cómo puedes estar completamente seguro de que es un psi? —preguntó—. No voy a traicionar a mi raza basándome en una sospecha.


  Elásticos y sedosos rizos empezaron a desbordar sus manos cuando la trenza comenzó a deshacerse por sí sola. La pantera estaba encantada con la textura y la vida que colmaba sus dedos. Pero no bastaba para hacerle olvidar la sangre derramada y todas aquellas muertes.


  —Estaba con Dorian cuando tuvo la sensación de que algo iba mal. Debimos de llegar al apartamento de Kylie pisándole los talones al asesino.


  Lo que había visto allí había bastado para hacerle creer en el mal como en un ente vivo. Si Sascha quería pruebas, él las tenía: setenta y nueve pedazos exactos, todos cubiertos de sangre y terror.


  Aquellos enigmáticos ojos le miraron con lo que quería creer que era compasión.


  —Por eso Dorian está tan dolido. Porque piensa que si hubiera sido un poco más rápido…


  Lucas asintió, sin sorprenderse ya por la comprensión que Sascha demostraba tener de las emociones que impulsaban a las personas.


  —Cuando llegamos, el cuerpo de Kylie aún estaba caliente, pero ella había muerto y el asesino se había marchado. Sin embargo dejó tras de sí un olor que es inconfundible para nosotros.


  También había dejado tras de sí una débil vibración psíquica en el ambiente, algo que solo Lucas había percibido. Sabía que esa habilidad era fruto del mismo sentido que le advertía de cuándo se estaba utilizando poder psi. No era algo que estuviera listo para compartir con su psi, y aunque estaba casi seguro de que ella se parecía más a él que a aquellos a los que llamaba su gente… «casi» no bastaba para un alfa.


  —¿Son esas todas las pruebas que tienes?


  Lucas dejó de jugar con sus rizos.


  —La cortó. De forma precisa, limpia y sin errores. Sin vacilar. Ningún corte era más profundo o superficial que los demás. Ninguno más corto o más largo. La cortó exactamente setenta y nueve veces.


  —¿Setenta y nueve?


  —Igual que en los últimos cuatro asesinatos.


  Los psi habían sido incapaces de echar tierra sobre ese hecho porque, aunque la médico forense de Arizona era humana, una de sus primas mayores estaba casada con un cambiante. Era una gran familia muy unida, algo que los psi no habían tenido en cuenta, ciegos como estaban por su incapacidad para comprender los vínculos de la sangre. La doctora Cecily Montford se había quedado tan trastornada por la negligencia con que estaban siendo tratados sus informes que había estado más que dispuesta a romper la confidencialidad y hablar con los DarkRiver.


  —Dime, Sascha —preguntó sin dejar que apartara la mirada—, ¿se te ocurre otra raza sobre la faz de la tierra que posea el control preciso para hacer algo tan atroz y ceñirse fielmente a un patrón determinado?


  La voz de Lucas bajó una octava, la sed de venganza hacía salir a la bestia.


  —No se desvió ni un solo milímetro en el largo y la profundidad, o en la anchura de los cortes, en los cinco cuerpos de los que pudimos obtener información. Las cortó como si fueran ratas de laboratorio. Ninguno de los cortes fue fatal salvo el último.


  La ira que bullía en su interior le impulsaba a presionarla como nunca antes lo había hecho con otra mujer. Estaba acostumbrado a proteger, pero la fría evaluación que Sascha estaba haciendo de la muerte violenta de ocho mujeres —mujeres que habían sido amadas y apreciadas— estaba sacando su lado salvaje.


  —Ah, y las autopsias mostraban que tenían la mente hecha papilla a pesar de que el cráneo no estaba dañado. Dime, ¿quién puede hacer eso aparte de los psi? ¿Quién?


  Sascha hizo ademán de levantarse, pero él fue más rápido. La atrapó con su cuerpo, rodeándola con las piernas y los brazos.


  —¿Adónde vas?


  —Estás dejando que te controlen las emociones. Quizá deberíamos continuar con esto cuando estés más calmado.


  Sus palabras parecían las correctas, parecían algo propio de un psi, pero Lucas podía percibir un temblor casi mudo, algo que nadie salvo un cambiante podría haber detectado… un cambiante que había sido marcado como cazador al nacer. El remordimiento hizo retroceder la ira de la bestia.


  —Lo siento, gatita. Ha estado fuera de lugar. —Introdujo la mano que tenía en su espalda entre los rizos y la posó sobre su nuca—. Estoy descargando mi ira contigo.


  —Es comprensible. —Empujó el brazo que la sujetaba a él, pero no con la fuerza necesaria para hacerle pensar que se trataba de una protesta seria—. Represento a la raza a la que culpas de la muerte de una joven de tu clan y del sufrimiento de Dorian.


  Lucas acarició la cálida piel de la nuca con el pulgar aferrándose a la suavidad de Sascha. La bestia entendía por qué ella era capaz de hacer eso por él, pero el hombre no estaba dispuesto a enfrentarse a la verdad.


  —Los psi son culpables.


  —Puede que el asesino sea psi, pero no tienes pruebas de que el Consejo esté involucrado. —Sus manos se asieron al antebrazo masculino.


  La pantera gruñó, pero el hombre era lo bastante listo como para no comentar aquel desliz y arriesgarse a provocar que ella se encerrase de nuevo en su concha.


  —Es el único organismo con el poder de ocultar algo de tal gravedad. Tiene que estar al corriente.


  —No —argüyó mirándole con aquellos hermosos ojos atormentados—. ¿Qué razón podría tener para ocultar a un asesino?


  —¿En qué se basa el Consejo para controlar a tu gente? ¿Qué es lo que no paran de repetirnos a cambiantes y humanos? —Empleó deliberadamente un tono de voz suave, pues no deseaba herirla de nuevo. Pero Sascha tenía que enfrentarse a los hechos. Y luego tenía que decidir de qué lado estaba.


  —La no violencia —dijo sin demora—. No crímenes violentos entre los psi en comparación con las otras razas.


  —Supuestamente. —Se movió hasta que ella quedó prácticamente acunada entre sus muslos—. Si la gente descubre que eso es mentira, se desmoronará toda vuestra estructura y el Consejo caerá.


  —Mi madre es miembro del Consejo —susurró implorante.


  Lucas casi lo había olvidado.


  —Lo lamento, Sascha. Ella tiene que saberlo.


  Sascha sacudió la cabeza y sus sedosos rizos se esparcieron por todas partes.


  —No. Es poderosa y despiadada, cierto, pero no es malvada.


  Capítulo 11


  «Malvada.» Interesante elección de palabra para un psi.


  —A Nikita le gusta el poder. Si el Consejo se hunde, adiós al poder. —Lucas levantó una mano y le acarició la mejilla con los nudillos—. Piénsalo.


  —Necesito tiempo.


  —No tienes mucho. Normalmente las retiene siete días antes de matarlas.


  —Siete días de tortura.


  —Sí.


  Se hizo el silencio entre los dos. Incluso los ruidos del bosque habían cesado.


  Parecía que el mundo entero estuviera conteniendo la respiración. Lucas continuó acariciándole la nuca, la mejilla, el mentón. Su piel era tan tentadora como la cálida seda.


  —No tienes privilegios de piel —repuso Sascha tras lo que pareció una eternidad.


  —¿Y si te dijera que quiero tenerlos?


  No dejó de tocarla, de tranquilizarla tal y como haría con una mujer cambiante a la que le había exigido demasiado en muy poco tiempo. Se había arriesgado a contárselo todo, pero había sido algo que debía hacerse. Sascha era la única posibilidad que tenían.


  —Es inútil tener esos privilegios con un psi. No podemos corresponder a ellos. —Su voz sonaba derrotada.


  A Lucas no le gustaba verla así, herida y dolida. La culpa le atenazaba el corazón.


  No debería desgarrarle por dentro haber sido él quien le hiciera aquello. Todo lo hacía por el bien de su clan. Era parte del precio de ser un alfa. Por primera vez le molestó pagar ese precio, tener que herir a aquella mujer.


  Se acercó un par de centímetros más, habiendo decidido dejar que la sensualidad de la pantera saliera a jugar para compensarla. Había hablado sobre oscuridad y muerte, terror y maldad. Pero tanto él como ella eran más que eso. Si quería sacarla de la armadura psi que llevaba como una segunda piel, tendría que tentarla mostrándole el rostro más hermoso de las emociones en lugar de apabullarla con su fealdad.


  —¿Tenía razón Dorian?


  Sascha volvió finalmente la cabeza para mirarle a la cara.


  —¿Sobre qué?


  —Dijo que acostarse con un psi era como hacerlo con un bloque de hormigón.


  —No puedo saberlo —respondió Sascha irguiendo los hombros.


  —¿Nunca te has acostado con uno de los tuyos?


  —¿Por qué iba a hacerlo? Si lo que se pretende es procrear, puede realizarse de un modo mucho más eficaz utilizando métodos científicos. —Parecía tan remilgada que era toda una provocación.


  —¿Y dónde queda la diversión?


  —Soy una psi, ¿recuerdas? Nosotros no nos divertimos. —Hizo una pequeña pausa—. En cualquier caso, no le encuentro sentido al sexo. Parece algo sucio y nada práctico.


  —No lo critiques hasta que lo hayas probado, encanto. —Deseó sonreír de oreja a oreja. La postura rígida y las pragmáticas palabras de Sascha estaban sacadas de un libro de texto psi… como si se las hubiera estudiado.


  —Esa es una posibilidad remota —dijo y casi daba la sensación de que lo creía—. Me parece que es hora de que me marche —echó un vistazo a su reloj—… son más de las cinco.


  —Un beso —le susurró al oído.


  —¿Qué? —Se puso tensa.


  —Te estoy dando la oportunidad de probar un poco de esa interacción sucia y sin sentido que no comprendes. —Le tomó el lóbulo de la oreja entre los dientes y lo mordisqueó suavemente. El ligero estremecimiento que recorrió el cuerpo de Sascha era inconfundible. Después de soltarlo, le ahuecó la mano sobre la mejilla y le giró la cabeza hacia él—. ¿Qué me dices?


  —No veo por qué…


  —Considéralo un experimento. —Le pasó el pulgar sobre aquel suave labio inferior, deseando saborearla más de lo que deseaba respirar. Las ganas de provocarla se habían convertido en deseos de poseerla—. A los psi os gustan los experimentos, ¿no es así?


  Sascha asintió lentamente.


  —Quizá me ayude a comprender por qué los cambiantes y los humanos ponéis tanto empeño en el matrimonio y en los vínculos afectivos.


  Lucas no le dio oportunidad de cambiar de opinión. Inclinó la cabeza y deslizó los labios sobre los de ella en una caricia rápida y ardiente. Cálida, suave y exquisita, aquella boca le invitó a repetir. Cuando lo hizo, su beso fue reposado. Tironeó del labio inferior para después calmar el dolor con la lengua y, acto seguido, succionar el superior. Un suave e innato gemido femenino se filtró en el silencio.


  Lucas se sintió arder.


  No era un bloque de hormigón. Podía sentir la agitación de aquellos pechos contra su antebrazo, invitándole a descender por ellos con su mano. Por el momento se conformaba con sentir su pulso acelerado en el cuello, la respiración entrecortada que no podía disimular. Los psi podían cerrarse a las emociones, pero era mucho más difícil reprimir el anhelo del cuerpo por ser tocado.


  Sascha podía ver cómo el borde del precipicio se desmoronaba delante de ella y no le importaba lo más mínimo. Nunca en toda su vida había experimentado tantas sensaciones, tanto placer. Sus fantasías no eran nada comparadas con la realidad de Lucas.


  La perezosa avidez con la que la besaba era la más peligrosa de las tentaciones.


  Se movía con tal languidez, con tal sutileza y pausada sensualidad, que había separado los labios para él sin darse siquiera cuenta. Estupefacta por lo lejos que había llegado, se apartó.


  Lucas no trató de retenerla mientras la observaba con aquellos ojos verdes felinos empañados por la excitación.


  —¿Has experimentado suficiente, gatita?


  Aquel apelativo cariñoso había salido directamente de sus sueños. Aterrada por su propia reacción y el brillo perspicaz que podía ver en sus ojos, le dijo:


  —Quiero irme a mi casa.


  Sabía que no había respondido a su pregunta. También sabía que no podía decir aquello que cabría esperar de un psi sin que fuera una mentira tan flagrante que acabara por delatarla. Lo cierto era que no había tenido suficiente. Ni muchísimo menos.


  —De acuerdo. —Se inclinó y le mordisqueó el labio inferior con aquellos afilados dientes de depredador.


  Marcándola.


  Sascha llegó a su casa a las ocho de la mañana. Exhausta, se dio una ducha y comenzó a prepararse para el día que tenía por delante. Lo primero que figuraba en su agenda era una reunión con su madre. Luego tenía que revisar otro par de proyectos de la familia. Después de eso tenía que enfrentarse de nuevo a Lucas. Se sonrojó mientras intentaba atusarse el cabello.


  No podía olvidar la sensación de tener sus manos en el cabello, el placer que le había proporcionado al tocarla. Sin embargo no había sido el placer lo que había estado a punto de hacer que se desmoronase, sino la necesidad que había sentido en él, la necesidad de contacto, de paz. Le había cautivado que hubiera encontrado alivio en ella, una psi, uno de sus enemigos.


  Miembro de una raza de asesinos.


  La cruda realidad borró cualquier rastro de placer que aún perduraba. No podía aceptar su acusación, no podría renunciar a todo aquello en lo que creía con tanta facilidad.


  Tal vez nunca hubiera encajado, pero los psi eran su gente, lo único que tenía. Lucas la había besado; sin embargo era un cambiante, y cuando las cosas se pusieran feas, elegiría a su clan antes que a ella.


  «Espérame afuera.»


  La imagen de Lucas ordenándole que se marchara cuando Dorian se había venido abajo se fundió con pensamientos de él en la cama con una mujer llamada Rina.


  En ningún momento la había tratado como si no fuera una extraña, pensó olvidándose deliberadamente de aquella visita a casa de Tamsyn porque no encajaba; y necesitaba que algo fuera bien, que algo tuviera sentido.


  Necesitaba ser parte de algo.


  En cuanto se rebelara contra los psi, no solo le estaría diciendo adiós a su vida, sino también a cualquier esperanza que tuviera de encajar en alguna parte. Y aun cuando lograra sobrevivir a la cólera del Consejo, ¿quién iba a acoger a una psi renegada? Los DarkRiver no. Todavía recordaba el odio que había atisbado en los ojos de Dorian cuando les había acusado de ser una raza de psicópatas.


  Lucas había apoyado a Dorian en tanto que a ella la echaba; la habían dejado sola, una extraña una vez más. Los leopardos se había unido por el bien del clan, pero ¿quién la había apoyado a ella cuando se encontraba inconsciente en el suelo de su apartamento? Nadie.


  Porque no era más que una herramienta.


  Lucas no había ocultado su naturaleza en ningún momento. Desde el principio había sabido que él aprovecharía cualquier ventaja de la que dispusiera para salirse con la suya… incluso si eso suponía tener que hacer algo tan desagradable como besar a uno de los apestosos psi. La estaba utilizando para recabar información, y en cuanto se la diera, no querría saber más de ella.


  Un dolor agudo le perforó el estómago, pero se mantuvo firme y se obligó a enfrentarse a la verdad. Tal y como siempre había temido, los cambiantes la habían elegido por su naturaleza imperfecta y se estaban aprovechando de ella para conseguir lo que deseaban.


  Lucas estaba utilizando su imperfección y la estaba utilizando a ella.


  —Estúpida —susurró enjugándose las lágrimas—. Soy una auténtica estúpida.


  ¿Cómo era posible que el resto de su raza le repeliera y ella no? Porque era imposible. Únicamente su patética necesidad de ser aceptada, de ser valorada, la había llevado a creer algo tan inverosímil. Había sido culpable de participar en su propio engaño.


  Era hora de impedir que ese hombre continuara cegándola con emociones y trémulos retazos de falsa esperanza y comenzar a pensar como un psi. Quizá no fuera demasiado tarde para salvar su puesto, al menos en el seno de la familia. Lo primero que tenía que hacer era asegurarse de contarle a Nikita todo lo que había averiguado; tal vez nunca llegara a ser un cardinal perfecto, pero podía ser una hija perfecta. Era su oportunidad de ganarse un sitio, de ser algo más que un error.


  La humillación y el dolor se conjuraron para crear una peligrosa mezcla. Quería hacer que Lucas pagase, deseaba herirle como él la había herido a ella, destruir sus sueños como él había destruido los suyos. Él le había enseñado mucho sobre su gente, pero no debería haberlo hecho, pues, a fin de cuentas, ella era una psi.


  Y él era el enemigo.


  Capítulo 12


  Lucas supo que algo no iba bien en cuanto Sascha llegó al emplazamiento donde su equipo y él estaban tomando las medidas iniciales. Habían tenido que cerciorarse de que todo parecía normal a primera vista, no había necesidad de poner a los psi sobre aviso innecesariamente. Se encontraba allí a fin de fomentar esa impresión cuando en realidad preferiría estar persiguiendo a un asesino despiadado.


  Observó mientras Sascha aparcaba el coche a cierta distancia de los demás y se encaminaba hasta el extremo oriental de la obra, lejos de donde estaban trabajando.


  Lucas, que estaba en cuclillas, se levantó y le entregó el bloc de notas a la mujer que tenía al lado.


  —Protege el fuerte, Zara.


  —¿Qué harías tú sin mí? —La gata montés le guiñó el ojo.


  Sonriendo a pesar de la tensión en el estómago que pronosticaba problemas, se fue hacia Sascha. Fue todo un shock encontrarse frente a frente con ella y darse cuenta de que no quedaba ni rastro de la mujer que había dejado que él la besara. Se puso tenso, todo su ser se negaba a aceptarlo. No a ella, sino a la máscara que se había puesto una vez más.


  Sascha se estaba escondiendo y eso era inaceptable para ambos aspectos de su naturaleza.


  No había nada que deseara más que obligarla a despojarse de ella… aunque no comprendía por qué eso le enfurecía tanto.


  —¿Cuánto tiempo falta para que comiencen las obras? —preguntó antes de que él pudiera decir nada.


  —Los planos estarán terminados dentro de un mes. Una vez que los apruebes, iniciamos las obras.


  —Por favor, mantenme informada. —En sus ojos había una oscuridad que hizo saltar todas sus alarmas.


  La pantera se enfureció.


  —¿Qué has hecho? —preguntó de forma categórica.


  —Soy psi, Lucas.


  —Maldita sea. —La agarró del brazo y ella se quedó paralizada—. ¿Qué coño has hecho?


  Sascha apretó los labios hasta formar una fina línea blanca.


  —He ido a contárselo todo a mi madre.


  Las llamas de la traición se extendieron como ácido por la sangre de Lucas.


  —Puta. —Le soltó el brazo asqueado.


  —Pero no lo hice. —Habló en voz tan queda que casi no la escuchó.


  —¿Qué?


  —No pude contárselo. —Le dio la espalda y fijó la mirada en los árboles que bordeaban el aparcamiento—. ¿Por qué no pude, Lucas? Soy una psi. Les debo lealtad, pero no pude articular palabra.


  Lucas sintió un alivio tan grande que casi resultaba doloroso.


  —¿Qué han hecho ellos para ganarse tu lealtad? —Y mezclada con el alivio había ira. Ira porque ella hubiera considerado siquiera el traicionarle.


  —¿Y qué has hecho tú? —Le miró por encima del hombro.


  —He confiado en ti. —Y no era hombre que depositara fácilmente su confianza en los demás—. Supongo que estamos en paz.


  Sascha apartó la vista.


  —Voy a registrar la PsiNet en busca de información. Te daré lo que encuentre.


  En aquella voz perfectamente modulada se percibía una soledad desgarradora, algo que le hizo pensar que ella se haría mil añicos si no decía las palabras adecuadas.


  —Sascha.


  Lucas se dispuso a tocarle en el hombro incapaz, a pesar de la cólera, de verla sufrir de ese modo. No se le pasó por la cabeza pensar por qué era tan importante para él que Sascha no sufriera. Simplemente lo era.


  —No lo hagas. —Sascha se apartó y luego prosiguió con un hilo de voz—: Necesito ser algo, aunque eso signifique que soy parte de una raza de asesinos. Si no soy una psi, entonces, ¿qué soy?


  Antes de que pudiera contestar, Zara le llamó y él le respondió agitando la mano.


  —¿Quién dice que un psi no pueda ser otra cosa? —dijo.


  Sascha no dijo nada hasta que Lucas estuvo en el otro extremo de la obra.


  —La naturaleza. —Aquel entrecortado susurro reveló el secreto mejor guardado de su raza. Al igual que los demás psi, dependía de la PsiNet para respirar.


  Desconectarse durante un lapso de tiempo superior a un minuto o dos supondría para ella una muerte terrible. Y si descubrían su defecto, sería sentenciada a la muerte en vida a causa de la rehabilitación. Su única esperanza de sobrevivir era ser más psi que los propios psi, ser… indestructible.


  Esa mañana había ido a ver a Nikita con el firme propósito de informarle de todo cuanto sabía. Dominada por la confusión y una especie de ira ciega ante un destino que le había mostrado la gloria y luego le había dicho que no podía tenerla, se había convencido a sí misma de que si traicionaba a los DarkRiver se redimiría a ojos de Nikita y, al fin, sería la hija que su madre siempre había querido.


  Pero cuando había abierto la boca para hablar, únicamente había salido una sarta de mentiras por ella. Todas y cada una de ellas contadas para proteger a los cambiantes, para proteger a Lucas. Procedían de una parte oculta de sí misma que nunca antes había visto, un nudo vivo, fuerte, formado de lealtad inquebrantable y férrea determinación. Aquella parte no le dejaría hacer nada que hiriese a la pantera que la había besado y había roto los muros de cristal de su existencia en un millón de añicos.


  Entonces se percató de que, por primera vez en su vida, había una cosa que deseaba aún más que pertenecer a algún lugar. Aunque fuera por un momento, por un solo segundo, quería ser amada.


  Un sueño vano e imposible para un psi.


  Nunca se cumpliría, pero al menos podía ayudar a aquella raza que sí sabía amar.


  Quizá con eso bastara para saciar la necesidad de su alma. Tal vez…


  Lucas consintió que Sascha guardara las distancias mientras concluían con las mediciones, pero no tenía intención de permitir que se encerrara en sí misma. Nunca se le había dado bien acatar órdenes.


  «No lo hagas», le había dicho ella cuando intentó tocarla.


  No porque ella fuera uno de los intocables psi, sino porque era algo más: una mujer que sentía. De no haber estado convencido de eso después del beso compartido, las dudas habrían quedado despejadas con su confesión. No la había perdonado por haber considerado siquiera la idea de traicionarle, pero eso no significaba que fuera a dejarla ir.


  No podía.


  Sascha era suya. La idea de verla marchar era sencillamente intolerable. Tal vez hubiera estado ciego antes, pero ahora el fuego de la cólera que había sentido solo de pensar en que ella le traicionara le había arrancado la venda de los ojos. La verdad le había golpeado con la fuerza de una bofetada. Sascha reaccionaba ante él, tanto como él reaccionaba ante ella: física, mental y sexualmente.


  Lo que ella no sabía, porque había tenido mucho cuidado de no permitir que su ágil mente lo descubriera, era que no tocar a quienes no pertenecían a su clan no era algo que soliera hacer. No había bromeado respecto a los privilegios de piel. Sí, era más propenso al contacto físico que los psi, pero no intimaba a nivel afectivo con aquellos que no eran su gente. Sin embargo, desde el principio se había sorprendido jugando con ella tal y como podría hacerlo con una mujer que despertara sus instintos más primarios. Nunca le había dispensado el trato que merecía un enemigo.


  Una parte de su ser seguía resistiéndose a la idea de lo que Sascha significaba para él, lo que realmente significaba para él. Esa parte había sido torturada, quebrada y casi destruida. No deseaba abrirse, no estaba dispuesto a admitir una vulnerabilidad que podría causarle un dolor aún más atroz. Paradójicamente, era la misma parte que comprendía lo que aquella psi era para él, y la misma que no podía dejar que se marchase.


  Solo una cosa era cierta: iba a quedarse con ella.


  —¿Has almorzado? —preguntó a eso de la una y media mientras se preparaban para abandonar la obra.


  Ella continuó hacia su coche, aparcado a varios metros de los demás.


  —Estoy bien.


  —No has respondido a mi pregunta. —Lucas podía jugar a aquel juego tan bien como su psi.


  —Tengo una barrita energética en el coche.


  Una vez que llegó a su elegante vehículo, se dispuso a abrir la puerta, pero Lucas se lo impidió con solo posar las manos sobre las de ella.


  —No lo hagas —repitió alejándose de nuevo.


  —¿Por qué no?


  Sascha no respondió, pero él vio un destello en aquellos ojos. Aquel temperamento suyo bullía de nuevo, haciéndola represar a la vida. Qué no daría por verla completamente furiosa.


  —Ven conmigo a casa de Tammy. Me ha preguntado por ti. —La sanadora se había tomado un sorprendente interés en Sascha.


  —No creo que sea prudente. —Su expresión era impasible, pero podía percibir los susurros de su alma, la pantera estaba compenetrada con cada matiz de su cuerpo.


  —No te preocupes, los cachorros están visitando a la familia —le susurró acercándose a ella. En realidad los habían llevado a un lugar seguro junto con el resto de los jóvenes de DarkRiver. Algo iba a estallar muy pronto y, en el peor de los casos, eso supondría un derramamiento de sangre masivo. Pero por el momento se permitió jugar, consciente de que estaba ante la única mujer que podría ser capaz de impedir la carnicería—. Tus botas están a salvo.


  —No tengo ni idea de qué estás hablando.


  Esbozando una amplia sonrisa ante tan flagrante mentira, le dio un suave golpecito en la mejilla.


  —Zara ya se ha llevado mi coche de vuelta a la oficina. ¿Las llaves? —Extendió la mano.


  Sascha se cruzó de brazos.


  —Tienes muy mala memoria.


  —Solo para aquello que no quiero recordar. ¿Conoces el camino?


  La expresión de Sascha decía claramente que era una pregunta estúpida.


  —Sube.


  Lucas dejó que le diera la orden consciente de que había ganado la primera escaramuza de su muy privada batalla. No obstante, era una batalla que solo podría continuar si ganaban la guerra, mucho más peligrosa, que se les venía encima.


  Sascha esperó hasta que estuvieron en camino para sacar a colación el tema que no dejaba de atormentarla.


  —¿Has averiguado algo más?


  Lucas no intentó fingir que no sabía a qué se refería. La repentina cólera que le invadió era tan pura y solida que Sascha tenía la impresión de que si alargaba la mano casi podía tocarla. Lo que le sorprendía era que la confusión no empañaba esa ira.


  Lucas era capaz de pensar a pesar de sus sentimientos, demostrando una fuerza de voluntad superior a todo cuanto ella conocía. Sascha apenas comenzaba a experimentar emociones de forma superficial y parecía que un profundo abismo se abría a sus pies dispuesto a engullirla y a escupirla de nuevo, maltrecha, magullada y posiblemente muerta.


  —La joven de los SnowDancer desaparecida tiene veinte años. Brenna iba de camino a clase en una facultad privada cuando fue raptada. Un miembro de su clan que va a su misma clase dio la voz de alarma al ver que no llegaba.


  —¿Qué estaba estudiando?


  Tomó nota de la información, pues la necesitaría para reducir los parámetros de búsqueda en la red. Al mismo tiempo, abrió los sentidos psíquicos y aplacó la intensa ira.


  Lo hizo de un modo tan instintivo que apenas fue consciente de ello.


  —Reparación y mantenimiento de sistemas informatizados, especializándose en paneles de comunicación.


  —Una chica inteligente —farfulló.


  —Sí, eso es parte de su modus operandi.


  —¿Cuándo?


  —Debió de ser alrededor del mediodía porque a esa hora Brenna habría estado en el camino donde la raptaron… normalmente ataja por un pequeño parque de su vecindario.


  —Así que alguien podía haber estudiado sus costumbres.


  —Sí. Pero secuestrarla a plena luz del día indica una confianza extrema. El parque no es grande ni especialmente frondoso. Podrían haberle visto desde diversos ángulos.


  —Pero no fue así. —Si era un psi, podía hacer cosas para ocultarse—. Un psi-tq con la habilidad de teletransportarse podría habérsela llevado consigo.


  —¿Un psi-tq?


  —Un psi con poderes de telequinesia.


  —¿Cuánto poder requeriría eso?


  —Más del que tenemos la mayoría de los psi. Dudo que lo hiciera así.


  —¿Por qué?


  —Los telequinésicos poderosos pueden transportarse fácilmente, pero llevar a otra persona consigo es difícil, sobre todo si no te da acceso a su mente para facilitar la transición psíquica.


  Sascha había aprendido todo aquello durante la escuela elemental, cuando las clases eran mixtas y había alumnos psi con habilidades diversas mezclados en aulas.


  Antes de que los otros cardinales se hubieran marchado para especializarse y ella se hubiera quedado sola para perfeccionar sus patéticas habilidades, como algo vergonzoso de lo que nadie quería saber nada.


  —¿Podría haber entrado en su mente por la fuerza?


  Lucas estiró las piernas y enganchó los brazos detrás del reposacabezas. Aquel movimiento perezoso hizo que Sascha deseara alargar la manos para acariciarle… tal y como había hecho en aquellos sueños prohibidos.


  Sascha sacudió la cabeza mientras apretaba con fuerza el volante.


  —Es una cambiante. Eso multiplica inmediatamente la dificultad, y penetrar en una mente por la fuerza es de por sí una de las empresas más complicadas incluso para un cardinal. Si no te importa matar a la víctima, puede hacerse con una ingente descarga de energía, pero él la quería viva.


  Para poder torturarla.


  Sascha inspiró profundamente y se obligó a continuar:


  —Además, hacer eso y teletransportarla habría requerido energía suficiente como para postrarle en la cama durante días. No conozco a ningún psi tan fuerte en esa situación.


  Un psi agotado es algo que tiende a suscitar rumores en la red. —Dio unos golpecitos en el volante—. Podría haberlo planeado detenidamente y tener un vehículo cerca. Un montón de asesinos en serie humanos actúan de ese modo.


  —Eso es lo que piensan los SnowDancer. Han encontrado testigos que vieron un vehículo grande con las matrículas cubiertas de barro. —Bajó el cristal de la ventanilla cuando entraron en una parte más arbolada de la ciudad—. La policía no lo sabe.


  Exceptuando a los detectives que trabajan en secreto, esta vez nadie se molesta siquiera en fingir que están llevando a cabo una investigación.


  El engreimiento de quienquiera que estuviera controlando a la policía echó por tierra las esperanzas de Sascha de que su gente fuera inocente.


  —¿Pudisteis identificar al propietario del vehículo?


  —No.


  —¿Qué llevaba puesto la joven cuando la raptaron?


  La expresión torva de Lucas se traslució en su voz.


  —¿Para qué necesitas saberlo?


  —La PsiNet está llena de información. Cualquier cosa que me ayude a reducir la búsqueda podría ser de utilidad.


  No había forma de explicar lo que era la red a aquellos que no la habían experimentado. Era una masa de datos y el único factor de control era la influencia de la MentalNet, que intentaba imponer orden en el caos. Un ente que había evolucionado hasta desarrollar una conciencia propia, no estaba viva, pero pensaba de un modo para el cual se precisaría más que simple maquinaria.


  —Vaqueros, camisa blanca y zapatillas negras.


  Sascha le echó una mirada.


  —No esperaba que tuvieras esa información tan a mano.


  —Ya se ha enviado una alerta a todos los clanes cambiantes de la región, amigos o no, avisándoles de la proximidad del asesino y pidiéndoles ayuda. Esta es la foto de Brenna.


  Sacó la copia del bolsillo de su chaqueta, aunque esperó para dársela hasta que ella se detuvo en un semáforo.


  Sascha la tomó con una sensación de inexplicable pavor. En la fotografía, la joven estaba riendo, la diversión chispeaba en los ojos castaños y tenía la cabeza inclinada hacia atrás. La luz del sol hacía destellar los mechones dorados de su lacia melena y resaltaba las curvas de su cuerpo. No era excesivamente alta, quizá un metro sesenta y cinco, pero rebosaba tanta vida que parecía empequeñecer a los dos hombres que salían con ella en la instantánea.


  —Los hombres son sus hermanos mayores: Riley y Andrew —le informó Lucas cuando ella le devolvió la foto—. Según el alfa de los SnowDancer, están que se suben por las paredes.


  El semáforo cambió mientras intentaba no sucumbir a la desesperación que había sentido al tocar aquella fotografía. Parecía que Brenna hubiera intentado comunicarse y la hubiera empujado al infierno que estaba soportando. «Brenna.» Un nombre, un rostro, un ser con sensibilidad.


  —Él quiere robarle la vida —susurró.


  —Después de torturarla.


  —No, no era eso lo que quería decir.


  Dobló hacia el sendero arbolado que finalmente llevaba a casa de Tamsyn.


  —¿Qué entonces?


  —Es una mujer vibrante, rebosante de alegría y vida. Quiere arrebatárselo, lo quiere para él.


  Se hizo el silencio en el coche.


  —Ignoro cómo lo sé. Simplemente lo sé. —Se detuvo delante de la amplia casa que había visitado en una ocasión anterior—. Debe de impulsarle una rabia sumamente venenosa.


  No había sentido esa emoción en aquel extraño y fugaz momento en que se había visto aparentemente arrastrada al mundo de Brenna, pero ¿qué otra cosa podía impulsar a un ser a atacar a otro con semejante brutalidad?


  —Él no sabe lo que es la rabia.


  Se volvió para mirar a Lucas sin sentirse asustada por su manifiesta sed de sangre.


  Había algo decente en ello, algo real.


  —Nadie que sienta las cosas siniestras que debe sentir él será capaz de ocultarlo eternamente. Estallará tarde o temprano.


  Los ojos de Lucas eran dos duros cristales verdes.


  —Por el bien de todos, más vale que sea pronto. El tiempo corre.


  Tamsyn tenía los nervios de punta.


  —Echo de menos a mis cachorros —le dijo a Lucas en cuanto este entró.


  Él la abrazó intentando conferirle parte de su fuerza. Sascha se mantuvo en silencio a su lado, pero Lucas sintió el cosquilleo en la base de su nuca. Se percató de que era una sensación casi constante cuando estaba con ella, tanto que apenas se había fijado en ello.


  Un aura de energía psi de baja intensidad en constante uso emanaba de Sascha.


  ¿Qué tramaba su psi? A pesar de su infructuoso intento de traición, no sospechó de inmediato. La pantera le decía que ella no representaba ningún peligro, y el instinto de la bestia nunca se había equivocado. Tamsyn inspiró profundamente y le soltó tras varios minutos.


  —¿Mejor? —preguntó retirándole el cabello de la cara.


  Cada vez que miraba los ojos de la sanadora, su corazón se rompía un poquito y volvía a recomponerse. Ella era un constante recordatorio de la madre que había perdido, pero también de la bondad de Shayla.


  Tamsyn asintió.


  —He obligado a Nate a que fuera a trabajar. El muy tonto. —Con eso, se volvió para dirigirse a sus dominios: la cocina.


  Sascha esperó hasta que Tammy se alejó lo suficiente para que no pudiera oírlos.


  —Si estar lejos de sus cachorros le produce tanta ansiedad, ¿por qué dejó que se marcharan?


  —Mostrarse excesivamente protector no es bueno para los cambiantes depredadores.


  Él había sido culpable de cometer ese error, sobre todo en los meses que siguieron a la muerte de Kylie. La necesidad de mantener a salvo a su gente, de no perder nunca más a ninguno, había amenazado con asfixiarle. Lucas se había contenido antes de haber causado daños irreparables, pero era un defecto contra el que debía luchar todos los santos días.


  —Tamsyn no parece sobreprotectora. De hecho, parece muy dispuesta a dejarlos explorar por su cuenta.


  —Solo la has visto con ellos una vez.


  Pero Sascha no se equivocaba en su juicio. Tammy era la única que le había criticado duramente por su comportamiento con los jóvenes. Sin embargo, no podía contarle eso a Sascha. Una cosa era confiar en lo que el instinto le decía sobre ella y otra muy distinta poner la vida de cachorros ajenos en sus manos. Aún no se había ganado ese grado de confianza.


  Era la decisión correcta para un alfa, pero quizá la había tomado porque aún le enfurecía que ella hubiera pensado en traicionarle.


  —¿Qué es lo que huele tan bien? —preguntó entrando en la cocina.


  Tammy terminó de colocar los servicios.


  —Pastel de pollo, con tartaletas de fresas de postre.


  —No tenías que tomarte tantas molestias —dijo Sascha, y aunque las palabras sonaban rebuscadas, Lucas sabía que el sentimiento era sincero.


  Para su sorpresa, también lo sabía Tamsyn. Rozó fugazmente la mano de Sascha de forma consoladora.


  —Cocinar me relaja… quizá sea parte de ser una sanadora. Si no le ayudas a comer mis guisos, Nate empezará a acusarme de intentar cebarle.


  Lucas retiró una silla, pero en vez de aceptarla, Sascha rodeó la mesa y se acomodó en otra. Qué mujer tan terca.


  —¿Nos acompañas, Tammy?


  —Sí. —Se quitó el delantal y ocupó la cabecera de la mesa, con Lucas a su derecha y Sascha a la izquierda—. Me siento rara sentada aquí… este es el sitio de Nate.


  Ese era el motivo por el que Lucas no lo había ocupado. Tal vez fuera el alfa, pero estaba en la casa de un miembro del clan y, allí, Nate se consideraba el alfa. Era posible que Tamsyn discrepara, pensó Lucas con una sonrisa disimulada, pero dejaba que su compañero creyera lo que gustase porque le amaba.


  La sanadora comenzó a hablar mientras atacaban la comida:


  —No puedo dejar de pensar en esa pobre chica… Brenna. —Dejó el tenedor—. Seguramente le esté haciendo daño ahora mismo. Y nosotros estamos aquí sentados sin hacer nada.


  Fue Sascha quien dijo lo correcto:


  —No pienses de forma tan negativa, o estarás llamando al mal tiempo. Deja a un lado la ira y el dolor y piensa con la cabeza. Quizá descubras un modo de ayudarla.


  Tamsyn la miró durante largo rato.


  —Eres más de lo que aparentas, ¿verdad?


  —No, no lo soy. —Sascha clavó la vista en la comida.


  —Se dice que los SnowDancer están a punto de estallar —comentó Tamsyn sin quitarle los ojos de encima—. He oído que tuvieron que sujetar a los hermanos hasta que recobraron el juicio y dejaron de hablar de cortarles la cabeza a los psi.


  Ninguno mencionó a Dorian. Después de su violenta crisis, había estado actuando con una normalidad que resultaba espeluznante. Todos temían que fuera a saltar cuando menos se lo esperasen.


  —¿Qué era lo que querían conseguir? —Sascha levantó la cabeza para enfrentarse a la mirada de Lucas—. ¿Dos cambiantes contra toda la raza psi? Habría sido un suicidio.


  —La lógica y el amor no van necesariamente de la mano —dijo observando cómo los ojos de Sascha seguían el contorno de las cicatrices en forma de zarpazos de su rostro. A diferencia de la mayoría de las personas ajenas a los cambiantes, a ella nunca le habían parecido repulsivas las marcas de aspecto violento. En más de una ocasión la había pillado mirándolas como si le fascinaran. Tampoco había olvidado el modo en que las había acariciado en sus sueños—. Estaban sufriendo porque no podían proteger a su hermana… es comprensible su necesidad de atacar.


  Lucas apreciaba su situación como solo podía hacerlo alguien que hubiera pasado por ello. Los años esperando a que su cuerpo se fortaleciera para poder reclamar venganza habían sido una tortura atroz, lenta y aparentemente interminable.


  —¿Qué harían los psi en una situación como esta? —preguntó Tamsyn.


  Sascha se tomó su tiempo para responder:


  —No existe el amor en el mundo de los psi, de modo que se impondría la lógica. —Sus palabras eran categóricas, pero sus ojos la delataban. No sabía cómo, pero había aprendido a leer aquellos ojos estrellados, a interpretar la inquietante tristeza que titiló en ellos durante un milisegundo antes de preguntar—: Tamsyn, ¿puedo utilizar tu casa durante unas horas esta tarde?


  Lucas empujó su plato con el estómago encogido a causa de la excitación. Sascha iba a explorar la PsiNet.


  —Claro. Aunque puede que haya gente entrando y saliendo.


  —Necesito un cuarto donde nadie me moleste.


  —Puedes utilizar uno de los cuartos de invitados de arriba. La mayoría de las visitas se quedan abajo. —Tamsyn se levantó para ir a por las tartaletas. Mientras las colocaba en la mesa sonó el timbre de la puerta—. Iré a ver quién es.


  Lucas posó la mano sobre la de Sascha una vez que la sanadora abandonó la estancia.


  —¿Vas a intentar explorar la red?


  Ella asintió y retiró la mano lentamente.


  —No puedes estar aquí.


  —¿Por qué no?


  —Porque tu presencia me distrae. —Su expresión le desafió a que dijera algo al respecto.


  La pantera rugió jactanciosa. El hombre no se apaciguó tan fácilmente.


  —No pienso dejarte desprotegida.


  —Si activo alguna alarma silenciosa, no podrás protegerme —dijo sin andarse con rodeos—. Mi mente será gelatina antes de que sepas siquiera que algo ocurre.


  Lucas apretó los dientes.


  —Entonces no entres. —La respuesta fue instintiva… ni siquiera pensó en la pérdida de los SnowDancer.


  —No te preocupes. Solo voy a registrar los archivos públicos. No pasará nada. —Miró por encima del hombro cuando Tamsyn entró de nuevo en la cocina.


  —Creo que no os conocéis oficialmente —comentó la sanadora—. Rina, Sascha. Rina es la hermana de Kit.


  Cuando Lucas se volvió, vio a Rina saludar a Sascha con una inclinación de cabeza antes de que la curvilínea rubia se acercara para rodearle el cuello con los brazos por detrás y frotarse contra su mejilla. A pesar de que Rina era una mujer profundamente sexual, su caricia pedía consuelo. Nunca había intentado seducirle, pues era lo bastante joven (veintiún años en esos momentos) como para haberle tratado siempre como a su alfa en vez de como a un hombre atractivo.


  Lucas volvió la cabeza y le rozó los labios con los suyos, acariciándole el brazo en un gesto tranquilizador. No era mucho, pero la ayudó. Rina le soltó y se sentó en la silla de al lado. Lucas echó una mirada a Sascha para ver cómo se había tomado el contacto. Su rostro no mostraba la más mínima expresión, y eso le indicó que debía de estar ocultando algo muy intenso.


  Centró nuevamente la atención en Rina.


  —¿Qué sucede?


  —Kit ha desaparecido.


  Capítulo 13


  —¿Qué? El asesino no había raptado a un varón antes


  —No, no, no se trata de eso —protestó Rina—. Solo se ha marchado en coche a Big Sur con otro par de jóvenes y no consigo contactar con ellos. Creo que Nico y Sarah le acompañan.


  —¿Cuándo se marcharon?


  A primera hora de la mañana había entrado en vigor la prohibición de viajes no autorizados.


  —Antes —respondió Rina mirando a Sascha.


  Normalmente la ausencia de los tres muchachos no habría sido un motivo de preocupación. Los jóvenes eran considerablemente díscolos, pero Lucas sospechaba que el repentino viaje de Kit estaba relacionado con haber presenciado la crisis de Dorian. El chico idolatraba al centinela latente como a un héroe.


  —Los encontraré.


  Los tenientes de los SnowDancer que controlaban esas áreas eran generalmente razonables, pero aquellos no eran tiempos normales.


  —Gracias, Lucas.


  —Tamsyn, me marcho con Rina. —Se levantó y miró a Sascha—. ¿Te quedas?


  No estaba convencido de hasta qué punto era seguro lo que ella planeaba hacer, pero tal y como le había recordado Rina, sobre sus hombros recaía mucho más que su deseo de mantener a salvo a Sascha. Eso no hacía que le resultara más fácil dejarla; comenzaba a entender el lugar que ocupaba en su vida a pesar de las barreras que erigiera el día en que lo había perdido todo.


  —Sí. —Sus ojos estrellados se enfrentaron a los de él sin inmutarse, pero se negaba a mirar a Rina.


  Aquello le hizo sonreír a Lucas a pesar de la desalentadora situación.


  —Me encontraré de nuevo contigo si regreso antes de las seis. Si no, déjale un mensaje a Tammy.


  —De acuerdo. Espero que encontréis a Kit y a los demás.


  —Lo haremos.


  Había perdido a uno de sus jóvenes y eso era más que suficiente.


  Sascha estaba de pie en el cuarto de invitados intentando concentrarse, pero lo único que podía ver era a Lucas con Rina. Esa mujer rezumaba sensualidad por todos los poros de su piel, intensa, embriagadora y casi tangible. Había tenido la sensación de ahogarse en ella mientras estaba sentada frente a los dos.


  Entonces Lucas la había besado y ella había recibido otra sorpresa. Entre ellos se notaba afecto, no pasión, hambre o deseo. Su mente estaba teniendo dificultades con la idea de que el beso de Lucas no hubiera hecho arder de deseo a Rina.


  Se sobresaltó cuando llamaron a la puerta, dejando escapar un grito ahogado.


  —¿Sí?


  Tamsyn apareció en la entrada con una sonrisa en los labios.


  —Te traigo una taza de chocolate caliente. Si necesitas cualquier cosa, avísame. —Dejó el recipiente sobre la mesilla—. Te dejo tranquila.


  —¿Tamsyn?


  —¿Sí? —se detuvo con la mano en el pomo.


  —¿Puedes explicarme una cosa?


  Sascha no podía preguntárselo a Lucas. Eso revelaría demasiadas cosas a las que no estaba preparada para enfrentarse. Sin embargo, Tamsyn le había dicho que era sanadora.


  Quizá eso supusiera que lo que hablaran entre ellas sería confidencial.


  —¿El beso? —Tamsyn enarcó una ceja.


  Sascha creía que había disimulado bien su sorpresa.


  —Sí.


  —Es lo mismo que cuando me besó a mí el día en que tú y yo nos conocimos. Es el alfa y cada vez que nos toca refuerza los vínculos del clan. Normalmente es más afectuoso con las mujeres. —Puso los ojos en blanco—. Son unos cerdos chovinistas, pero los queremos. De todos modos, como digo siempre, ese beso no fue sexual en ningún sentido. Representa… la unión.


  —¿Y con los hombres? —preguntó Sascha, las semillas del entendimiento germinaban en su mente.


  —Van a correr por la noche, luchan entre sí para poner a prueba su destreza y de vez en cuando se juntan para jugar al póquer o ver un partido. Funciona. —Se encogió de hombros con perplejidad.


  —Así que, ¿un beso no es algo especial para Lucas?


  Su estupidez con respecto a aquel hombre continuaba sorprendiéndola e hiriéndola. Él le había dicho que se trataba de un experimento. Quizá habría querido saber lo que era besar a un «bloque de hormigón».


  Tamsyn ladeó la cabeza y la escrutó con la mirada.


  —Dentro del clan, es especial porque con ello nos dice que se preocupa por nosotros, que dará su vida por nosotros.


  Sascha asintió sintiéndose cada vez peor.


  —Pero ¿fuera del clan? Las únicas mujeres ajenas al clan que he visto a Lucas besar son aquellas a las que quiere en su cama.


  La sonriente sanadora cerró la puerta al salir.


  Sascha se puso roja como un tomate. Lucas la quería en su cama. A pesar de su promesa de no dejar que él le afectara, se encontraba en un estado de excitación extrema.


  La concentración salió volando por la ventana. Los sueños se entrelazaron con la realidad y recordó su beso en el bosque al tiempo que rememoraba aquellos mucho más íntimos de sus fantasías.


  El prosaico sonido de un motor acercándose la llevó de vuelta a la realidad e hizo que se acordara de lo que pretendía llevar a cabo. Respiró hondo, se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y comenzó a recitar un ejercicio mental tan exigente que expulsó de su mente todo lo demás. Preparada, dio el primer paso hacia la red.


  El mundo se abrió.


  Ante ella se extendía un infinito cielo estrellado. Cada uno de aquellos astros era una mente, algunas fuertes, otras débiles. La suya estaba en el centro de aquel universo porque era el punto de entrada. La PsiNet se extendía por el mundo, pero si deseaba encontrar una mente en particular, lo único que tenía que hacer era pensar en ella y aparecería en su campo de visión, algo parecido a un enlace en el Internet de humanos y cambiantes. Sin embargo, al igual que un enlace, tenía que tener un punto de partida… un conocimiento de cómo era la mente.


  Ahí estaba la centelleante estrella de su madre: un brillo frío y puro. Allá había algunas de otros psi que trabajaban en el imperio Duncan. Pero hoy no quería hablar con nadie. Lo que le interesaba eran los espacios oscuros entre las mentes, los espacios donde flotaba la información controlada por la MentalNet.


  Dejó vagar su conciencia dejando que los datos pasaran a través de ella como si no estuviera haciendo otra cosa que ponerse al día de las noticias. La MentalNet la rozó al pasar por su lado y prosiguió su camino; ni viva ni muerta, solo un ente con una consciencia como no había conocido el mundo. Todavía joven, era la bibliotecaria de aquel vasto archivo.


  Habría sido fácil dejar que los infinitos flujos de datos la desviasen de su propósito, pero a pesar de las apariencias, estaba siendo muy selectiva, y sus sentidos estaban agudizados al máximo. Se trataba del asesino… y de la mayor mentira jamás perpetrada por una raza contra su propia gente.


  Lucas regresó cuando quedaban unos minutos para las cinco y encontró a Sascha y a Tamsyn de pie en el patio.


  —¿Y los jóvenes? —preguntó la sanadora en cuanto él estuvo lo bastante cerca como para oírla.


  Sascha alzó la vista con el rostro demacrado.


  —¿Están todos bien?


  —Ya venían de regreso cuando los localicé.


  —¿Se enteraron? —el alivio que sentía Tamsyn era evidente.


  Lucas vio que Sascha fruncía el ceño al percatarse de que había algo más. Había sido inevitable, pues era demasiado lista como para que las cosas se le escaparan.


  —Les detuvo una patrulla de SnowDancer y les dijo que arrastraran el culo de regreso a casa.


  —¿Ha sufrido algún daño tu gente?


  Él negó con la cabeza.


  —Trataron a los chicos como si fueran lobeznos. —Eso era muy atípico. Cuando decidieron establecer una tregua, Hawke había hecho correr la voz de que los leopardos eran aliados, pero una cosa era permitirles el paso sin problemas y otra muy distinta hacer lo que habían hecho los soldados. Lucas llevaba demasiado tiempo siendo alfa como para no comprender el mensaje implícito, pero no era una oferta que pudiera aceptar sin pensarlo detenidamente—. Estarán en casa al anochecer.


  Tammy sonrió.


  —Os dejo para que habléis.


  Lucas esperó a que Sascha le preguntase qué sucedía, pero ella sacudió la cabeza.


  —No confíes en mí. —Se frotó los ojos—. Mi mente es vulnerable mientras esté conectada a la red.


  Tenía más fe él en sus habilidades que la propia Sascha, pensó.


  —¿Qué has encontrado?


  Ya hablarían en otro momento acerca de su conexión a la PsiNet.


  —Nada. —Su voz sonaba apagada a causa de la fatiga.


  Lucas se acercó lo suficiente para poder acariciarle la mejilla con los nudillos.


  —Te ha dejado exhausta.


  Ella no se apartó, y cuando bajó la mano para tomar una de las suyas, se asió a él.


  Lucas se vio obligado a sofocar el gruñido complacido de la pantera.


  —No había nada útil en los archivos públicos.


  —¿Pero?


  Podía leer la confusión y el desconcierto que se reflejaba en su semblante. Fuera lo que fuese que hubiera descubierto, la había perturbado tanto como para no ser capaz de mantener su habitual máscara.


  Aquellos ojos negros como el ébano levantaron la mirada hacia él antes de apartarla de nuevo.


  —He percibido las sombras de la violencia —susurró—. Como si alguien hubiera dejado una huella mental a su paso por ciertos sitios.


  —¿Podrías utilizarlo para localizarle?


  —No. —Sacudió la cabeza—. La huella es débil. La mayoría de los psi ni siquiera serían capaces de detectarla.


  Pero ella lo había hecho, pensó Lucas, porque era capaz de sentir. En vez de hacer que afrontara algo de lo que él estaba convencido, pero de lo que ella se estaba escondiendo obviamente, utilizó la mano libre para retirarle un mechón errante detrás de la oreja.


  —Así que la información ha sido enterrada profundamente.


  Ella asintió.


  —Esta noche voy a intentar algunas otras cosas.


  Lucas olió el miedo en el aire.


  —¿Será peligroso?


  —Soy un cardinal.


  —Eso no es una respuesta.


  —Es la única que puedo darte.


  Sascha apartó la mano de la de él.


  Un rato después, Lucas estaba sentado en la enorme cocina de la gran casa franca hablando con Tamsyn y con dos de los machos más peligrosos de su clan. Dorian había combatido su inexplicable hándicap convirtiéndose en experto en artes marciales, hasta el punto de que podía derribar a un leopardo adulto solo con las manos. Nate era quizá más letal incluso, pues tenía cachorros a los que proteger.


  —¿Cuántos hay aquí? —preguntó Lucas.


  —Catorce madres, veinte cachorros, ocho menores y otros seis soldados aparte de los que te acompañan —respondió Tamsyn desde la encimera donde estaba organizando los suministros médicos.


  Lucas se volvió hacia Dorian.


  —¿Conocemos el paradero de todos?


  —Sí. Algo más de la mitad de los niños ya están de camino a un lugar seguro.


  —Comenzaremos a trasladar a los cachorros y a las mujeres vulnerables que quedan mañana por la mañana. —Las mujeres soldado como Rina se quedarían. La mayoría eran mucho más letales que los machos beta—. Continúa diseminando a los ancianos entre los evacuados.


  Sus mayores se asegurarían de que las tradiciones de los DarkRiver se transmitieran de unos a otros pasara lo que pasase.


  —¿Por qué esperar hasta mañana? —Nate se inclinó hacia delante.


  —Si los trasladamos en masa podríamos alertar a los psi de que algo pasa.


  —¿Y qué hay de Sascha? —inquirió Dorian—. ¿Va a ayudarnos?


  Lucas miró al centinela tratando de juzgar si estaba en realidad tan sereno como parecía. Solo unos días antes había estado dispuesto a destripar a Sascha sin pensarlo dos veces.


  —Lo está intentando, pero tenemos que hacer planes poniéndonos en lo peor.


  —Que ella fracase y aparezca el cadáver de Brenna. —Nate se mesó el cabello, que comenzaba a mostrar algunas canas—. Si eso sucede, nada de lo que Sascha pueda haber encontrado servirá.


  Tamsyn se aproximó y posó la mano en el hombro de su compañero para darle su apoyo en silencio.


  —Yo no quiero eso. —El tono de Dorian era cortante como el filo de una espada—. Quiero la cabeza del asesino. No bastará con arrancarles la cabeza a algunos psi al azar.


  —No —convino Lucas.


  —He hablado con Riley y con Andrew. —Los ojos de Dorian se llenaron repentinamente de una angustia tal, que dolía físicamente—. Les he convencido para que se mantengan lejos de los psi y nos den tiempo para encontrar a su hermana. Me han hecho caso.


  La terrible razón quedó sin expresar.


  Lucas no comentó nada al respecto de que Dorian hubiera entrado él solo en territorio SnowDancer.


  —Entonces nos quedan unos días de gracia. Pongamos a salvo a nuestra gente y esperemos que Sascha pueda encontrar lo que necesitamos.


  Su preocupación por ella pugnaba con su necesidad de proteger a su clan, pero sabía que la decisión no estaba en sus manos: Sascha no era una mujer que aceptara órdenes suyas.


  —¿Confías en ella? —preguntó Nate.


  —Sí. —Ya no había dudas. Lo sabía.


  El centinela le miró fijamente y acto seguido colocó la mano sobre la mesa, con la palma hacia arriba.


  —Entonces estoy contigo. Por el clan.


  Tamsyn se abrazó al cuello de su compañero, expresando con los ojos su consenso.


  Dorian colocó la mano sobre la de Nate en la misma posición.


  —Por el clan.


  Lucas puso la suya sobre las de los centinelas, con la palma hacia abajo, y todos se estrecharon las manos.


  —Por el clan.


  A Sascha le temblaban los dedos. Metió discretamente la mano izquierda en el bolsillo y se enfrentó a la mirada de Enrique por encima de la mesa que los separaba. El consejero la había estado esperando, acechando.


  En cuanto entró en el edificio Duncan, los ordenadores le habían informado de que solicitaban su presencia en el despacho de Nikita.


  Aterrada de que alguien se hubiera percatado del verdadero propósito de su búsqueda en la red, se había encontrado con Enrique al entrar, sentado en la silla de su madre, con Nikita de pie a su lado. Que sus escudos no hubieran dejado traslucir su miedo era una prueba de su fuerza. No obstante, el temblor de sus manos se negaba a remitir.


  —Nikita me ha dicho que apenas has realizado progresos obteniendo información sobre los cambiantes.


  Una reprimenda sutil. Enrique no estaba acostumbrado a esperar por nada ni por nadie.


  —Nada significativo —respondió Sascha.


  Esa tarde le había preguntado a Lucas qué podía contarle al consejero sin que representara un peligro para ellos, revelando así que la intención del Consejo había sido que actuase como espía para ellos. Aunque ella sabía que Lucas ya debía de haberlo supuesto.


  Tal y como le había dicho a Enrique, los cambiantes no eran estúpidos. Lucas no la había reprendido, sino que se había limitado a darle lo que necesitaba.


  —He descubierto que tienen la habilidad de transformarse desde la infancia. —Eso no era ningún secreto, lo que sucedía era que la mayoría de los psi no se había molestado en observar.


  Enrique se inclinó hacia delante.


  —Cualquier cosa es útil.


  —Aparte de eso, lo único que podría resultarle útil es que los distintos clanes cambiantes no están tan aislados como creemos. —Aquella información era también de dominio público—. Cuando los jóvenes alfas abandonan un clan establecido para formar uno propio, normalmente mantienen los lazos de amistad con su grupo madre.


  —Excelente, Sascha. Eres la primera psi que ha logrado acercarse tanto a los cambiantes desde hace más de un siglo. Tu cooperación nos ayudará sustancialmente a modificar información obsoleta.


  De no conocerle bien, habría jurado que Enrique intentaba convertirse en su mentor.


  Al menos no trataba ya de hacerle creer que podría haber un lugar para ella entre las filas del Consejo.


  —Si es todo, señor, tengo asuntos que atender —dijo plenamente consciente de que al temblor en la mano izquierda se le habían sumado los espasmos en la derecha.


  Si no salía pronto de allí, su agitación física acabaría siendo imposible de ocultar.


  —Puedo ir a visitarte esta noche… en caso de que recuerdes algo nuevo. —Enrique se puso en pie cuando lo hizo ella.


  Sascha miró a Nikita


  —Por supuesto, señor. Madre.


  Mientras se dirigía a la salida su mirada recayó sobre su pie y vio que, con la confusión de aquella mañana, se había puesto las botas que Julian había mordisqueado. El miedo se apoderó de ella.


  —Sascha.


  Dando media vuelta, se tiró de la solapa de la chaqueta en un intento por disimular el leve temblor de su mano derecha.


  —¿Sí?


  —Tu trabajo honrará el apellido Duncan. —El hombro de Enrique prácticamente rozaba el de Nikita cuando se colocaron uno al lado del otro.


  —Lo estás haciendo bien —convino Nikita.


  Sascha se preguntó de pronto cuánto de lo que su madre le había contado antes era cierto. ¿De verdad Enrique era un aliado al que tenía que mantener contento o los dos estaban confabulados para conseguir un objetivo más oscuro?


  —Gracias.


  Esta vez dejaron que se fuera sin entretenerla de nuevo. En cuanto salió del despacho metió también la otra mano en el bolsillo de los pantalones. Quería dirigirse a su apartamento, pero sabía que no podía… Era poco probable que Enrique cambiara de opinión en cuanto a buscarla más tarde. Y si la veía en ese estado, era mujer muerta.


  Las manos le temblaban de forma descontrolada y ya no podía ignorar los espasmos musculares de las piernas. Algo había ido muy mal desde que había hablado con Lucas.


  Apenas capaz de pensar a causa del pánico que la dominaba, se montó en el ascensor y, sin saber muy bien cómo, se las arregló para llegar hasta su coche sin encontrarse con nadie.


  Llegado a ese punto, su visión comenzaba a tornarse borrosa y podía sentir que su corazón palpitaba de un modo tan irregular que la asustó.


  Casi tropezó mientras trataba de abrir la puerta de su vehículo. Parecía que su cuerpo estuviera dejando de funcionar, órgano a órgano. El miedo hizo surgir un sabor metálico en su garganta. Luego todo cambió de un modo extraño y sintió unas ganas locas de echarse a reír. Unos segundos después de cerrar la puerta del coche y presionar el botón para tintar las ventanas, la invadió la tristeza.


  Mientras lloraba descontroladamente supo que estaba a punto de sufrir un colapso.


  Las lágrimas desaparecieron tal y como habían aparecido y de pronto una oleada de placer sensual asaltó su cuerpo. Entonces ¡zas! Se sintió abrumada por un intenso sentimiento de culpa, por una perturbadora sensación de pérdida que le oprimió la garganta hasta que creyó que iba a ahogarse. Todo pasó al cabo de un segundo.


  Nada ocupó su lugar.


  Sascha se obligó a pensar en aquel efímero momento de claridad. Primero reforzó sus escudos psíquicos. Se mantendrían erguidos hasta que muriera, ocultándola de la PsiNet. De su propia gente. El pesar se mezcló con el miedo y la combinación estableció una conexión entre las neuronas fragmentadas de su cerebro.


  Se inclinó hacia delante y programó un destino en el ordenador, un destino al que ningún psi iría jamás. Luego dejó un mensaje para su madre explicándole su ausencia. No podía arriesgarse a que alguien comenzara a buscarla. ¿Quién sabía en qué condiciones la encontrarían?


  Cuando condujo el coche fuera del garaje, su visión se redujo a un simple puntito en cada ojo. Estaba prácticamente paralizada por el terror, pero se las arregló para llegar con el vehículo hasta la calle, donde el sistema de navegación automático podría asumir el control.


  En cuanto lo hizo, se rodeó con los brazos y se acurrucó en el asiento.


  Comenzó a reír, pero no se sentía feliz. Tampoco triste. Se sentía ambas cosas y mucho más. Estaba furiosa. Loca. Satisfecha. Hambrienta. Dolida. Alegre. Divertida. Excitada. Su cuerpo entero comenzó a temblar y el corazón le aporreaba fuertemente contra las costillas.


  —Lucas —susurró sin ser consciente de que estaba hablando.


  Su imagen surgió súbitamente contra su visión oscurecida, pero de inmediato fue engullida por la vorágine de emociones que estalló en su mente a la velocidad de la luz, destruyendo su capacidad para pensar. El dolor provocó un cortocircuito en sus terminaciones nerviosas. Su cuerpo se arqueaba mientras gritaba en el interior de los aislados confines del coche. Sus gritos reverberaban aún dentro del vehículo cuando perdió la consciencia mientras el coche recorría las calles.


  La tensión se palpaba en la casa franca. Únicamente los cachorros dormían.


  Todas las madres estaban en alerta y la adrenalina corría por las venas de soldados y centinelas. Lucas no había tenido noticias de Sascha desde que se había marchado aquella tarde y estaba preocupado. Su bestia se paseaba por los rincones de su mente urgiéndola a buscarla. Algo había salido mal en su segundo intento de explorar la PsiNet.


  Se encontraba fuera de la puerta trasera pensando en cómo llegar hasta Sascha sin que nadie se enterase cuando un enorme lobo blanco salió del bosque de detrás de la aislada propiedad. Rina, que estaba junto a él, se puso tensa.


  —¿Amigo o enemigo? —susurró.


  Se enfrentó a la gélida mirada azul del lobo.


  —Ve adentro.


  —Lucas.


  —¡Adentro! —aquella era la orden de un alfa.


  Rina hizo lo que le ordenaba, aunque Lucas percibió su frustración y el miedo que sentía por él. Después de cerciorarse de que estaba a salvo se adentró en el bosque en pos del lobo, que pasó por delante de él como una exhalación. Le dejó ir siguiéndole más despacio hasta que perdió de vista la casa. Al cabo de unos segundos, un hombre vestido con unos vaqueros desgastados regresó caminando hacia él.


  Hawke era musculoso y letal. Un depredador hasta la médula. Sus ojos eran del mismo azul glacial tanto en forma humana como animal; su cabello, una densa mata rubio platino que nada tenía que ver con la edad, sino que recordaba a su pelaje. De todos los cambiantes que Lucas conocía, era Hawke quien más semejanzas guardaba con su bestia en su condición humana.


  —¿Qué sucede?


  Tenía que ser algo gravísimo para que el alfa de los SnowDancer hubiera dejado sola a su gente en el estado de nerviosismo en el que se encontraba. No solo eso, sino que además se había adentrado en el corazón del territorio DarkRiver y aproximado a una casa franca, quebrantando de ese modo una de las reglas establecidas de forma tácita.


  —Hemos encontrado algo en nuestras tierras —repuso con voz grave—. Lo primero que pensamos fue en matarla, pero dado que lleva impreso tu olor, pensé que podrías estar interesado.


  —Sascha. —Lucas miró fijamente a Hawke—. ¿Una psi cardinal?


  —Sí.


  —¿Dónde está?


  Un sudor frío amenazaba con bañar su cuerpo. No había sentido semejante terror desde que era un niño y vio morir a sus padres. Dado el actual estado de ánimo de los lobos, era probable que la destriparan mientras él hablaba con Hawke.


  —No está lejos. —El lobo no se movía—. ¿Quién es?


  Hawke no tenía por qué saber que Sascha había sido el posible topo sobre el que le había advertido.


  —Es quien puede meternos en la PsiNet. —Su bestia arremetía contra las paredes de su mente desesperada por llegar a ella.


  Hawke observaba a Lucas sin pestañear.


  —Si descubro que me has mentido, gato, la suerte estará echada.


  Lucas dejó que un gruñido emergiera de su garganta.


  —No me amenaces en mis propias tierras, lobo. —Sabía que Hawke era peligroso, pero también lo era él, y no podía permitir que el otro alfa lo olvidase—. ¿Dónde está?


  —Sígueme.


  Hawke echó a correr. Después de varios minutos de intensa carrera, que habría dejado sin aliento incluso a otros cambiantes, se detuvieron junto a un coche aparcado al final de un sendero escondido.


  Lucas podía olerla incluso a aquella distancia.


  —¿La has dejado sola?


  —¿Preferirías que la hubiera dejado con mi clan? —Hawke abrió la puerta trasera del lado del pasajero—. Ha tenido mucha suerte de que fuera Indigo quien la encontrara… los demás la habrían ejecutado nada más verla.


  Lucas vio el cuerpo desplomado de Sascha en el asiento y sintió que le invadía la furia.


  —¿Qué le has hecho?


  Introdujo medio cuerpo dentro del vehículo y la tomó en sus brazos. Sascha estaba laxa, pero respiraba. El alivio que sintió casi le desgarró en dos y fue entonces cuando todo encajó en su mente consciente. Por supuesto que olía a él; era suya.


  —Nada. La encontramos así dentro de su coche. —Hawke cerró la puerta—. Pirateamos el ordenador de a bordo para abrir… estaba programado para dirigirse a tus bosques, hasta que el motor se quedó sin combustible. Debió de errar en los cálculos.


  Cruzó la frontera entre tus tierras y las mías antes de pararse.


  —Gracias.


  —No me des las gracias. La mataré como a cualquier otro psi si Brenna muere. —La promesa estaba impresa en los ojos de Hawke.


  Lucas retrocedió con Sascha en sus brazos, admitiendo ante sí mismo que su lealtad le pertenecía ahora a ella.


  —Ella no nos ha traicionado. Lucharemos para mantenerla a salvo. —Era una declaración de intenciones. Si tocaban a Sascha, todos los DarkRiver se levantarían contra los SnowDancer destruyendo la paz que tanto se habían esforzado por alcanzar.


  Hawke se quedó inmóvil.


  —¿Emparejado con una psi, pantera?


  Lucas acababa de reconocer esa verdad y no estaba dispuesto a compartirla con un lobo.


  —No hagas nada contra los psi sin hablar antes con nosotros.


  Hawke le miró fijamente durante un prolongado y gélido momento.


  —No me falles. Brenna lleva ya treinta y seis horas desaparecida. La única razón de que te deje dirigir esto es que tienes ventaja. Si los DarkRiver fracasan, nosotros tomaremos el mando.


  —Los DarkRiver no tenemos por costumbre fracasar.


  En cuanto entró en la casa con Sascha en brazos, las cosas fueron de mal en peor. Rina bufó y sacó las uñas. Nate se movió para cubrir de forma protectora a Tamsyn, que era obvio que no deseaba que la protegieran.


  Por extraño que pareciera, fue Dorian quien se acercó.


  —¿Qué ha pasado? ¿Está herida? —Su preocupación era tan evidente como inesperada.


  —¿Le han hecho daño los psi? —preguntó Tamsyn desde detrás de Nate, que se negaba a dejarla pasar. Y tampoco se movió cuando ella le propinó un puntapié—. Suéltame, es mi amiga.


  —Ha sido hallada inconsciente en tierras de los SnowDancer. —Lucas la llevó hasta la enorme mesa de madera situada en mitad de la cocina y la tendió sobre ella.


  —¿Y está viva? —preguntó Kit, incrédulo—. ¿Por qué no la han hecho pedazos?


  —Les dije que podría ser nuestra única forma de acceder a la PsiNet.


  Lucas se preguntó si, a pesar del juramento que Nate y Dorian habían realizado hacía solo unas horas, iba a tener que luchar contra su propio clan para protegerla. Eso le desgarraría por dentro. Su lealtad siempre había sido para el clan. Total y absolutamente para el clan… hasta el momento.


  —¿Qué le ha pasado a su bota? —Nate frunció el ceño—. Se parece a la mayoría de las mías.


  —Eso es porque Julian decidió que estaba rica. —Tamsyn logró al fin salir de detrás de él, pero fue porque Nate se lo permitió. La sanadora se acercó a la mesa y colocó las manos sobre el cuerpo de Sascha antes de cerrar los ojos y no los abrió durante varios minutos—. Nunca he tenido un paciente psi, así que no sé muy bien cómo leer sus patrones.Por lo que puedo ver se encuentra profundamente dormida. Casi como si estuviera en coma.


  —¿Va a despertar?


  La desesperación de la pantera se estaba convirtiendo en una especie de dolor paralizador. Si hubiera entendido antes lo que Sascha era para él, tal vez no habría recibido daño alguno.


  —No lo sé.


  —¿Puede haber sido un ataque perpetrado contra ella por los psi?


  Lucas la vio ahí tendida y de pronto se dio cuenta de lo frágil que era. Los psi eran mucho más delicados físicamente que los cambiantes, pero lo compensaban con los poderes de sus mentes. Si se les quitaba eso, eran unos seres extremadamente frágiles.


  —Es posible, pero es demasiado diferente para que pueda hacer un diagnóstico preciso. —Tamsyn retiró las guedejas que habían escapado de la trenza de Sascha y miró a Lucas—. ¿Por qué iban a atacarla y a dejarla con vida?


  —¿Por qué un psi programaría su coche para que entrara en el territorio más peligroso del estado?


  Nadie tenía respuestas.


  Capítulo 14


  Dado que las camas de la casa estaban todas ocupadas, se decidió dejar a Sascha en la mesa donde Tamsyn y los centinelas podrían velar por ella durante la noche.


  Dado que las camas de la casa estaban todas ocupadas, se decidió dejar a Sascha en la mesa donde Tamsyn y los centinelas podrían velar por ella durante la noche.


  Tomaron algunas mantas y las colocaron debajo de ella junto con una almohada para la cabeza. Lucas la arropó con un suave cubrecama después de quitarle las botas.


  —Deja que duerma. —Tamsyn comprobó el pulso de Sascha—. Si no se despierta mañana, entonces… no sé qué vamos a hacer. ¿Llamamos a los psi? ¿Y si son ellos quienes le han hecho esto? —Sacudió la cabeza y se apoyó en Nate—. ¿Querría Sascha que la vieran de este modo?


  Lucas no respondió. Debería centrarse en la seguridad de su clan, pero su atención la ocupaba la mujer que tenía ante sí. Era una mujer a la que no podía proteger, pues se encontraba en un mundo al que él no tenía acceso. Del mismo modo que no había sido capaz de proteger a la otra mujer a la que había amado: su madre.


  Incluso después de todo el tiempo pasado, no podía recordar la risa de su madre sin acordarse de sus gritos. Joven y débil, la había visto caer mientras luchaba con uñas y dientes, había visto la resplandeciente luz de su vida apagarse a borbotones. La consecución de su venganza había atemperado la bullente ira que lo invadía, pero Lucas sabía que las cicatrices eran para siempre, marcas de las vidas perdidas de su madre y de su padre, sanadora y centinela del clan. Aquellas cicatrices le habían endurecido, pero ese día había descubierto que había cosas contra las que no podía proteger a los suyos.


  Sin saber cómo, Sascha se le había metido muy dentro, una presencia vibrante en lo más profundo del corazón donde sólo tenía cabida una pareja. Y ahora su luz también oscilaba en medio de una tormenta que no podía capear del peligro que no podía ver. Su impotencia le devastaba. Estaba furioso con el destino por darle una compañera a la que no podía mantener a salvo. Quizá por eso había cerrado deliberadamente los ojos a una verdad que la pantera había entendido desde el principio… no había querido sufrir como ya lo había hecho antes, no había querido que su corazón sangrara de nuevo.


  —Despiértate —le ordenó en un áspero susurro con los ecos de un gruñido. No tenía intención de perder lo que acababa de encontrar.


  Las horas pasaron mientras vigilaban y esperaban. Los pájaros comenzaron a despertar, pero ningún psi se abatió sobre ellos. Al parecer los SnowDancer habían mantenido su palabra, y fuera lo que fuese lo que le había sucedido a Sascha, no había sido porque el Consejo se hubiera enterado de que ella les estaba ayudando.


  Las nerviosas madres empezaron a relajarse, pero los soldados permanecieron en alerta máxima. Sascha se despertó justo cuando comenzaba a clarear el día y Lucas ordenó a todos, salvo a Nate y a Tamsyn, que salieran de la cocina.


  Ella abrió los ojos y miró al techo durante varios segundos antes de incorporarse.


  —¿Cómo he llegado hasta aquí?


  —Los SnowDancer te encontraron en su territorio y yo te traje aquí. —Deseaba mostrar los dientes y marcarla, ahora que por fin había comprendido que no deseaba luchar contra los instintos primarios de su bestia.


  —¿Qué? Se suponía que debía detenerme en tus tierras. —Se dispuso a alisarse el pelo y se quedó paralizada—. Me has soltado la trenza.


  —Sí —dijo empleando un tono absolutamente posesivo.


  Sascha parecía desconcertada, y era la primera vez que Lucas había presenciado algo semejante en un psi.


  —¿Quieres que te traiga un poco de agua?


  Sascha aceptó el vaso que le tendía Tamsyn y bebió.


  —Gracias.


  —De nada. —La sanadora tomó de nuevo el vaso y su mirada se cruzó con la de Lucas—. Tal vez debería ir a echar un vistazo a los demás.


  —Sí.


  Nate frunció el ceño, pero captó el mensaje. Al cabo de un minuto, Lucas se quedó a solas con Sascha en la cocina. Entonces se inclinó e hizo algo que había deseado hacer desde que ella había despertado. La tomó en sus brazos y se sentó en una silla, con ella sobre su regazo.


  Sascha se quedó paralizada.


  —¿Qué haces?


  —Te abrazo. —Inhaló su olor y enredó una mano en los rizos que le llegaban hasta la cintura—. Creí que te estabas muriendo. No puedes morir.


  Como si comprendiera la angustia que había sentido, colocó una de sus estilizadas manos sobre el pecho de Lucas de forma vacilante y apoyó la cabeza bajo su mentón.


  —Creo que me encontraba en un profundo estado de sueño. Ahora mi cuerpo funciona ya con normalidad.


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sé.


  —Puedo oler una mentira. —El instinto protector de Lucas afloró cuando la sintió temblar en sus brazos—. Cuéntamelo, cariño.


  —Voy a ayudarte —susurró—. Te ayudaré a encontrar al asesino, voy a darte todo lo que tengo.


  De su voz se desprendía una profunda convicción que antes no había tenido.


  —¿Por qué?


  —Tengo que estar en mi apartamento al mediodía—dijo en vez de responder—. Le dije a mi madre que me iba contigo fuera de la ciudad para visitar a un arquitecto y que estaría de regreso para entonces.


  —Nosotros te llevaremos. —Le dio un suave apretón en el muslo, satisfaciendo la necesidad que lo embargaba, la necesidad que sentía por ella—. Cuéntame qué ha sucedido. No voy a dejar de preguntártelo.


  —Perdí el control sobre mi cuerpo —confesó en voz queda—. Hace meses que tengo problemas. Siempre pasa sin mayores incidentes, pero esta vez fue como si todo mi organismo sufriera un cortocircuito. Me dirigí hacia tus tierras porque pensé que aquí estaría a salvo de los ojos de los psi.


  —Tienes que ver a un médico.


  —No. —Sacudió la cabeza—. Nadie puede enterarse de que estoy empezando a derrumbarme.


  —Parece un problema físico, no mental.


  —No lo es. Yo… siento cosas, Lucas. Cosas que me dejan inconsciente. Se trata de mi mente. —Apretó la mano contra su pecho—. Si lo descubren…


  A Lucas no le hacía ninguna gracia que no quisiera ver a un médico, pero sabía que poco podía hacer si ella había tomado una decisión… nunca había tenido razones para localizar a un médico que tratase a pacientes psi de forma confidencial, pero se iba a encargar de hacerlo.


  —¿Qué tal te encuentras ahora?


  —Bien, pero quiero tomar una ducha.


  —De acuerdo. —Continuó abrazándola. Su necesidad de contacto físico era tal que le desgarraba por dentro—. Sascha, sé que no eres como los demás psi.


  Era hora de poner la verdad sobre la mesa.


  Sascha le tapó la boca con la mano.


  —No vuelvas a decir eso en voz alta. Jamás. Si algo te… importo, ni siquiera lo pienses. —El miedo impregnaba su voz—. Si alguien lo oyera, significaría mi muerte.


  Lucas le besó la palma de la mano y vio que la confusión oscurecía aquellos ojos negros como la noche.


  —Pronto tendrás que hablar sobre ello.


  —Lo sé. —Se irguió apartándose de él—. Me estoy desmoronando, pero antes de hacerlo te ayudaré.


  —¿Desmoronando?


  —Locura. —Bajó tanto la voz, que casi no la oyó—. Me estoy volviendo loca y no hay forma de ocultarlo… Bien, puedo dejar este mundo por todo lo alto. —Le miró a los ojos—. ¿Me prometes una cosa?


  —¿Qué quieres?


  —Quiero que me mates cuando la locura me domine. De forma rápida y limpia, sin piedad.


  El corazón de Lucas dejó de latir.


  —No.


  —Debes hacerlo —dijo con apremio—. Si no lo haces me convertirán en un muerto viviente. Prométemelo.


  Lucas no tenía la menor intención de matarla, pero sabía mentir tan bien como cualquier otro felino.


  —Te mataré si pierdes la cordura.


  Por muchos que fueran sus temores, no había el menor signo de enfermedad mental en ella. Ninguno en absoluto. De lo contrario habría olfateado el hedor acre del deterioro en vez del olor a vida y esperanza que desprendía.


  Sascha entró en el salón después de ducharse y se encontró cara a cara con un leopardo macho al que tenía motivos para temer.


  —Hola, Dorian.


  Él la miró con aquellos ojos de un azul tan puro que era imposible creer la oscuridad que acechaba dentro de aquel hombre.


  —Me hiciste algo. —No era una acusación, sino un hecho.


  La ira que había esperado estaba presente, pero era una sombra candente en lo profundo de su ser, que no estaba dirigida a ella.


  —No sé lo que hice, si es que hice algo —le dijo con el corazón en la garganta.


  Se había convencido a sí misma de que había imaginado todo el incidente, que todo había sido parte de la locura invasora.


  Dorian le acarició la mejilla con las yemas de los dedos y Sascha, que no estaba acostumbrada a que nadie excepto Lucas la tocase, se estremeció.


  —¿No quieres que te toque?


  —No soy una cambiante. —Sabía que parecía fría, pero ¿de qué forma podía explicarse?—. Algo que a vosotros os nace de un modo natural… a mí me resulta difícil.


  Para su sorpresa, Dorian le tomó la cara entre las manos mientras clavaba los ojos en los suyos.


  —Quiero ver dentro de ti —sentenció—. Quiero ver si tienes corazón, si tienes alma.


  —A mí también me gustaría que pudieras hacerlo.


  Ella no estaba tan segura de tenerlos. ¿Habrían quedado reducidos a cenizas durante su condicionamiento?


  —Dorian. —La voz de Lucas resonó a su espalda sobresaltándola.


  En su tono de voz se distinguía una advertencia, pero no les interrumpió.


  Aunque tampoco hubiera importado. El poder de Lucas se sentía en el aire que respiraba, en el aroma de su piel. Él era el alfa y Sascha comenzaba a entender lo que eso significaba en realidad.


  —No te estaba haciendo daño, ¿verdad, Sascha? —Dorian apartó las manos.


  Sascha sintió la necesidad, la angustia y la culpa que le embargaban. Dio un paso y le posó la mano en el hombro de manera vacilante.


  —Solo te hieres a ti mismo. —Aquel nudo de sufrimiento se apretaba y crecía día tras día, y a Sascha le preocupaba que explotara si él no dejaba que se deshiciera— Basta, Dorian. No sigas castigándote por el crimen que cometió un monstruo.


  El centinela bajó la mirada y cuando abrió de nuevo los ojos dejó que ella viera la furia sanguinaria que le dominaba.


  —No hasta que él esté muerto. Entonces hablaremos.


  Sascha retiró la mano de su hombro y se volvió hacia Lucas en una silenciosa plegaria. Él sacudió la cabeza. Nadie podía ayudar a Dorian hasta que este no estuviera dispuesto.


  —¿Lista para irnos? —preguntó Lucas.


  Sascha se alisó con una mano el traje que le había planchado Tamsyn, y asintió.


  —Sí. —El miedo se arrastró lentamente desde lo más recóndito de su mente. Era más que probable que Enrique hubiera dejado a sus espías rondando por allí, de modo que en cuanto ella regresara, él se enteraría—. Es necesario que tenga algo que darles, ya que se supone que he pasado la noche contigo. Esperarán que haya averiguado al menos una cosa.


  Lucas se acercó y, aunque no la estaba rozando, ella sintió la intensidad de su presencia. Parecía que su cuerpo conociera el de Lucas, que le tendiera las manos para abrazarle a pesar de que únicamente se habían besado una vez. Contemplando aquel rostro salvaje, con sus marcas, se preguntó si él podría ver el tormento que anidaba en su corazón.


  —¿Puedes posponerlo? —Le rozó la mejilla con un dedo, descendiendo por su cuello antes de deslizar la mano hasta la de ella y entrelazar los dedos con los de Sascha.


  Dorian se colocó delante de ellos.


  —¿De qué estás hablando?


  —Se supone que soy una espía —dijo, lo bastante alterada como para ser franca—. Parte de mi misión era recabar tanta información de primera mano como pudiera sobre los cambiantes y pasársela a mi madre y al consejero Enrique.


  —¿Cómo sabemos que no has estado haciendo justo eso? —exigió saber una voz femenina desde la entrada.


  Sascha se enfrentó a la mirada hostil de Rina.


  —No lo sabéis. No tenéis modo de rastrear la PsiNet.


  La rubia se quedó inmóvil al lado de Dorian.


  —¿Nada de mentiras, psi? —Sus ojos se desviaron nerviosamente hacia Lucas mientras hablaba.


  El alfa apretó la mano de Sascha.


  —¿Estás cuestionando mi juicio, Rina?


  —¿Estás seguro de tenerlo? —replicó con voz desafiante—. ¡Has traído a una psi a nuestra casa franca sabiendo que era un topo!


  —Cállate, Rina —le ordenó Dorian con aspereza.


  La mujer apretó los puños.


  —¿Qué? ¿Ya no se me permite hacer preguntas?


  Lucas soltó a Sascha.


  —Existe una fina línea entre hacer preguntas y extralimitarse.


  —Tengo derecho a saber qué está pasando.


  Los ojos de Rina se clavaron en Lucas, habiendo perdido el interés por Sascha. Todos sabían quién era la persona más peligrosa de la habitación y esta estaba centrada únicamente en Rina.


  —No, no lo tienes. —Su respuesta carecía de la menor piedad—. Se te nombró soldado a principios de año. Tu rango es tan inferior que ni siquiera deberías ser parte de esta conversación.


  Sascha se quedó pasmada al escuchar aquella categórica declaración. Nunca había visto a Lucas mostrarse tan autocrítico, rayando casi la crueldad. Sin duda había herido a Rina donde más le dolía: en su orgullo. Mientras seguía observando, Dorian se colocó a un lado de su alfa. Rina se quedó sola.


  —Lucas —comenzó Rina con la voz temblorosa—, ¿por qué me tratas así?


  —Porque me has demostrado que ser blando contigo es un error. —Le tomó la barbilla con los dedos—. No te has ganado el derecho a hablarme como acabas de hacerlo. ¿Lo entiendes?


  A Rina se le llenaron los ojos de lágrimas. Por primera vez, Sascha se dio cuenta de lo joven que era la mujer, un hecho que había enmascarado con su osadía. Compadeciéndose de ella, intentó acercarse, pero la mirada furibunda de Lucas la detuvo cuando estaba a punto de dar el primer paso. Acto seguido, él se volvió de nuevo hacia Rina.


  —Eres un soldado raso —repitió—. Tu trabajo es cumplir órdenes. Dorian, ¿dónde debía estar Rina?


  —Montando guardia en el flanco izquierdo de la casa con Barker. —El tono del centinela era ostensiblemente más duro que el de Lucas, como un látigo restallando de furia.


  —Así que ni siquiera puedes acatar órdenes. —Lucas soltó a la muchacha—. ¿Acaso crees que te hemos asignado allí por diversión?


  Rina negó con la cabeza en silencio. Sascha podía sentir la humillación y la conmoción que emanaba de la joven. Eso por sí solo le indicó que ninguno de los hombres le había hablado antes de ese modo.


  —Creo que ya es suficiente —dijo incapaz de seguir callada por más tiempo.


  —Mantente al margen. —Las cicatrices se marcaban con nitidez en el rostro de Lucas—. Es un asunto del clan.


  El dolor que sintió al ser excluida fue desproporcionado.


  —¿De verdad soléis gobernar mediante la humillación?


  —No estamos en el mundo perfecto y estéril de los psi. La crueldad es necesaria en ocasiones. —Fijó la vista nuevamente en Rina—. No es la primera vez que has desobedecido una orden directa. Si tanto ansias ser independiente, dejaré que te marches de DarkRiver.


  Rina sacudió la cabeza.


  —No —susurró.


  —Entonces haz el trabajo que tienes que hacer. —Miró a Dorian—. Desde ahora, está bajo tu mando. No te acuestes con ella como hizo Barker. Es obvio que eso ha afectado a su capacidad para tratarla como a un soldado.


  —No te preocupes. Las niñas mimadas no son mi tipo.


  Sascha vio que el rostro de la muchacha enrojecía y que el labio inferior comenzaba a temblarle.


  —Parad, los dos.


  —Dorian, llévate a Rina y cierra la puerta al salir.


  Sin mediar más palabra, los dos leopardos se marcharon. Sascha esperó hasta que la puerta estuvo cerrada para decir lo que pensaba:


  —¿Cómo puedes hacerle eso? No ha dicho nada tan grave como para merecer que hayáis herido su orgullo.


  —Cuestionó mi autoridad.


  Lucas apretó los dientes cuando alargó la mano hacia su rostro y ella se apartó.


  —¿Nadie tiene derecho a hacerlo? ¿Estás exento de todo escrutinio?


  —Hay hombres y mujeres en este clan que han derramado su sangre por mí, que han cumplido órdenes y se han aventurado en territorio peligroso sin pensarlo dos veces. Ellos se han ganado el derecho a decir lo que piensan sobre mí. —La ira centelleaba en sus ojos verdes—. Vaughn, Clay, Mercy, Tammy, Dorian, Nate, Desiree, Cian, Jamie e incluso el imbécil de Barker son algunos de los que tienen el derecho a cuestionar mis decisiones. Rina no.


  —¿Por qué? —Todavía estaba furiosa por el desprecio del que había hecho objeto a la joven. Le recordaba demasiado a lo que su gente le había hecho a ella: no era lo bastante buena para ser un cardinal, no lo bastante poderosa, nadie digno de tener en consideración—. ¿No se supone que sois una familia?


  —Las familias tienen su jerarquía. —La tomó entre sus brazos con tal celeridad que no pudo escapar. Sascha se quedó inmóvil preguntándose si era un buen momento para demostrarle que conocía unos cuantos trucos que él ignoraba—. La seguridad de toda la familia depende de que se respete dicha jerarquía.


  Las palabras de Lucas le hicieron pensar.


  —Si me cuestiona y dejo que se vaya como si nada hubiera pasado, podría no hacer lo que se le pide cuando sea necesario. —El corazón de Lucas latía fuerte y poderoso contra su mejilla, otra señal de su fortaleza física.


  Parte de la ira que se traslucía en su voz desapareció.


  —Sí. Hoy se marchó durante su turno de vigilancia. Eso podría haber significado la muerte de algunos de nosotros si hubiera habido alguien hostil ahí fuera. —Lucas apoyó la barbilla sobre su cabeza—. Los machos y las hembras que al alcanzar la edad adulta son lo bastante fuertes e independientes como para ser buenos soldados, son también los más difíciles de controlar. Si dejo que se salgan con la suya, el caos se impondría.


  —Has sido muy duro.


  Sascha sucumbió a la necesidad y rodeó la tibieza de su cuerpo con los brazos.


  Por primera vez en su vida no tenía que preocuparse por ponerse en evidencia. Lucas lo sabía. Y lo más maravilloso de todo era que no creía que su imperfección fuera un defecto.


  —He tratado a Rina con tacto en el pasado porque creí que lo contrario le perjudicaría. Pero es lo bastante mayor como para soportar la disciplina. Si no puede hacerlo, entonces no tiene madera de soldado y tendremos que destituirla de su rango.


  Aquel alarde de pragmatismo la conmocionó.


  —Imagino que no os diferenciáis tanto de los psi; solo los más fuertes sobreviven.


  —No, querida Sascha. —Le acarició el cabello—. Somos muy diferentes.


  El apelativo cariñoso le pareció otra caricia.


  —¿En qué?


  —Nosotros no le damos la patada a los débiles —dijo—. No destruimos a aquellos que son diferentes. Es cierto que los soldados ostentan un alto rango, pero el de Tammy es mucho mayor, tanto como el de un centinela. En algunas circunstancias tiene el poder de dar las órdenes.


  Sascha ignoraba aquello.


  —¿Centinelas?


  —Mis segundos al mando.


  —¿Dorian, Nate… Clay? —aventuró.


  El aura de poder que rodeaba a aquellos tres hombres los diferenciaba de los demás. Ni siquiera el sufrimiento de Dorian atenuaba su fuerza interior.


  —Sí. Todavía no conoces a Vaughn ni a Mercy.


  —¿Hay otros rangos?


  —Sí. Por ejemplo, ciertas madres también poseen un rango sumamente alto porque sin ellas los soldados no tendrían familia a la que proteger.


  —Entiendo.


  Si hubiera nacido parte de su raza tal vez no se hubiera visto abocada a la locura.


  —Nuestras leyes pueden parecer duras, pero no son inhumanas. Valoramos a todo individuo. Nosotros aceptamos las diferencias.


  Y eso era algo que los psi nunca harían.


  Capítulo 15


  Lucas vio a Sascha salir al patio. Estaba creando la máscara impávida propia de los psi mientras caminaba, y aunque a la bestia le enfurecía ver cómo le dejaba fuera, sabía que debía permitir que ella se protegiera de ese modo. Le dolía profundamente no poder mantenerla a salvo, pero también le llenaba de orgullo la fortaleza que habitaba en el frágil cuerpo de su pareja.


  —¿Rina? —le preguntó a Dorian, que se encontraba de pie en el porche.


  —Estará bien.


  —Hablaba en serio, Dorian. No te acuestes con ella. —Al igual que la gran mayoría de los leopardos hembra que había alcanzado recientemente la madurez, Rina era muy sexual. Su olor resultaba irresistible para los machos y no podía culpar a Barker por haber sucumbido—. En cuanto lo hagas intentará tenerte agarrado por las pelotas.


  Dorian enarcó una ceja.


  —Yo también hablaba en serio. Es demasiado joven y blanda para mí.


  Lucas miró fijamente a su amigo.


  —Sascha está preocupada por ti.


  También él. Cada vez era más difícil llegar hasta Dorian a pesar de cómo había logrado recobrarse después de que se hubieran enterado del secuestro de Brenna.


  —Sé cuidarme solito.


  —Eres del clan… no tienes por qué enfrentarte solo a tu pérdida. Kylie también era uno de los nuestros.


  La joven había sido igual que Rina: un poco salvaje, un poco rebelde y un verdadero encanto. Por eso Lucas había puesto a Rina bajo el mando del centinela.


  Dorian podía ser un supervisor muy estricto, pero nunca le causaría ningún daño.


  —Necesito sentir su sangre corriendo por mis fauces.


  Dorian desvió la vista hacia Sascha, que se encontraba junto al coche.


  —Ella no entiende nuestra necesidad de venganza.


  —Creo que comprende mucho más de lo que le reconocemos. —Había visto una compasión tan profunda en aquellos ojos estrellados como jamás él había sentido por otro ser—. Volveré dentro de unas horas.


  —Yo velaré por todos.


  Lucas dejó a Sascha en la esquina del edificio donde se encontraba su apartamento.


  —¿Cómo vas a explicar la ausencia de tu coche?


  —Diré que me lo robaron cuando aparqué cerca de una zona cambiante. Que no me molesté en presentar una denuncia porque esa zona está poblada de leopardos de DarkRiver y decidí que no merecía la pena enemistarme contigo por lo que valía el coche.


  —¿Se lo creerán?


  —La mayoría de los psi consideran que los cambiantes son especies inferiores, de modo que sí. Tendré un coche nuevo en cuestión de horas. —En el tono firme de su voz no había ni rastro de la mujer que le había estrechado entre sus brazos—. ¿Hay alguna información que pueda compartir sin haceros vulnerables?


  Lucas golpeteó suavemente el volante con el dedo.


  —No puedo saber para qué podrían utilizar la información.


  —Lo pospondré.


  —¿Es seguro?


  —Espero no estar por allí el tiempo suficiente para que se impacienten. Un par de días más podrían irritar a Enrique, pero no me parece que eso vaya a ir a más.


  Lucas percibió algo en su voz que no acertó a comprender, pero Sascha abrió la puerta antes de que pudiera hacerlo.


  —Cuídate, querida Sascha.


  El velo cayó de sus ojos durante un segundo y Lucas pudo ver a la verdadera mujer.


  —Ojalá hubiera nacido en otro tiempo y en otro lugar. Entonces quizá podría haber burlado al destino… quizá podría haber sido tu amor.


  Sascha se marchó antes de que él pudiera hablar. La vio alejarse calle abajo y doblar la esquina sin volver en ningún momento la vista atrás.


  Enrique no le había dejado un mensaje a Sascha la noche anterior. No había hecho falta. Una vez más la estaba esperando en el despacho de su madre.


  —Sascha —le saludó Nikita sentada a su mesa con una cierta severidad en los ojos—. Espero que todo el tiempo que estás invirtiendo en este proyecto resulte estar justificado.


  Era un comentario extraño, sobre todo teniendo en cuenta que Nikita había sido quien le sugiriera que supervisara hasta el más mínimo detalle.


  —Todo va como la seda, madre. Creo que los cambiantes aprecian el contacto personal.


  —Muy cierto. —Enrique, que se encontraba mirando por la ventana, se volvió hacia ella—. Pareces entender bien cómo piensan.


  Prudencia, se dijo Sascha. No podía permitir que albergaran sospechas en cuanto a qué era lo que sabía y qué lo que no les estaba contando.


  —No estoy segura de que merezca tal elogio, consejero, simplemente empleo las técnicas psi conocidas para tratar con otras especies. Como ya he dicho, son extremadamente desconfiados en cuanto a compartir información conmigo.


  —¿Estás diciendo que sigues sin haber penetrado en sus defensas? —Aquello era prácticamente un insulto y había salido de labios de Nikita.


  Las sospechas de Sascha acerca de que Nikita y Enrique estaban aliados aumentaron.


  —Es difícil. Los leopardos utilizan las emociones como vínculo social. —No podían culparla por ser aquello en lo que la habían convertido.


  Enrique clavó en ella sus ojos de cardinal sin parpadear.


  —Por desgracia eso es cierto. —Miró a Nikita—. Quizá estemos dando excesiva importancia a la capacidad de Sascha para obtener información.


  «Estemos.» De modo que estaban los dos juntos en aquello, fuera lo que fuese. En lugar de defender sus habilidades dejó que decidieran sin interrupciones, como si el malicioso insulto no tuviera la más mínima importancia. Por supuesto que aquello era un insulto únicamente en su mente. Sin duda alguna para Enrique no había sido más que una síntesis de sus capacidades.


  —Gracias, Sascha —dijo Nikita—. Parece ser que esta aventura no nos permitirá recabar tantos datos objetivos como esperábamos.


  Sascha se despidió y salió del despacho con una desagradable sensación en la boca del estómago. Durante todo el tiempo había tratado de ignorar el hecho de que su madre pudiera estar ayudando a un asesino a escapar de la justicia, inventándose cuentos de hadas en los que Nikita se mantenía independiente del resto del Consejo.


  Verla con Enrique le había hecho abrir los ojos de golpe. Los miembros del Consejo diferían en algunas cuestiones, pero cuando se trataba del mundo exterior, eran un frente común sólido.


  Si uno de ellos estaba al corriente, todos lo estaban.


  Era igualmente obvio que desde un principio la finalidad de Sascha había sido la de actuar como topo. Había sido la propia Nikita la que puso todo su empeño en hacerse con un proyecto que otros psi rechazaban y la que había sugerido la participación de Sascha en el mismo. La aquiescencia que había mostrado en un principio a que Sascha le informara a ella en lugar de a Enrique probablemente no se debía más que a un pulso de poder entre su madre y el consejero. Lo que Sascha desconocía era qué esperaban descubrir esos dos.


  Procuró no dejar que las turbulentas emociones que la invadían afloraran a la superficie mientras esperaba el ascensor. Nikita era su madre, la única que tenía. Su corazón se negaba a aceptar que estaba involucrada en algo tan sucio como ocultar las huellas de un asesino.


  Un susurro llegó a sus oídos un segundo antes de que una pesada mano se le posara en el hombro. Si no hubiera estado alerta, podría haberse sobresaltado y descubierto su juego. Apartándose suavemente de él como haría cualquier otro psi, se volvió para encararse con Enrique.


  —¿Alguna cosa más, señor?


  —Me resultas una… joven poco corriente. —La mirada del consejero se clavó en la suya durante un segundo.


  El corazón se le subió a la garganta cuando escuchó que la describía como «poco corriente».


  —Soy muy normal, señor. Como sabe, mis poderes cardinales no se han desarrollado —confesó aquella verdad que tanto odiaba porque podría ser una de las cosas que harían que Enrique perdiera el interés en ella.


  —Quizá pueda ayudarte a desarrollarlos. —Le brindó aquella sonrisa fría y vacía—. Estoy seguro de que Nikita daría su beneplácito.


  Sascha sintió que se abría un agujero bajo sus pies.


  —Me han examinado en múltiples ocasiones.


  Las puertas del ascensor se abrieron con un suave susurro a su espalda. Enrique miró por encima de su hombro al tiempo que la sonrisa se borraba de su rostro, y dio un pequeño paso atrás.


  —Latham.


  —Consejero.


  El psi de mayor edad se acercó y rodeó a Sascha.


  —Me dijeron que le encontraría aquí.


  —¿Alguna otra cosa, señor…? —Sascha retrocedió hacia el ascensor.


  —Continuaremos más tarde. —Enrique mantuvo una expresión afable, pero su mirada tenía cierto brillo ladino.


  Sascha reprimió las ganas de derrumbarse cuando las puertas se cerraron, pues sabía bien que todo espacio público estaba vigilado. El consejero había detectado algo en ella, algo que le había puesto sobre su pista. No descansaría hasta descubrir qué era exactamente lo que había alertado sus sentidos, y una vez lo supiera, no le mostraría la más mínima piedad. Había visto su estrella en la PsiNet. No había emociones en ella, ni sentimientos ni imperfección. Nada salvo la fría inteligencia que siempre había atisbado. Enrique era el producto más perfecto del Silencio.


  Lucas no volvió a la casa franca después de dejar a Sascha. Tenía que aparentar que todo iba como siempre. Nadie podía sospechar que los cambiantes estaban preparándose furtivamente para una posible guerra.


  Tras dejar su coche en el aparcamiento del edificio de DarkRiver, entró para ver a Zara. Esta quería comentarle algunas cosas y Lucas pasó una hora con ella. Dado que Zara no era un leopardo, la habían mantenido al margen de todo. La protegerían si se daba el caso, pero no había razón para mezclarla en aquel embrollo. Todavía no. Por eso mismo Zara continuaba trabajando en los planos sin saber que era posible que nunca llegaran a construirse. Por otra parte, si encontraban a Brenna con vida y lograban evitar el desastre, el acuerdo podría adquirir una importancia vital.


  A pesar de aquellos pensamientos, su mente estaba totalmente centrada en Sascha. ¿Qué estaba planeando? Había visto su mirada resuelta cuando se apeó del coche y no estaba seguro de que aquello le gustara. Era una mujer tozuda.


  Eso no significaba que fuera frágil.


  Sabía que Sascha iba a correr peligro y le enfurecía no tener derecho a impedírselo.


  La bestia rugió, deseando esos derechos. Su parte humana estaba de acuerdo. Se había terminado intentar mostrarse civilizado. Sascha Duncan estaba a punto de ser marcada.


  —¿Lucas?


  Alzó la mirada y encontró a Clay junto a la puerta. Tras excusarse con Zara, se alejó con el centinela hasta que estuvieron lo bastante lejos como para que no pudiera oírles.


  —¿Qué sucede?


  —Puede que tengamos una pista. Uno de los jóvenes lobos violó las reglas y se fue de parranda al centro de la ciudad… jura y perjura que captó el olor de Brenna cerca de un edificio.


  Lucas se enfureció.


  —¿Fuerte? —Era imposible que el asesino retuviera a Brenna en la ciudad.


  —No. Débil. Como si hubiera sido dejado por alguien que hubiera estado cerca de ella. —Le entregó un papel con la dirección a Lucas—. El muchacho se puso frenético ya que se trataba de un edificio propiedad de los psi.


  Lucas supo sin saber bien cómo lo que había escrito en aquel pedazo de papel.


  —La sede de los Duncan. —Sascha estaba allí en esos momentos. El instinto le gritó que fuera hasta allí y la sacara de aquel lugar, pero sabía que atraer esa clase de atención sobre ella podría hacer que la mataran—. ¿Captó algo más?


  Clay sacudió la cabeza.


  Lucas miró de nuevo el pedazo de papel.


  —Contando a los residentes y al personal de día, ese edificio alberga diariamente cerca de quinientas personas. Añade a los visitantes y reducir las posibilidades va a ser casi imposible. —Estar tan cerca y a la vez tan lejos tenía que estar destrozando a los lobos. A él le carcomía por dentro, y eso que Brenna no era miembro de su clan—. ¿Qué ha dicho Hawke?


  —Su gente está intentando entrar en el ordenador central del edificio… esas torres psi tienen un registro de todo aquel que entra o sale. —El centinela enarcó una ceja—. Sascha podría obtener esa información fácilmente.


  —No. Dejaría un rastro claro que llevaría hasta ella. —Lucas arrugó el trozo de papel en la mano—. ¿Se ha realizado algún reconocimiento in situ?


  —Hawke entró. —Los ojos de Clay lo decían todo—. No percibió el olor, pero cree al muchacho. El chico no es de los que suelen inventarse cosas.


  Con la vista clavada en el ordenador integrado en una mesa cercana, Lucas tomó una decisión.


  —Yo también voy a ponerme manos a la obra con los ordenadores. —Eso le daría algo en lo que ocuparse en lugar de quedarse de brazos cruzados, impotente, mientras Sascha arriesgaba la vida—. Dile a Hawke que le avisaré si consigo algo.


  Clay se marchó sin poner objeciones al plan de Lucas. Ambos eran partidarios de conocer al enemigo. En el caso de los psi, eso significaba conocer los sistemas informáticos en profundidad. La raza de los psíquicos dependía de los ordenadores para todo. Era una de sus únicas debilidades físicas.


  Pero antes de hacer nada, hombre y bestia tenían que asegurarse de que Sascha estaba bien. Sacó el móvil y marcó su código.


  El frío tono de su voz le recibió de inmediato.


  —Señor Hunter. ¿En qué puedo ayudarle?


  —¿Recuerda los detalles que le pedí que supervisara? Tal vez sea mejor que lo posponga.


  —¿Por qué? ¿Acaso no me dijo que necesitaba una respuesta lo antes posible?


  —Tenemos indicios de que podría haber una filtración en su equipo. Nos gustaría cambiar ciertos términos para garantizar la seguridad financiera.


  No deseaba que ella corriera riesgos si el asesino andaba cerca.


  —Le aseguro que nuestra seguridad es infalible. —Sascha se mantuvo en sus trece—. Le ruego que no se preocupe por sus diseños.


  —Preocuparme forma parte de mi naturaleza. Tenga cuidado.


  Lucas deseaba poder meter la mano por el teléfono y ponerla a salvo, deseaba mantenerla sana y salva entre los brazos protectores de la pantera.


  —Siempre.


  Maldijo cuando ella colgó el teléfono. Intentar entrar en el ordenador central de los Duncan no hizo que se olvidara de lo que estaba haciendo Sascha, pero le ayudó a mantener la mente ocupada. Por desgracia, tenía la sensación de que eso era precisamente lo que era: un trabajo infructuoso.


  Las respuestas a sus preguntas no se encontraban en un ordenador normal, sino en las inaccesibles cámaras acorazadas de la PsiNet.


  Sascha se preguntaba si había entendido correctamente a Lucas. ¿Le había advertido que desistiera porque el asesino podría encontrarse en el edificio de los Duncan? Eso debería haberla asustado, pero no era así. Allá adonde iba la distancia física poco importaba y la muerte podría ser más rápida que el tajo del cuchillo de un asesino.


  Por primera vez en su vida iba a intentar piratear la PsiNet, muy posiblemente el mayor archivo de información del mundo. Todo psi se conectaba de forma automática a la red al nacer.


  No había modo de escapar. Sin embargo, y debido a que los psi eran gente de negocios extremadamente práctica, a todos se les enseñaba a erigir cortafuegos que contuvieran las intrusiones no deseadas.


  Los cortafuegos mantenían la gigantesca PsiNet a raya, aislando la mente de los psi.


  No obstante, todos los psi volcaban datos en la red y algunos prácticamente vivían abiertos completamente a ella. A estos individuos se les consideraba extremistas. No era ni práctico ni eficiente vivir con información filtrándose dentro de la mente.


  Por consiguiente, un cortafuegos resistente se consideraba una señal de la fuerza de un psi. A nadie le había extrañado cuando, de niña, comenzó a construir los cortafuegos más fuertes que jamás se habían visto. Sus cortafuegos se habían vuelto más sofisticados a medida que crecía.


  Era lo único en lo que siempre había destacado, como si sus habilidades protectoras hubieran sido algo innato a ella. Incluso otros psi habían recurrido a ella para que les instruyera. Sascha les había enseñado mucho, pero se había guardado unos cuantos secretos que, si eran descubiertos, podrían hacer que la arrastraran ante el Consejo.


  Aunque la intimidad era algo permitido, e incluso fomentado, la MentalNet era siempre consciente de todos y cada uno de los individuos de la red. Si una mente se desconectaba, el psi era localizado físicamente, y en el cien por cien de los casos, se le encontraba muerto o tan deteriorado que su mente se había retraído como preludio de la muerte. Esas eran las dos únicas formas admisibles de abandonar la PsiNet.


  Sascha no había descubierto otro modo de hacerlo, pero sí cómo enmascarar su presencia, cómo moverse por la red sin alertar a la MentalNet. De niña había practicado aquel juego de la mente de forma inconsciente, quizá ya sabía que un buen día necesitaría esconderse para no perder la vida. Por aquel entonces no se había aventurado en ningún lugar al que se suponía que no debía ir un niño, de modo que en caso de que la hubieran pillado, a nadie se le hubiera ocurrido castigarla por ello.


  Simplemente lo hubieran achacado a un desarrollo de poderes cardinales, un tanto erráticos, y lo habrían descartado.


  Cuanto más crecía, mejor se le daba moverse como una sombra. Aquel truco requería seguir de cerca a otra mente, obteniendo así entrada en los cuartos mentales de información a los que esta tuviera acceso. No era necesario entrar por la fuerza en la mente elegida.


  Desde que se percató de lo cerca que estaba del abismo, Sascha había estado siguiendo a gente que podría proporcionarle acceso a los archivos sellados del Centro.


  Había sido un intento de luchar contra la pesadilla que había vislumbrado en su infancia. Había querido demostrarse a sí misma que su mente infantil había exagerado aquel aterrador lugar. Lo que descubrió le había horrorizado hasta tal punto, que había comenzado a buscar mentes que pudieran saber cómo escapar de la red y sobrevivir a ello.


  Y no había encontrado nada.


  Esta noche iba a intentar seguir a un miembro del Consejo. Si la descubrían, significaría una sentencia de muerte inmediata. La hazaña no iba a ser fácil, a pesar de que no todos los consejeros eran cardinales.


  Los cardinales eran a menudo tan cerebrales que no les interesaba en absoluto la política. En cambio, algunos psi no cardinales poseían un don defensivo y ofensivo tan extraordinario que hacía que fueran tan peligrosos como los cardinales mejor adiestrados.


  Todos y cada uno de los consejeros estaban clasificados como letales.


  Después de inspirar profundamente puso su comunicador en silencio y se sentó sobre la cama con las piernas cruzadas. La soledad la envolvió en silencio. Después de pasar tanto tiempo con los cambiantes se sentía perdida al no sentir contacto ni risas a su alrededor.


  Más que nada, echaba de menos a Lucas.


  Algo titiló en su mente y sintió el roce de un pelaje contra la mejilla, el susurro de árboles en su mente y el aroma del viento en las fosas nasales. Un segundo más tarde, todo había pasado. ¿Había sido un recuerdo sensorial o…?


  Sascha sacudió la cabeza. No podía permitirse el lujo de distraerse. Su pantera confiaba en ella. Todos lo hacían. La vida de una mujer estaba en juego… y ella ya no estaba segura de la bondad innata de las personas.


  Cerró los ojos y se introdujo dentro de su mente. Lo primero que hizo fue deslizarse detrás de su propio cortafuegos, dejando un vago espectro de su presencia dentro a fin de engañar a la MentalNet con respecto a la actual ubicación de su conciencia. Era un ardid sencillo que había tardado años en perfeccionar.


  Se mantuvo oculta al amparo de la sombra de su propia mente. Las luces se extendían infinitamente en todas direcciones, hasta más allá de donde alcanzaba la vista.


  Algunas eran apenas visibles y marcaban la presencia de los psi de menor categoría, en tanto que otras ardían de tal forma que parecían soles en miniatura. Los cardinales. Sascha miró su propia luz y se preguntó por sus diferencias.


  Las alteraciones se habían desarrollado cerca de la pubertad, y por entonces era lo bastante buena creando escudos multicapas como para ocultarlas bajo un falso caparazón.


  De cara a la PsiNet, su estrella fulguraba igual que la de cualquier otro cardinal. Solo ella sabía qué aspecto tenía en realidad: un arco iris que desprendía alegremente chispas en todas direcciones para más tarde fusionarse dentro de su mente. Si hubiera permitido que brillara sin barreras, ya habría infectado toda la red.


  Se alejó de la belleza oculta de su mente y buscó sus objetivos.


  La estrella de Nikita fue fácil de localizar, vinculada como estaba a la de Sascha por finos enlaces de energía que contaban la historia de sus lazos familiares. Sascha no tenía intención de seguir a su madre. La mente de Nikita no solo estaba demasiado compenetrada con la suya, sino que además no se creía capaz de sobrellevar el golpe que le supondría descubrir que su madre estuviera confabulada con aquellos que protegían a un asesino.


  Era algo con lo que ningún hijo debería tener que cargar.


  Había otros seis consejeros. Una cifra impar para garantizar que nunca se diera un empate en las votaciones. Marshall Hyde era el hombre más cruel que jamás había conocido, su estrella en la PsiNet era como un molinillo de hojas afiladas. Era un cardinal y había tenido más de sesenta años para perfeccionar su don.


  La estrella de Tatiana Rika-Smythe era una luz más suave. Había obtenido una puntuación de 8,7 en el gradiente, pero eso era engañoso. Nadie ocupaba un asiento en el Consejo a tan temprana edad sin ser despiadada al más puro estilo patentado por los psi.


  También estaba Santano Enrique. Sascha se estremeció en lo más profundo de su alma. Sus sospechas sobre la alianza entre Nikita y él no justificaban el enfoque personal que este había mantenido en sus recientes encuentros con ella. Le creía muy capaz de tenderle una trampa, por lo que no tenía la menor intención de acercarse a la estrella de Enrique.


  Ming LeBon era otro cardinal. Aunque con menor experiencia que Marshall, también él había dispuesto de casi treinta años más que Sascha para perfeccionar sus habilidades. Se rumoreaba que la especialidad particular de Ming era el combate mental. Shoshanna y Henry Scott rondaban ambos el 9,5 en el gradiente. La elegante y grácil Shoshanna era el rostro público del Consejo, aquella que aparecía en los reportajes de los medios y en los artículos de los periódicos. Tenía un aspecto frágil e inofensivo, pero podía ser igual de mortífera que una víbora.


  Henry era su marido. Habían optado por un matrimonio al estilo humano en lugar del contrato reproductivo que imperaba entre los de su raza a fin de presentar una imagen más favorable ante la prensa ajena a los medios psi. Aquello no era de dominio público.


  Nikita se lo había contado a Sascha cuando todavía criaba a su hija para que ocupara un puesto en el entramado del Consejo, antes de que ambas aceptaran que la anomalía de Sascha no iba a solucionarse por sí sola.


  Henry era su objetivo. Aunque era sumamente poderoso por sí mismo, era sin duda el miembro beta de la pareja Shoshanna-Henry. Como tal, era el único consejero que mostraba alguna cualidad sumisa. Era, además, fácil de localizar en la red, aun cuando no hubiera entrado en contacto con él y no tuviera idea de su firma mental.


  Entre las responsabilidades de un consejero estaba la de ser accesible a la población a la que representaba. En verdad, el sendero para llegar hasta ellos era como un campo de minas, representadas por ayudantes y guardias.


  Aquello sería laborioso. Sascha comenzó a seguirle.


  Capítulo 16


  Aguardó a que una mente se dirigiera en la dirección adecuada para pasar de largo; no podía salir por sí misma o la MentalNet detectaría su anómala presencia en dos sitios a la vez. Cuando alguien se aproximaba lo suficiente, se ocupaba de desactivar sus sencillas alarmas y se fundía en los márgenes de su conciencia, como una sombra tan tenue que nadie sería capaz de detectarla. No quebrantaba ninguna ley moral ni ejercía ninguna influencia mental. Su huésped era simplemente un vehículo para llevarla a donde tenía que ir. Desde allí, era cuestión de suerte y lógica.


  Siguió a una mente hasta que alcanzó otra que tuviera permiso para ir más lejos.


  Tardó casi dos horas en llegar hasta Henry. Pegándose a la conciencia del ayudante que la había metido en el despacho, comenzó a rodear sigilosamente el cortafuegos de Henry en busca de trampas y alarmas.


  Pasados dos minutos había encontrado tres, las cuales pudo neutralizar mientras continuaba oculta como una sombra. Una segunda inspección confirmó sus conclusiones iniciales: Henry era uno de los miembros más antiguos del Consejo y su cortafuegos era un reflejo de su autocomplacencia.


  Apartándose del ayudante cuando la conciencia del hombre pasó junto a la de Henry, se fundió con la luz del consejero, como una mota de polvo tan diminuta que era imposible de ver. Fue una suerte para ella que a diferencia de la mayoría de los psi, una porción de la conciencia de un consejero estuviera siempre activa en la red debido a su necesidad de mantenerse al día de la ingente afluencia de datos.


  De ahí en adelante, iría allá adondequiera que fuera Henry. Si la suerte no la acompañaba, este no saldría de su despacho mental, aunque cabía la posibilidad de que la llevara a los archivos sellados de las cámaras del Consejo. La existencia de dichas cámaras en la PsiNet se debía única y exclusivamente a que el Consejo estaba desperdigado por todo el mundo. El que Enrique, Nikita y Tatiana vivieran tan cerca unos de otros había sido una cuestión de pura suerte.


  Henry se movió de repente. El sabor acre del miedo afloró a su lengua, pero pasó cuando él empleó las siguientes dos horas recorriendo la parte de la PsiNet donde se almacenaba la historia de su raza. No tenía ni idea de qué era lo que andaba buscando el consejero. Aquella debería haber sido una tarea de sus ayudantes. Justo cuando la frustración comenzaba a dominarla, lo encontró en la entrada de una cámara cuya existencia desconocía.


  Dentro de la misma había millones de recuerdos y pensamientos. Henry se dirigió a la sección de su familia en la cámara. Sascha se sintió tentada. Sabía que era un riesgo, pero no podía dejar desaprovechar esa oportunidad; siempre le habían dicho que la historia de su familia había sido destruida por un repentino aumento de energía descontrolada.


  ¿Y si eso era también mentira?


  Gracias a que Henry había dejado que su conciencia se extendiera por la cámara, ella pudo moverse con las fluctuaciones de su mente hasta que llegó a la parte que llevaba el sello psi de la familia Duncan.


  Como no sabía cuánto tiempo estaría allí, se limitó a deslizarse almacenando datos en su mente proyectada. Los descargaría y examinaría una vez estuviera de nuevo tras la intimidad de sus propios cortafuegos.


  Un movimiento inesperado.


  Henry se marchaba. Sascha había aprovechado que él estaba absorto en su tarea para aventurarse hacia los márgenes más lejanos de su conciencia. Ahora esta estaba replegándose súbitamente en una espiral compacta, y si no seguía el ritmo, quedaría atrapada allí. Y aislado de su propia mente durante demasiado tiempo, su cuerpo entraría en un estado de coma del que jamás se recuperaría.


  El miedo atenazaba el estómago de su cuerpo físico tendido en la cama, pero en la PsiNet su mente aparentaba la serenidad de un estanque. Consiguió regresar por los pelos antes de que Henry atravesara las puertas. Después de salir, el consejero emprendió camino hacia la sección más oscura de la red, cuyo acceso estaba altamente restringido. Lo que Sascha no había esperado cuando accedieron a dicha sección fue el aún más oscuro corazón que yacía dentro.


  Las cámaras del Consejo.


  Ahí era donde la cosa se ponía delicada. Si los miembros restantes estaban allí, podrían percibir lo que a Henry le había pasado por alto. Nikita era la más peligrosa.


  De igual modo que ella había reconocido la firma de su familia en la cámara, su madre reconocería la de Sascha si el más mínimo resquicio de su mente emergía de la psique de Henry.


  No obstante, Nikita no había comentado nada acerca de una reunión cuando habló con ella. De lo contrario, Sascha jamás habría iniciado aquella incursión. Se dijo que no debía dejarse llevar por el pánico. Entonces pasaron el último control y entraron en pleno corazón de la PsiNet. A su alrededor había otras seis mentes centelleantes.


  El Consejo estaba reunido en sesión.


  Tomando medidas desesperadas, Sascha se obligó a ir más allá de lo que jamás había ido, fundiendo su conciencia con la capa exterior de la de Henry a nivel molecular.


  Prolongar semejante fusión podría suponer la destrucción de su psique, pero no tenía otra alternativa.


  —¿Por qué estamos aquí? —Aquella voz cortante y joven tenía que pertenecer a Tatiana.


  A pesar de encontrarse fuera del cortafuegos de Henry y no poder oír lo que él estaba pensando, sí podía escuchar lo que oía; los demás pensamientos tenían que filtrarse a través de esa barrera y, por ende, de ella, para llegar hasta la mente del consejero. Esa era la genialidad de moverse como un espectro.


  —Precisamente —dijo Nikita—. He tenido que abandonar algo de suma importancia sin previo aviso.


  —Se ha llevado a otra chica cambiante —habló la mente afilada de Marshall.


  Sepultada tan profundamente que ya no era una persona, Sascha grabó la conversación sin procesarla. Allí las emociones eran su enemigo.


  —¿Cuándo? —repuso Tatiana.


  —Hace dos días y medio. Hicimos muy bien diciéndoles a nuestros subordinados que ocultaran cualquier caso… no creyeron que nos interesara mantenernos al corriente. —El tono de Marshall no cambió—. Me tropecé con la información durante una conversación con uno de mis guardias.


  —No se puede consentir que esto continúe —intervino Nikita—. A pesar de lo que algunos os empeñáis en pensar, los cambiantes no carecen de poder. Los DarkRiver no han olvidado a las mujeres que han perdido… no me extrañaría que ya estuvieran investigando. Más nos vale que no se impacienten y decidan que cualquiera de nosotros les sirve.


  Si Sascha se hubiera permitido pensar podría haberse asustado, pues no había sido consciente de que Nikita comprendiera con tal claridad una realidad que la mayoría de los psi ignoraban.


  —¿Cuál es el clan esta vez? —inquirió Enrique.


  —Los SnowDancer —respondió Marshall.


  —Es un milagro que cientos de los nuestros no hayan muerto aún —comentó Nikita—. Esos lobos son unos sanguinarios.


  —No son más que cambiantes. —Se escuchó la voz gélida y amenazadora de Ming—. ¿Qué pueden hacer?


  —No seas estúpido —espetó Nikita—. Saben que tenemos que estar cerca para poder influenciarlos… lo bastante como para ser vulnerables a sus armas. Los SnowDancer mataron a cinco psi el año pasado. La red no llegó a recibir la alerta de que estaban en peligro. Simplemente dejaron de existir uno tras otro. Sus cadáveres nunca fueron hallados.


  —¿Por qué no les damos un escarmiento ejemplar? —propuso Henry.


  —Los psi que mataron estaban actuando de forma estúpida. Se internaron solos en territorio restringido al que únicamente los lobos tenían permitido el acceso —informó Marshall, frío y oscuro—. Nosotros no mantenemos tontos.


  —¿Está confirmado que el asesino es un psi? —preguntó Nikita.


  —La MentalNet ha captado rastros de ciertas características patológicas en los patrones de una mente psi. Dichas características alcanzan su punto álgido durante la semana en que retiene a la mujer —declaró Marshall—. No hemos podido localizarle.


  —Solo un psíquico muy poderoso podría ocultarse tan bien —adujo Nikita—. Tiene que tratarse de un cardinal o de alguien que esté próximo a ese rango, alguien que tenga acceso a los niveles más altos de la PsiNet y que puede hacer que la MentalNet haga la vista gorda de vez en cuando. De lo contrario habría percibido mucho más que rastros.


  —No podemos arriesgarnos a quedar al descubierto —apostilló Tatiana—. Debemos controlarle antes de que se ponga en evidencia.


  —Estoy de acuerdo. Es el único modo de mantener la integridad de la PsiNet — repuso Shoshanna—. ¿Y si se trata de un psi de alto nivel necesario para el funcionamiento de la red? Tenemos que mantener la proporción de custodios cardinales. Demasiados han resultado vulnerables a este efecto colateral en concreto.


  —Si es necesario lo controlamos y mantenemos satisfecho. Le proporcionamos las mujeres que necesita, mujeres a las que nadie eche de menos, mujeres que no pertenezcan a clanes agresivos como los de DarkRiver o SnowDancer. Y nos aseguramos de que nunca sea descubierto —declaró Marshall—. Por el momento, todos dedicaremos un cuarto de nuestra mente a vigilar la MentalNet, y en cuanto perciba cualquier indicio de la patología correspondiente, le localizamos.


  ¿Patología correspondiente? Aquel ente que previamente había tenido una conciencia individual como la cardinal llamada Sascha se preocupó por aquella elección de palabras tan extraña.


  —¿Cómo sabes que no preferirá esconderse hasta que nos demos por vencidos? —inquirió Nikita—. Si es tan bueno ocultando su rastro, se percatará de que le estamos vigilando.


  —Todavía no ha matado a la última chica. No creo que sea capaz de parar —adujo Marshall—. Todas nuestras investigaciones sobre asesinos en serie entre la población psi respaldan la teoría de la compulsión.


  —¿Cuántos más hay activos en estos momentos? —quiso saber Nikita—. Los últimos datos que recibí decían que cincuenta.


  —Que nosotros sepamos. Ninguno representa una amenaza como este sujeto desconocido… no cazan víctimas que llamen demasiado la atención. La mayoría escoge como víctima a otros psi, lo que hace que nuestra labor sea considerablemente más fácil.


  —¿Qué se está haciendo al respecto con ellos? —dijo Henry.


  —Se les está sentenciando a rehabilitación por motivos no relacionados y se está manteniendo a aquellos de los que no podemos prescindir. Nos ocuparemos de todos ellos sin alertar a la PsiNet.


  —Pero siempre habrá más.


  —Esa es la naturaleza de los psi.


  La reunión concluyó sin más. Henry abandonó las entrañas de la PsiNet con Shoshanna a su lado. No hablaron hasta que estuvieron dentro de las paredes de su cámara privada.


  —¿Qué opinas? —preguntó Henry.


  —Es un resultado razonable. Podemos ocuparnos de este asunto sin que nadie más lo sepa.


  —Los cambiantes sospechan.


  —Las sospechas no sirven de nada sin pruebas que las respalden. Nadie ha descubierto a un solo asesino en serie psi desde la primera generación del Silencio. Sabemos guardar nuestros secretos. —La energía de Shoshanna fulguró—. ¿Dónde has estado?


  —En los archivos históricos.


  —¿Echando un vistazo?


  —Sí. Tenías razón de nuevo; los indicadores están presentes en varios miembros de la extensa familia, pero es el hijo menor quien podría convertirse en un motivo de preocupación.


  —Lo hablaremos esta noche. —Se marchó sin mirar atrás.


  Henry echó un vistazo al calendario y emprendió el trayecto de vuelta a los archivos.


  Esa parte de él que era Sascha emergió a duras penas a la superficie, alarmada al recordar que un rato antes había estado a punto de quedarse atrapada en la cámara.


  Tardó unos segundos preciosos en tomar conciencia de su propia mente. Había estado muy cerca de perderse en Henry. Era imperativo que se separara de él antes de que este llegara a la cámara, pero tenía que hacerlo con la misma delicadeza con la que se había fusionado.


  De modo que esperó. Casi había llegado a la cámara cuando pasaron junto a un guardia con un chapucero sistema de alarma. Sascha se deslizó de Henry y se pegó a la sombra del guardia. Cuando el hombre completó su ruta circular y llegó al extremo de la zona restringida, se unió a otro guardia. Regresar como un espectro hasta su propia mente le llevó tres horas porque estaba cansada, exhausta por la prolongada inmersión en la conciencia de otra persona.


  Finalmente se introdujo sigilosamente detrás de su cortafuegos y volcó dentro de su mente la información recabada. Aquello era igual que soltar una bomba de datos cargada de metralla. Abrió los ojos de golpe y se derrumbó sobre la cama, el corazón le latía a mil por hora. Había demasiada información en su mente, de forma que dejó que esta la procesara mientras permanecía tumbada mirando al techo pensando en lo hambrienta que estaba.


  Una ojeada al reloj le confirmó que era bien pasada la hora de cenar. Gruñendo, se acercó al panel de comunicación y comprobó los mensajes. Había uno de Lucas. Su aspecto se ajustaba al depredador que era, las marcas de su rostro resaltaban en la tibieza de su piel dorada.


  —Señorita Duncan, si dispone de tiempo esta noche me gustaría discutir un asunto relativo al cambio del diseño. Estaré en nuestro lugar de encuentro previo.


  Ahí terminaba el mensaje. Nadie que pudiera escucharlo encontraría nada extraño en él. Los ejecutivos solían dejar mensajes poco precisos constantemente. Solo ella percibía la preocupación que reflejaban aquellos felinos ojos verdes, solo ella sabía que había llamado después de que no se hubiera puesto en contacto con él tras un razonable lapso de tiempo, solo ella ansiaba ir a su encuentro.


  Un vistazo al espejo le mostró que su aspecto era del todo aceptable. Nadie que la viera habría adivinado la confusión que bullía en su interior. Una vez tomó la decisión, se acercó de nuevo al panel para devolver la llamada, pero cambió de opinión acto seguido.


  No tenía sentido alertar a cualquiera que estuviera vigilando sus andanzas.


  Tenía el corazón en un puño ante la idea de que Lucas se preocupara, pero sabía que le habría dicho que hiciera exactamente lo que estaba haciendo.


  Cambió la ropa cómoda que llevaba puesta por un austero traje de pantalón negro y una camisa blanca. Era el uniforme del psi y no se podía permitir el lujo de destacar.


  Armada de ese modo, abandonó su apartamento. Y estuvo a punto de chocarse de frente con Enrique. De no haberse pasado la vida entera guardando secretos, la impresión podría haber hecho que se quebrara su caparazón.


  —Consejero. ¿En qué puedo ayudarle? —Cerró la puerta de su casa a modo de indirecta sutil.


  Los ojos oscuros del hombre inspeccionaron su atuendo.


  —¿Una reunión tardía?


  —Sí.


  Las reuniones pasadas las nueve no eran algo inusual.


  —Me gustaría hablar contigo. Ahora sería un buen momento. —Era una orden disfrazada de solicitud.


  —A mi madre no le agradaría que me perdiera esta cita.


  Por cercanas que fueran las posturas de Nikita y Enrique en asuntos del Consejo, la madre de Sascha no tenía aliados por los que estuviera dispuesta a sacrificar dinero y poder.


  Las estrellas blancas de los ojos de Enrique centellearon de un modo que a Sascha le resultó perturbador.


  —No te apresures demasiado en rechazar una proposición de ascender.


  Creía que el consejero había renunciado a lanzarle ese señuelo. ¿Hasta qué punto la creía estúpida?


  —¿Qué me está ofreciendo? —preguntó en lugar de echarse a reír en su cara.


  —Eso es lo que deseo discutir. Podemos hacerlo en la privacidad de tu apartamento.


  A Sascha se le erizó el vello de la nuca. No era ningún secreto que los psi de mayor edad se llevaban a los miembros con talento arrebatándoselos a sus familias, pero había algo turbio en la propuesta de Enrique. Estaba demasiado impaciente por estar a solas con ella, y a Sascha le aterraba saber el motivo.


  —Como he dicho, consejero, debo rehusar. —Miró su reloj—. He de marcharme si quiero llegar a tiempo.


  Enrique inclinó la cabeza y se apartó de su camino.


  —Harías bien en hacerme un hueco, Sascha. La mayoría de los cardinales jóvenes matarían por estar en tu lugar.


  La muerte era precisamente lo que temía que él le estuviera ofreciendo.


  —Señor. —Mantuvo un tono formal, pero esa única palabra era un adiós.


  Sascha pudo sentir sus ojos en la espalda durante todo el pasillo. Enrique sabía algo, era obvio que podía oler la imperfección en ella y que estaba decidido a sacarla a la luz.


  Lo que no entendía era por qué le estaba prestando tanta atención en un momento en que el Consejo centraba sus esfuerzos en descubrir la identidad de un asesino en serie.


  ¿Sería posible que sospechara que ella estaba confabulada con los cambiantes?


  Cuando subió al ascensor y se volvió hacia las puertas que se cerraban, Sascha vio que él la miraba desde el fondo del pasillo. Recordó tardíamente que Enrique estaba considerado el mejor estratega territorial de la PsiNet.


  Era un maestro en tender trampas.


  Lucas casi había hecho un surco en el suelo de tanto pasearse de un lado para otro.


  Eran más de las diez de la noche… ¿Dónde estaba Sascha? Si alguien se había atrevido a hacerle daño lo destriparía a zarpazos. Sintió un movimiento a su espalda.


  —¿Qué sucede, Nate?


  —Todo el mundo está a salvo. Cachorros, madres, ancianos o heridos han sido todos trasladados. Les he dicho a los centinelas, a los soldados y a los menores de mayor edad que la próxima alerta significa la guerra.


  Lucas había dado esa orden después de que Sascha hubiera despertado de su estado de inconsciencia.


  —¿Cuáles son los ánimos del clan?


  —Nadie está cómodo con que una psi tenga conocimiento de nuestra casa franca, pero te apoyarán decidas lo que decidas. —Puso la mano sobre el hombro de Lucas—. Te has ganado su lealtad. Te seguirán al mismísimo infierno si se lo pides.


  Lucas se giró y miró al hombre a la cara.


  —Eso es lo que temo. —En aquel momento todos sus instintos se pusieron alerta—. Ella está aquí.


  Pasó junto a Nate y salió corriendo por la puerta trasera justo cuando el coche de Sascha se detenía suavemente detrás de la casa.


  Cuando bajó del vehículo, su aspecto era tan frío como el de una estatua. Salvo que él había mirado dentro de esa máscara de piedra. Consciente de que el área estaba a salvo de ojos curiosos, se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos. Sascha se puso tensa y luego le devolvió el abrazo tentativamente.


  —He tenido mucho cuidado. Nadie me ha seguido hasta aquí.


  —Podemos hablar dentro. —Se separó de ella y la condujo al interior de la casa, donde su clan y él podrían mantenerla a salvo.


  Dorian y Kit habían entrado corriendo en la habitación cuando él salía y ahora estaban allí con Tamsyn y Nate. A pesar de haber visto antes a Sascha, todos los machos parecían asombrados por el abrazo que habían presenciado. Ignorándolos por el momento, Lucas hizo que Sascha se sentara en una silla, capaz de sentir su agotamiento.


  Para su sorpresa, ella buscó a Tamsyn con la mirada.


  —Lo siento, pero tengo mucha hambre.


  La sanadora esbozó una amplia sonrisa.


  —Entonces has venido al lugar indicado. Deja que te traiga algo.


  —Gracias. —Se volvió de nuevo hacia él.


  Lucas se había sentado a su izquierda y movió la silla para colocarse frente a ella.


  —Dorian, Kit. —La orden fue obvia. Siguiendo la indicación de Nate, tomaron posiciones en la habitación—. ¿Quién hay fuera?


  —Clay, Mercy y Barker. Rina y Vaughn están patrullando el perímetro exterior.


  Ahora que las demás casas francas estaban vacías, los centinelas se habían reunido allí.


  —Kit, ve a sustituir a Mercy.


  El joven parecía querer discutir, pero debió de ver la expresión implacable en los ojos de Lucas, y se marchó sin mediar palabra. Mercy entró en el cuarto al cabo de un minuto y tomó posición. Era un asunto de adultos, no de niños, y por adulto que pareciera, a Kit se le seguía considerando un cachorro. Se le había permitido quedarse, pero no le habían pedido que luchara excepto como último recurso.


  Tomó a Sascha de la mano y la miró a los ojos.


  —Primero, come.


  Tamsyn puso un plato de sándwiches delante de ella. Sascha se negó a soltarle la mano mientras tomaba uno tras otro y se los comía. Las galletas de chocolate siguieron el mismo camino, igual que el vaso de leche. Su rostro reflejaba tal dicha después de cada bocado, que Lucas se preguntó qué haría cuando le prodigara placer de verdad, algo que tenía toda la intención de hacer.


  —¿Más? —preguntó Tamsyn mientras retiraba los platos.


  —No, gracias. Me… me gusta tu comida. —Viniendo de un psi era toda una declaración entusiasta.


  —Mi cocina está siempre abierta.


  Daba la impresión de que Sascha quisiera sonreír pero que no sabía cómo hacerlo.


  —He entrado en la PsiNet.


  Todos guardaron silencio.


  —Cuéntanos qué significa eso, Sascha.


  Lucas podía sentir el sufrimiento que ella desprendía y eso le partía el corazón.


  Emanaba vibraciones de una pena tan profunda que le sorprendía que no la mataran.


  —Nunca había podido hablar sobre ello —dijo recordándole a Lucas sus intentos previos de conseguir que compartiera información—. Pero ahora sí puedo. Me pregunto si eso significa que mi mente se ha deteriorado tanto que los bloqueos ya no aguantan.


  —Acabas de entrar sin autorización en la red de información más segura del mundo… tu mente está bien.


  —La PsiNet es como vuestro Internet, salvo que está configurada por mentes y no por ordenadores —adujo en lugar de responder—. Es pública en su mayoría, pero existen nodos ocultos de información clasificada. Obtuve acceso a esas partes restringidas.


  Sascha hacía que pareciera muy simple y práctico, pero Lucas sabía que no debía de haber sido así ni por asomo.


  —¿Qué habría sucedido si te hubieran descubierto?


  Sascha se enfrentó a su mirada.


  —Me habrían ejecutado.


  —Eso no nos lo dijiste.


  Estaba furioso con ella, tanto que deseaba llevarla a rastras a su guarida y dejarse dominar por su ser primitivo. Un rugido amenazó con escapar de su garganta.


  —No pensé que fuera relevante. —Sascha parecía una verdadera psi, hasta el punto que nadie que no hubiera estado observando sus ojos habría imaginado la profundidad del miedo que debía de haber experimentado—. He descubierto más cosas de las que podíamos haber esperado.


  Capítulo 17


  —¿Quién es? —preguntó el alfa, que no se había olvidado de su imprudencia.


  Habían discutido en privado y Lucas le había enseñado a su psi que en lo relativo al clan, la vida de un miembro era muy relevante.


  —No conocen la identidad del asesino.


  Dorian emitió un sonido angustiado. Una llamarada de energía psi inflamó los sentidos de Lucas, y cuando se extinguió de nuevo, Dorian estaba más calmado aunque no menos frustrado.


  —Le han tendido una trampa. —Sascha apretó la mano—. Podría conectarme a la PsiNet y seguirles hasta que lo sepan.


  Lucas entrecerró los ojos.


  —¿Cuánto tiempo?


  —No mucho… la trampa saltará en cuanto mate de nuevo.


  —Podría llevar días. ¿Puedes sobrevivir oculta tanto tiempo? —Lucas comenzaba a entender cómo funcionaba la red—. Lo que has hecho hoy te ha dejado exhausta y eso que se trató de ¿cuántas…? ¿Unas pocas horas?


  Sascha se estremeció.


  —Soy lo bastante fuerte. Soy un cardinal.


  Había algo carente de pasión en su declaración, pero Lucas sabía que no era el lugar indicado para insistir en ello. Apelaría a la ternura para sonsacarle la verdad en privado.


  —Si no la encontramos antes de que muera, los SnowDancer no se conformarán solo con la sangre del asesino como compensación. —Dorian tenía la vista clavada en la parte posterior de la cabeza de Sascha, como si deseara ver dentro de su mente.


  —Lo sé. —Sascha asintió—. Se me ha ocurrido algo para acelerar el proceso.


  Lucas entornó los ojos de nuevo.


  —¿El qué?


  —El asesino es un depredador con necesidades específicas… las mujeres a las que mata son todas de un tipo determinado y, de acuerdo con las investigaciones del Consejo, es compulsivo. Creo que si le damos un objetivo claro, no podrá resistirse a ir tras él. Y la trampa saltará sin que Brenna tenga que morir.


  —¿Cómo tendemos la trampa si no sabemos dónde está? —preguntó Nate.


  Lucas sabía la respuesta.


  —Tú vas a ser el señuelo, ¿verdad? La trampa estará en la PsiNet.


  —No soy una cambiante, pero mi imperfección podría anular ese obstáculo. Mi mente parece ser capaz de… comprender la vuestra. Podemos utilizar eso para asegurarnos de que el asesino se sienta atraído por mí. —Su voz seguía siendo firme pese a que le temblaba la mano—. Con vuestra ayuda enseñaré a mi mente a imitar los patrones de pensamiento de los cambiantes. Una vez esté en la red, bajaré mis escudos lo suficiente como para que él capte mis patrones alterados.


  —Y después, ¿qué?


  —Debido a su naturaleza compulsiva, estoy segura de que me atacará en el plano psíquico e intentará incapacitarme mentalmente para conseguir acceso libre a mi cuerpo físico. En cuanto sepa quién es os lo diré.


  —Entonces lucharás por tu vida. —Lucas tenía los dientes apretados al tiempo que estrujaba la mano de Sascha.


  —Esto no es negociable —susurró—. Se me está haciendo casi imposible ocultarme… ya viste cómo me afectó ayer la presión. Prefiero bajar mis escudos en una situación controlada, que arriesgarme a que se derrumben sin previo aviso.


  —¿Cómo vas a asegurarte de que sea el asesino quien te encuentre primero y no uno de los otros? —preguntó Tamsyn al ver que Lucas guardaba silencio. Sabía que la sanadora comprendía cómo le estaba afectando aquello al alfa.


  —Necesitaré una maniobra de distracción lo bastante importante como para llamar la atención de la mayoría de las mentes de la PsiNet. Todavía no se me ha ocurrido el qué, pero ya pensaré en algo, como hacer estallar algún tipo de bomba psíquica. —Inspiró hondo y levantó la vista.


  «Además de darme acceso a patrones de pensamiento que pueda imitar… lo ideal serían los de una mujer que encaje en el perfil de las víctimas… uno de vosotros tendrá que dejarme entrar en su mente para poder empaparme de vuestro… olor psíquico. Esa persona también tendrá que permitir un enlace psíquico durante todo el tiempo que dure la ejecución del plan.


  »E1 asesino se siente atraído por los cambiantes y, a diferencia del resto de los psi, reconocerá la presencia del olor antes que nadie, sobre todo si están distraídos con otra cosa.


  —Es como agitar carne fresca delante de un tiburón —comentó Mercy desde su puesto junto a la puerta trasera.


  —Sí. Hay algo más. —Los ojos de Sascha se oscurecieron mientras Lucas la miraba, y la pantera supo que estaba sufriendo. No poder aliviar su dolor amenazaba con partirle en dos—. Desde que se implantó el Silencio, los psi se han enorgullecido de la ausencia de violencia en la raza.


  —¿El Silencio? —preguntó Tamsyn.


  —Un programa para condicionar a los jóvenes psi y eliminar las emociones. Si no sentimos ira, celos o amor, no tendremos deseos de matar. Al menos esa era la base lógica.


  —Oh, Dios mío —repuso Tamsyn—. Incapacitan a sus hijos a propósito.


  —Y no resolvieron el problema. De acuerdo con lo que he averiguado hoy, hay cincuenta asesinos en serie conocidos en activo entre la población psi. Parece que el Consejo tiene como política ocuparse de ellos sin armar ruido.


  —¿Dándoles muerte? —inquirió Nate.


  —Sometiéndoles a rehabilitación. Es la muerte de la mente, la aniquilación total del individuo y de las funciones mentales más importantes. —Sus ojos suplicaron a Lucas que recordase la promesa que le había hecho—. Pero no los encierran a todos. A algunos de estos asesinos se les considera imprescindibles para el funcionamiento de la PsiNet.


  —Creo que no quiero escucharlo —susurró Tamsyn.


  —Proporcionan víctimas a los que son indispensables, ocultan su rastro y se aseguran de que sus habilidades no produzcan alteraciones en la PsiNet ni en el mundo de los humanos y los cambiantes.


  Lucas podía ver cómo ella se esforzaba por contener las ganas de vomitar. Su bestia deseaba tomarla en brazos y llevarla a un lugar seguro, pero los ojos de Sascha le decían que no había terminado. Estaba pasmado por su fortaleza… ¿cómo era posible que un cuerpo tan frágil albergara tanto coraje, tanto corazón?


  Dorian profirió una maldición.


  —Cuando renunciaron a sus emociones, renunciaron a su humanidad —sentenció el centinela.


  Sascha miró al colérico leopardo.


  —Estoy de acuerdo. Siento que te arrebataran a tu hermana. Si pudiera poner fin a tu sufrimiento, lo haría. Pero no puedo. Lo único que puedo hacer es intentar salvar otra vida.


  La respuesta de Dorian sorprendió a todos los presentes.


  —Tú eres diferente, Sascha. No estoy tan furioso como para no ver la verdad. Tú sientes.


  La carcajada de Sascha fue tan agridulce que Lucas se irritó.


  —Toda mi vida he estado aterrorizada por esas palabras. Siempre creí que sería uno de los miembros del Consejo quien me descubriría. Nunca pensé en ello como en algo bueno… hasta que te conocí. —Sascha estaba mirando a Lucas con sus ojos negros como la noche, sin una sola estrella a la vista.


  »Ya que no sé cuándo se darán cuenta de mi defecto e intentarán encerrarme, tendré que conseguiros la información lo antes que pueda. Por eso necesito un enlace constante con uno de vosotros. Lo que yo sepa lo sabréis también vosotros. Quedaréis libres en cuanto corte mi vínculo con la red.


  Lucas sabía que ella esperaba que el Consejo la matara.


  —Estás bajo nuestra protección.


  La pantera estaba muy cerca de la superficie, haciendo que su voz fuera varias octavas más grave.


  Nate, Dorian, Mercy y Tamsyn expresaron su acuerdo. Sascha acababa de granjearse el respeto de algunos de los leopardos más fuertes de los DarkRiver. Una vez que ella fuera miembro del clan, los demás les seguirían. Y Lucas no tenía la menor duda de que Sascha iba a convertirse en parte de su clan.


  Una profunda tristeza ensombreció su rostro durante un segundo.


  —Nadie escapa de la PsiNet. —Paseó la mirada por todos los leopardos repartidos por la estancia—. Gracias por mostrarme más vida en unos pocos días de lo que jamás esperaba experimentar. No caeré fácilmente… quiero vivir.


  Lucas se negaba a dejar que Sascha dijera adiós.


  —¿Quién dice que nadie haya escapado de la PsiNet? ¿Alguna vez lo ha intentado alguien?


  Ella abrió los ojos como platos.


  —No.


  Lucas sacudió la cabeza.


  —No por lo que tú sabes. Si están guardando silencio acerca de los asesinos en serie, ¿no crees que ocultarían la huida de la red de cualquier psi?


  —Eso no funcionará conmigo. Llamo demasiado la atención. No podría desaparecer ni aunque hubiera un modo de hacerlo. Tendría que cambiar de identidad y no puedo. —Se señaló los ojos—. No existen lentes de contacto que puedan ocultarlos.


  —No permitiré que te maten. De ningún modo.


  Nadie se llevaba a uno de los suyos sin que hubiera consecuencias. La muerte de Kylie no había sido olvidada, y hasta que cobraran su venganza, seguiría siendo un dolor ardiente en su alma.


  ¿Y a su mujer? Si alguien se atrevía a hacerle siquiera un solo rasguño, los destruiría. Alargó la mano para rozarle las ojeras que tenía bajo los ojos.


  —Estás agotada. Aunque dejásemos que pusieras en práctica tu insensato plan, no puedes hacerlo ahora.


  —Me temo que tienes razón. Todavía disponemos de unos días. Es la tercera noche desde que se llevó a Brenna. —El tono de su voz denotaba el conocimiento del horror que los SnowDancer tenían que estar viviendo—. Ojalá pudiera recuperarme más rápido, pero seguir a Henry me ha dejado sin energías.


  —¿Tamsyn? —Lucas miró a la sanadora.


  —Yo me ocupo. Vamos, cielo. —Tocó a Sascha en el hombro—. Te acompañaré a una habitación de arriba y buscaremos algo cómodo con lo que puedas dormir.


  Ella se levantó y Lucas sintió la punzada de decepción que embargaba a Sascha.


  El vanidoso gato que moraba en él se atusó el pelaje, pero la pantera, protectora y posesiva, prometió en silencio que compensaría a Sascha.


  —Gracias. Debería estar recuperada por la mañana. Entonces saldremos de caza. —Sascha ni siquiera se percató de que había utilizado las palabras de un cambiante… de un leopardo.


  Lucas sonrió. Sascha Duncan ya no era una psi aunque ella se negara a verlo.


  Pobrecita. Iba a disfrutar enseñándole a vivir la vida a su lado, como su pareja.


  Tamsyn cerró la puerta del cuarto antes de darle a Sascha la taza de chocolate caliente que había preparado apresuradamente. La mujer tenía una expresión tan intensa que incluso sin su extraño don para sentir emociones, Sascha supo que fuera lo que fuese lo que la sanadora tenía que decirle, no sería agradable.


  —Voy a contarte algo sobre Lucas que él nunca te contaría… su necesidad de protegerte se impone a sus demás instintos. No es algo en lo que tenga poder de decisión.


  —Los ojos castaño claro de Tamsyn mostraban una expresión afable, pero en el tono de su voz se apreciaba un deje acerado que Sascha jamás habría esperado en ella—. Te lo cuento porque confío en ti.


  «No traiciones mi confianza.»


  Sascha escuchó aquellas palabras implícitas con tanta claridad como si Tamsyn hubiera abierto la boca y les hubiera dado voz.


  —¿Por qué molestarte en contármelo?


  —Por lo que dijiste abajo acerca de que necesitas una mente accesible cuando entres en la PsiNet. —Frunció el ceño—. Siéntate antes de que te caigas redonda. Lo último que necesito es que Lucas se me eche encima por desatenderte.


  Sascha se sentó.


  —¿Qué es lo que tengo que saber? —Dejó la taza sobre la mesilla.


  Tamsyn se sentó en la cama junto a ella e inspiró entrecortadamente.


  —Cuando Lucas tenía apenas trece años, una pequeña manada de leopardos errantes intentó infiltrarse en nuestro territorio. En aquella época no éramos tan fuertes, y los ShadowWalker creyeron que podrían destruir nuestra jerarquía e instalarse como alfas. —La sanadora exhaló un suspiro—. Es algo que ya se había hecho antes… puede que seamos más humanos que los psi, pero no somos perfectos.


  Sascha no la interrumpió, impresionada por los resquicios de lacerante dolor que podía escuchar en el tono de voz normalmente firme de Tamsyn.


  —La madre de Lucas era sanadora y su padre centinela. —Esbozó una suave sonrisa—. A veces creo que por eso me concede tanta libertad dentro del clan.


  Sascha apenas había comenzado a ceder a su anhelo de experimentar el contacto humano, a comprender que era algo tan esencial para ella como la comida, pero podía sentir la necesidad de Tamsyn como si fuera un segundo latido. Posó la mano sobre la de la sanadora y esta se asió a ella.


  —Los ShadowWalker no podían llegar hasta nuestra pareja alfa, así que decidieron atacar a un centinela y conseguir información sobre nuestras defensas. La familia de Lucas estaba corriendo por el bosque cuando fueron rodeados. Más tarde nos dimos cuenta de que el plan original debió de ser el de quebrar a Carlo haciéndole presenciar la violación y tortura de su compañera. —Los dedos de Tamsyn amenazaban con aplastar los delicados huesos de Sascha.


  Tamsyn inspiró entrecortadamente una vez más.


  —Pero los ShadowWalker subestimaron a Shayla. Ella era sanadora, pero también era madre, y luchó por la vida de su hijo. Los otros leopardos no podían permitirse perder a Carlo, pero Shayla fue asesinada durante la pelea.


  —Tamsyn —comenzó Sascha alarmada por su profunda congoja. Honda, antigua e intensa, pues había madurado con el curso de los años hasta convertirse en puro sufrimiento.


  —No, solo puedo hacer esto una vez. No volveremos a hablar de ello cuando salga de este cuarto. —Sus ojos le pedían una promesa que Sascha no dudó en realizar—. Lucas era muy joven, mucho más débil que los machos adultos que los atacaron. Le inmovilizaron sin problemas cuando intentó salvar a sus padres.


  A Sascha se le partió el corazón por la pantera que era tan posesiva y protectora.


  Ahora comprendía su necesidad de marcarla, de mantenerla a salvo.


  —¿Capturaron a su padre?


  —Sí. Apresaron a Lucas y a Carlo. Se llevaron el cuerpo de Shayla y lo enterraron profundamente donde su olor no pudiera advertirnos. Pero no lo bastante, porque la encontramos.


  —¿Cuánto tiempo pasó?


  ¿Cuánto tiempo había pasado Lucas en manos de aquellos asesinos despiadados?


  —Cuatro días —respondió Tamsyn con voz torturada—. Cuando llegamos hasta ellos, Carlo estaba tan grave que nadie pudo salvarle. Yo era aprendiz, menor de edad.


  Shayla era nuestra sanadora y ya no estaba. Empleé todas mis energías, pero no pude salvarle. Era como si su alma se hubiera ido con la de Shayla.


  Las lágrimas rodaban por el rostro de la mujer.


  —Tamsyn.


  Utilizando aquella misteriosa parte de su alma, inexplicable y maravillosa, que podía sanar el corazón, Sascha recogió el dolor de la sanadora. Cuando se instaló en su interior, pesado y lacerante, la voz de Tamsyn pareció aligerarse.


  —Las últimas palabras de Carlo fueron «No nos han quebrado». Entonces nos dimos cuenta de que Lucas debía de haber sobrevivido. Los ShadowWalker habían intentado ocultarle para poder ir a por él más tarde… estaba atado en una cueva no lejos de Carlo. Cuando le encontramos tenía tantos huesos rotos y tantos zarpazos, que solo le reconocimos por las marcas de cazador. —Se tocó la cara como si acariciara las cicatrices de Lucas—. De tanto forcejear con las ataduras tenía las muñecas y los tobillos abiertos hasta el hueso.


  Sascha sintió un sollozo atrapado en su garganta.


  —¿Le torturaron para quebrar a Carlo?


  Tamsyn asintió.


  —Querían lo que Carlo sabía: la localización de nuestras casas francas, las rutas de escape, la guarida de la pareja alfa y la red de defensa.


  —¿Cómo pudo sobrevivir Lucas?


  —No lo sé. —Tamsyn parecía completamente desconcertada—. Se contuvieron con su padre porque era el que les importaba, pero con Lucas… —Sacudió la cabeza—. Fue como si se negara a morir. Algunos dijeron que había sobrevivido porque había nacido cazador y poseía fuerzas que desconocíamos. Yo creo que simplemente quería venganza.


  —¿Los ShadowWalker escaparon? —Tamsyn asintió—. Éramos lo bastante fuertes para expulsarlos, pero no para seguirlos y acabar con ellos sin dejar a nuestros jóvenes en una posición vulnerable. En consecuencia, vivimos bajo la ley marcial durante cinco años, sin abandonar el grupo y sin arriesgarnos nunca a convertirnos en un blanco fácil.


  Sus ojos se enfrentaron a los de Sascha.


  —Con solo dieciocho años, todavía un menor según nuestro criterio, salió una noche con un grupo de centinelas y algunos otros. Los centinelas le habían jurado lealtad el día en que se enteraron de que, pese a la tortura, no le habían quebrado.


  Sascha no podía ni imaginar la fuerza de voluntad que debió exigirle a Lucas hacer honor a su lealtad para con el clan. Pero lo había hecho.


  —Fueron a cazar a todos los machos adultos de los ShadowWalker. —La voz normalmente dulce de Tamsyn estaba teñida de furia asesina—. Cuando terminaron, los ShadowWalker habían dejado de existir y los DarkRiver eran un clan al que nadie osaría amenazar.


  Sascha no se sentía repelida por la violencia. Era mucho más aceptable que la hipocresía de los psi, que dejaban a asesinos en libertad mientras abogaban por su imagen pacífica. Al menos los cambiantes eran honestos. Al menos ellos amaban lo suficiente como para ansiar venganza. Lo único que ansiaban los psi era poder.


  —Cinco años después —prosiguió Tamsyn arrancando a Sascha de sus aciagos pensamientos—, Lachlan, nuestro alfa gobernante, abdicó en favor de Lucas. Los centinelas realizaron un juramento de sangre sin dudar. —Sacudió la cabeza—. Solo tenía veintitrés años. La mayoría de los leopardos casi ni han alcanzado la madurez a esa edad, pero Lucas ya era más fuerte que cualquiera de los demás machos.


  —Fue forjado a fuego.


  Sascha pensó en el sufrimiento que había modelado a Lucas y lloró por el muchacho que nunca tuvo la oportunidad de ser un joven. ¿Cómo debió de ser crecer a la sombra de la sangrienta muerte de sus padres?


  —¿Lo comprendes? —Tamsyn miró a Sascha a los ojos.


  —Sí. —Las lágrimas se derramaban en el fondo de su corazón, pues todavía no sabía llorar abiertamente.


  La sanadora no estaba convencida.


  —Los ShadowWalker le mantuvieron atado. Hicieron que viera cómo su padre era torturado antes de torturarle a él. Las cosas que le hicieron… No le pidas que sea tu enlace.


  «No le pidas que te vea morir mientras se encuentra impotente.»


  —Se ofrecerá voluntario. —Sascha sabía la clase de hombre que era Lucas, la clase de líder que era.


  —Pues impídeselo. Dile que él no es el idóneo. Yo ocuparé su lugar.


  Un pesar descarnado oscureció los ojos de Tamsyn.


  Sascha asintió, pero ambas sabían que apartar a Lucas del camino que había elegido era una misión prácticamente imposible.


  A pesar del agotamiento mental, Sascha yacía despierta en la cama cuando sintió cerca su presencia. Al cabo de un minuto, él abrió la puerta del dormitorio y la cerró después de entrar, actuando como si la habitación fuera su territorio.


  Sascha sabía que dejar que se saliera con la suya solo serviría para reforzar sus tendencias de por sí autocráticas, pero también sabía que las posibilidades de sobrevivir a su inminente crisis mental, con o sin trampa, eran casi nulas. O moría o los mercenarios del Consejo la perseguirían y atraparían después de que sus escudos fallasen.


  El tiempo se le escapaba de entre sus desesperados dedos… Esa noche no quería fingir que no sentía adoración por él. Lucas era, sencillamente, todo cuanto había soñado y nunca se había atrevido a tocar.


  Lucas se movió con masculino sigilo en la penumbra, metiéndose en su cama y tumbándose sobre las mantas en tanto que ella permanecía debajo, apenas vestida con una vieja camiseta que Tamsyn había buscado. La sanadora se la había dado a Sascha con un extraño comentario: «Ningún otro olor le aplacará».


  Lucas le puso el brazo encima.


  —Quiero estar desnudo contigo bajo esas sábanas.


  Sascha sintió que se ruborizaba y se regodeó porque al fin era capaz de ser ella misma. La muerte la esperaba. Bien podía disfrutar de la vida que le quedaba.


  —¿Es así como sueles cortejar a tus posibles amantes? —bromeó; aquello parecía lo correcto, como si le hubiera amado desde siempre.


  Lucas le acarició el cuello con la nariz desplazando la mano por encima de la sábana para asir la de ella, que yacía junto a su cabeza.


  —Solo a la mujer que ya conoce mi cuerpo por dentro y por fuera, que conoce mi deseo y todos y cada uno de los puntos que me dan placer. Solo a ti.


  El corazón de Sascha amenazaba con dejar de latir.


  —¿De qué estás hablando?


  —Me has amado en mis sueños, gatita. ¿Y en la realidad? —Levantó la cabeza y aquellos ojos felinos centellearon de forma inquietante.


  Por un instante se sintió completamente fascinada.


  —Tus ojos… ¿siempre hacen eso en la oscuridad?


  —No. —Se inclinó y le mordisqueó el labio inferior, sobresaltándola… dándole placer—. Lo que sucede es que no deseo perderme ni un solo centímetro de tu cuerpo.


  Tiró de la manta, pero Sascha la subió de nuevo.


  —No soy responsable de tus sueños.


  Lucas habló contra sus labios:


  —¿Sabes cuál fue mi parte favorita? —Sin esperar respuesta, prosiguió—: Cuando me saboreaste. No había tenido un orgasmo tan intenso en toda mi vida. Me sentó como un tiro despertar y ver que estaba solo.


  Sascha apenas era capaz de respirar. De pronto hacía mucho calor. Empujó la molesta manta hacia abajo ayudada en todo momento por Lucas. Se percató demasiado tarde de que sus piernas quedaban ahora al descubierto hasta la parte superior de los muslos. Daba igual, solo los sueños importaban.


  —¿Cómo es posible que hayas visto mis sueños? —susurró.


  Habían sido su mayor secreto, su tesoro más preciado. En esos sueños había sido quien podría haber sido de no haber vivido la vida de un psi.


  —Tú me invitaste a ellos. —Lucas se incorporó y se colocó a horcajadas sobre sus muslos. Luego se sacó la camiseta por la cabeza y la arrojó al suelo mientras ella observaba con la boca seca—. ¿Sabes lo que me gusta?


  Sin pararse a pensar, Sascha deslizó las uñas por la tibia dureza de su abdomen, y se quedó paralizada al oírle ronronear.


  —No sé cómo lo hice… no fue deliberado.


  Nunca habría tenido el coraje de saborearle de haber creído que él era real.


  —Eres una psi cardinal.


  Al ver que ella dejaba de acariciarle, Lucas se llevó los dedos de ella a la boca y los mordisqueó de forma juguetona a modo de advertencia. Un millar de mariposas revoloteó en el estómago de Sascha. Entonces ella retiró su mano y trató de incorporarse.


  —No, gatita. Me gustas así. —Apoyó las palmas de las manos a ambos lados de ella y le olfateó el cuello como si fuera una gran bestia de presa.


  Justo lo que era.


  Entonces hizo algo completamente inesperado y enloquecedoramente sensual.


  Sin previo aviso, movió la cabeza y le mordió suavemente el pezón a través de la camiseta. Sascha arqueó la espalda y apenas pudo contener el grito que pugnaba por salir de su garganta. En lugar de soltarla, Lucas chupó con fuerza haciéndola enloquecer de lujuria.


  Cuando al fin la liberó, tenía las rodillas entre los muslos de ella y le estaba separando las piernas lentamente.


  —Hueles a mí —gruñó contra su cuello, lamiéndola rápidamente—. Toda tú hueles a mí.


  Sascha gimió.


  —¿Qu-qué?


  Lucas se alzó sobre ella y utilizó los dedos de una mano para pellizcar el pezón que había chupado. Sascha tuvo que contenerse para no alargar la mano y bajarle la cremallera de los vaqueros, sabiendo exactamente cómo sería sentirlo en sus palmas.


  Caliente, duro, suave como la seda y perfecto.


  Capítulo 18


  —Esta camiseta es mía.


  Liberó su pezón y se incorporó de nuevo a fin de poder deslizar las palmas a lo largo del torso de Sascha y cerrarlas sobre sus pechos.


  El cuerpo de la joven palpitaba al ritmo de las pulsaciones entre sus piernas.


  —¿Por qué me la ha dado Tamsyn?


  —Porque de todas formas hueles a mí. —Tras apretarle los pechos una vez más, bajó las manos hasta el dobladillo de la camiseta y se la subió—. Incluso los malditos lobos pueden olerme en ti.


  Sascha sabía que debería protestar por el modo en que él actuaba, pero eso era lo que había soñado, con lo que había fantaseado. La única pregunta era, ¿sobreviviría al infierno que ella misma había desatado? Una mano grande y masculina se ahuecó sobre su pubis con tal audacia que los ojos le hicieron chiribitas. Lucas la frotaba con la palma excitándola hasta lo imposible a través del algodón de las braguitas.


  —¿Dónde está el encaje? —Lucas cesó en sus caricias.


  —N-no pares —suplicó con voz ronca y él la recompensó renovando sus sensuales movimientos.


  Los ojos de Lucas brillaban en la oscuridad haciéndole parecer increíblemente hermoso e intensamente salvaje a la vez.


  —En mis sueños llevabas braguitas de encaje.


  —Los psi no tenemos esa clase de ropa interior.


  Se movió contra él ansiando más. Lucas entendió lo que quería y cambió el movimiento de su mano por una fuerte rotación que hizo que a ella se le cerrara la garganta.


  Durante los segundos siguientes, Sascha fue completamente insensible a nada que no fuera la delirante avalancha de sensaciones.


  La llevó hasta el límite con una apremiante ternura que arrancó un grito de su garganta, a su mente psi ya no le importaba quién había en la casa ni quién pudiera estar escuchando. Dejó que el placer, casi violento, la recorriera hasta que estuvo húmeda, laxa y saciada contra su palma. Cuando abrió los ojos vio que él no había cambiado de posición.


  Clavando la mirada en la de Sascha, sacó la mano de entre sus piernas, se la acercó a la boca y se lamió los dedos. Era lo más erótico que ella había visto en su vida.


  Su cuerpo se estremecía aún, pero algo más profundo comenzaba a despertar en su interior.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó.


  —Sí. —Sus ojos se posaron en la erección que presionaba contra la cremallera de los vaqueros de Lucas.


  —¿No vas a hacer nada al respecto?


  Si no hubiera tenido aquellos sueños, si no hubiera descubierto que él daba mucho más placer del que jamás exigía, si no hubiera lidiado ya con sus demandas y apetitos masculinos, podría haberse negado a seguir adelante.


  Se mordió el labio inferior y recorrió con un dedo su longitud.


  —Deja de torturarme —le ordenó, pero no hizo nada por impedir su exploración.


  —En mis sueños… —susurró aceptando lo que sabía desde el principio. Aquellos sueños habían sido demasiado vívidos como para tratarse tan solo de un producto de su imaginación. ¿Cómo podría haber imaginado al amante salvaje que le había enseñado el arte del placer si jamás había conocido a nadie como él?—. En mis sueños me decías que te encantaba mi boca.


  —Adoro tu boca —dijo contra sus labios, con las manos apoyadas nuevamente a ambos lados de su cabeza.


  Luego la besó con sensual entusiasmo, haciéndole sentir que ella era su fantasía hecha realidad.


  Sascha no pudo apartarse del mismo modo que no pudo evitar agarrarse a su cintura y hundir los dedos en su carne. Respondió de forma instintiva cuando él le introdujo la lengua en la boca para entrelazarla con la suya. El cuerpo de Lucas era puro calor y sensación bajo sus manos, el cuerpo de un hombre que nunca rechazaría el contacto físico.


  —Privilegios de piel —dijo Sascha cuando él dejó que recobrara el aliento.


  —Hemos ido mucho más allá de eso, cielo.


  Una sonrisa traviesa se dibujaba en los labios de Lucas cuando se enderezó de nuevo para arrodillarse entre sus muslos separados. Consciente de lo que él quería, de lo que necesitaba, Sascha acercó las manos hasta el botón de sus vaqueros y lo desabrochó.


  Lucas dejó escapar el aliento con los dientes apretados, y sus ojos parecieron centellear con mayor intensidad. Un gruñido surgió en el fondo de su garganta cuando ella tiró de la cremallera hacia abajo.


  —Con cuidado.


  —Siempre. —Con la cremallera ya bajada, pudo ver su erección pujando contra la tela blanca de los calzoncillos—. Tienes que dejar que me levante.


  Lucas lo pensó durante un momento mientras sus dedos jugueteaban con el húmedo pezón por encima del suave tejido de algodón.


  —No quiero hacerlo.


  A Sascha se le encogía el estómago cada vez que él pellizcaba el capullo que había sensibilizado en grado sumo.


  —¿Cómo voy a… tomarte en mi boca si no lo haces? —En la semioscuridad, aquella pregunta era una erótica invitación que nunca se habría creído capaz de hacer.


  Lucas se apartó con tal celeridad que ella apenas captó el movimiento. Verle de pie junto a la cama despojándose del resto de su ropa era un placer en sí mismo. No había necesidad de luz, no cuando, para sus sentidos psi, la piel de Lucas parecía resplandecer con un leve halo de energía salvaje. Le asombraba aquella mezcla de peligro y belleza.


  Cuando se incorporó, él movió la cabeza como un rayo para taladrarla con la mirada.


  —No quiero que te muevas. —Alfa hasta la médula, su orden denotaba una seguridad colmada de arrogancia.


  —Pero quiero moverme. —Dejar que él se saliera con la suya ahora equivaldría al desastre después.


  Lucas saltó sobre ella con asombrosa velocidad y Sascha se encontró tumbada de espaldas con aquel cuerpo apretado sobre el suyo. Antes de que pudiera recobrar el aliento, él le había agarrado las muñecas y luego se las había sujetado por encima de la cabeza.


  —Ahora eres toda mía. —El comentario llevaba impreso el placer de un gato que ha acorralado a su presa.


  Pero esta presa tenía garras. Sascha abrió la mente y asió con dedos inmateriales la erección que se apostaba contra su entrada. Lucas arqueó el cuerpo al tiempo que un grito se desgarraba de su interior.


  —¿Qué estás haciendo, gatita?


  —Jugar —repuso haciendo suya la expresión que él siempre utilizaba. Le sentía en todas partes, dentro y fuera, y deseaba saborearle con dolorosa desesperación—. Deja que lo haga.


  Lucas descendió y le lamió el pezón por encima de la camiseta, un gesto sumamente felino que le hizo exhalar un gemido.


  —No tengo ganas de jugar.


  —¿No quieres que…? —Utilizó sus manos mentales para apretarle fuertemente, para mostrarle lo que podía tener.


  Él la mordió en el cuello con la fuerza necesaria para marcarla sin hacerle daño.


  —Deja de hacer eso.


  —¿Por qué?


  En aquel momento no se le ocurrió pensar que conectar con Lucas no debería haberle resultado tan sencillo, que él era un cambiante y ella una psi y que ningún psi había sido jamás capaz de entrar en la mente de un cambiante con tanta facilidad. Lo único que sabía era que se estaba consumiendo por él.


  Lucas apoyó el peso de su cuerpo en las manos dejándole el camino libre para que aferrase la dura longitud de su erección. Cuando ella lo hizo, empujó contra aquel puño, echando la cabeza hacia atrás y logrando con ello que los tendones del cuello se le marcaran nítidamente. Sin ser consciente de cómo sabía qué era lo que debía hacer, Sascha se impulsó hacia arriba hasta que pudo deslizar las piernas entre la uve formada por los muslos de él.


  Mientras Lucas la observaba para ver qué hacía a continuación, ella deslizó su cuerpo por la cama hasta quedar justo debajo de la rígida evidencia de su deseo. Enseguida le aferró las caderas para ayudarse a levantar la cabeza y lo acogió en su boca.


  El gruñido que emergió de la garganta de Lucas hizo que todas las terminaciones nerviosas del cuerpo de Sascha se pusieran alerta, pero no por eso se detuvo. Poseía privilegios de piel e iba a aprovecharlos al máximo. Lucas sabía mejor que en sus sueños, tan intenso y delicioso como el más exquisito de los chocolates, tan exótico como la pantera que era.


  Se le estaba cansando el cuello, pero no quería parar. Tiró de sus caderas y bajó la cabeza, pero en lugar de seguirla, Lucas se deslizó lentamente fuera de su boca y la llevó al borde de la locura.


  «Lucas, por favor.» Sascha le envió una súplica desesperada con la mente.


  —Con la condición de que me dejes hacer lo mismo. —Su voz era ronca, ardiente y exigente—. Nada de echarse atrás.


  «¡Puedes hacer todo lo que quieras!», consintió sin pensar, tan embriagada por la sobrecarga de placer sensorial que era su esclava.


  Lucas ronroneó e hizo lo que ella le pedía, moviendo las caderas lo suficiente para provocarla, para tentarla. Llevada por un deseo tan desesperado que ya no podía funcionar a ningún nivel salvo al físico, succionó con fuerza mientras apretaba las manos sobre los tensos músculos de las nalgas de Lucas. De la garganta masculina brotó un gruñido cuando Sascha utilizó la lengua para acariciar la base de su erección.


  Sabía lo que le gustaba, lo había descubierto en aquellos sueños que no habían sido tales. Teniendo libertad de acción sobre aquel cuerpo varonil, utilizó todas las habilidades que poseía para volver loco a su amante salvaje.


  —Más fuerte, gatita —susurró roncamente Lucas.


  Ella accedió a su solicitud clavando las uñas en su carne. Aquella pequeña sensación de placer y dolor entremezclados hizo que sus músculos se tensasen en torno a ella. Con un profundo gemido, Sascha se empleó a fondo, amando, lamiendo, succionando y entregándoselo todo.


  Lucas se corrió entre estremecidas oleadas de placer al tiempo que un rugido surgía de su garganta.


  Unos quince minutos más tarde, Sascha se dio cuenta de que todavía llevaba puesta la camiseta. Intentó salir de debajo de Lucas, que la tenía completamente inmovilizada contra la cama, pero él se negó a moverse. Había enterrado el rostro contra ella y ahora le lamía la zona donde latía el pulso, saboreando lánguidamente la sal de su piel.


  Sascha le mordió en el cuello.


  —Lucas.


  Un grave ronroneo reverberó contra sus pechos produciéndole una asombrosa sensación que recorrió su cuerpo excitado. Todas sus terminaciones nerviosas temblaban dolorosamente de necesidad.


  —Quiero quitarme la camiseta.


  Tenía demasiado calor y la prenda le resultaba extremadamente asfixiante.


  Incluso las braguitas le resultaban demasiado molestas… deseaba sentir hasta el último centímetro de aquella piel resbaladiza de sudor, cada roce salvaje colmado de sensualidad.


  Mientras se bajaba de encima de ella, sus ojos eran dos rendijas que desprendían un tenue brillo verde en la oscuridad; que no se apartaron de ella ni un solo instante.


  En cuanto estuvo desnuda, saltó sobre ella y, una vez más, Sascha se encontró a su merced. Esta vez tumbada boca abajo, con su dura longitud sepultada en la hendidura entre sus nalgas.


  —Pero tú…


  Lucas deslizó las uñas por su costado haciéndola estremecer de la cabeza a los pies.


  —No soy humano, Sascha. Se necesita más de un asalto para dejarme incapaz de actuar.


  Le mordisqueó la oreja.


  —Ah.


  —Ahora es mi turno.


  Aquellos dientes fuertes le rozaron el hombro y una de sus manos se deslizó bajo el cuerpo femenino para tocar los húmedos rizos entre los muslos.


  De sus labios escapó un suave gemido tan colmado de necesidad que sorprendió a la propia Sascha y que a Lucas pareció gustarle. Luego él hundió los dedos para frotarla, amenazando con llevarla a la locura.


  «Lucas», susurró de manera íntima.


  —Alza el trasero para mí —le dijo al oído al tiempo que levantaba el cuerpo de encima del de ella.


  Sonrojada, pero resistiéndose a perderse nada que él quisiera mostrarle, dobló las rodillas y se impulsó hacia arriba. Lucas movió la mano con que le acariciaba los rizos para colocarla sobre su abdomen mientras con la otra le masajeaba las nalgas. Sascha jamás se había sentido tan expuesta, tan vulnerable, en toda su vida.


  La mano sobre su trasero bajó hacia el interior de los muslos y presionó suavemente hasta que ella separó más las piernas. Sascha escuchó un rugido a su espalda y su cuerpo, expectante, se tensó por entero.


  —Tu aroma es como una droga para mis sentidos. —Su voz había enronquecido hasta el punto de que apenas lograba comprenderle.


  Con otro murmullo apenas inteligible, Lucas le puso la mano en la cadera sin apartar la otra de su vientre y la saboreó. Un grito se desgarró de la garganta de Sascha al sentir el primer contacto de su lengua y notó cómo le temblaba todo el cuerpo. Y solo era el principio…


  Lucas la lamió pausada y minuciosamente, como un gato con un tazón de leche, empeñado en saborear hasta la última gota. El cuerpo de Sascha se convirtió en fuego líquido y aquellas sensaciones apenas le dejaban respirar. Tenía el rostro encendido, pero ese rubor nada tenía que ver con la vergüenza.


  Él desplazó la mano de la cadera hasta el interior del muslo una vez más. Sascha dejó que le abriera aún más los muslos, que utilizara los dedos para separarle los pliegues a fin de poder saborearla en profundidad, que la degustara hasta que vio una miríada de estrellas. Simplemente… le dejó hacer. Lucas se aprovechó cuanto pudo y Sascha aprendió lo que era ser amada por una pantera alfa que creía que ella le pertenecía.


  No había el menor resquicio de indecisión en aquel beso íntimo. Cada roce gritaba posesión. Aquellos dedos sobre su muslo, cálidos y fuertes, la sujetaban con firmeza mientras él la arrebataba con la boca con un ardor y una ternura contra los que no tenía modo de protegerse.


  Sascha estaba prácticamente loca de necesidad cuando él le mordisqueó el trasero con los dientes.


  —Lo siento, gatita. Voy demasiado rápido, pero es que deseo estar dentro de ti.


  ¿Rápido? ¿Creía que iba rápido? ¿Cómo definía Lucas la lentitud?


  «Te necesito», le habló del modo más privado, sin pensar siquiera en lo fácil que eso le resultaba.


  Notó que Lucas se erguía detrás de ella, con el cuerpo en tensión a causa de la expectación. Un suave gemido escapó de sus labios cuando comenzó a penetrarla. Lucas parecía estar invadiendo no solo su cuerpo… sino que se estaba introduciendo en lo más profundo de su mente. Y Sascha le deseaba más adentro.


  Lucas avanzó de golpe en respuesta a su silencioso apremio. Una aguda punzada de dolor tiñó el placer que Sascha sentía.


  —¿Qu-qué? ¿Lucas?


  —Chis. Nunca más. —Trazó un sendero de besos a lo largo de su columna distrayéndola con sensaciones—. Te siento y es maravilloso, cielo. Estás muy caliente y estrecha. Una vez no será suficiente.


  Los eróticos susurros hicieron que a ella se le erizara la piel. Al mismo tiempo, Lucas le presionó el abdomen y Sascha se irguió para apretarse contra su torso mientras él continuaba enterrado profundamente en su interior. Sintió el latido de su corazón dentro de ella y era exquisito, como un beso carnal distinto a cualquier otro.


  Siguiendo instintos tan antiquísimos que no tenían nombre, Sascha movió lentamente las caderas en círculo. Lucas apretó el brazo contra su estómago envolviéndola en puro músculo. El calor de su pecho era casi fuego, parecía que la temperatura de aquel cuerpo era mucho más alta que la del suyo. Una mano masculina se apoderó de su pecho y los dedos le pellizcaron suavemente el pezón. Sascha se movió de nuevo al tiempo que un gemido escapaba de su boca.


  Lucas abandonó aquel seno para aferrarle la cadera.


  —Deja de hacer eso.


  <>Sascha repitió el movimiento… Y entonces sintió cómo la pantera que moraba en Lucas tomaba el control. Prácticamente salió de su interior antes de hundirse con fuerza en ella. Su cuerpo comenzó a temblar, e incapaz de mantenerse inmóvil, empujó hacia él.


  Lucas apretó los dientes contra la curva de su cuello impidiéndole que se moviera mientras hacía que ambos emprendieran el camino hacia el abismo. La sujetó de forma dolorosa, tan posesiva que se sintió propiedad de Lucas en cuerpo y alma.


  Aquello era un recordatorio de que su amante no era humano, no era psi, no era alguien a quien se pudiera controlar.


  Sascha le adoraba tal y como era.


  Él bajó la mano hacia los rizos entre sus piernas en busca de la palpitante protuberancia que pedía a gritos ser acariciada. Lucas sabía bien cómo frotar, cómo atormentarla. Un grito se desgarró desde lo más profundo de su alma y llevó los brazos hacia atrás para deslizar las uñas por sus bíceps.


  Con un rugido, Lucas le soltó el cuello y comenzó a moverse con tanta fuerza y rapidez que a Sascha le fue imposible seguirle el ritmo. En vez de eso, se dejó llevar, aceptando su ansia, su necesidad, su reclamo, mientras su cuerpo se fragmentaba en un millón de pedazos, y fulgurantes chispas de atávicos colores titilaban ante sus ojos.


  Para sorpresa suya, Lucas se retiró de su cuerpo, pero antes de que pudiera quejarse, hizo que se diera la vuelta entre sus brazos y la sentó encima de él con las piernas rodeándole las caderas. Un segundo después Lucas estaba enterrado tan profundamente en ella que Sascha apenas era capaz de respirar.


  —Abre los ojos —le ordenó contra la boca.


  Ella lo hizo sin vacilar y se enfrentó al fuego verde de aquellos ojos que se habían transformado por completo en los de la pantera.


  —¿Por qué?


  —Fuegos artificiales —susurró y reclamó sus labios en un beso tan ávido que Sascha se sintió consumida.


  Esta vez, Lucas la tomó con embates profundos, rápidos e incesantes. Sascha se dejó llevar y permitió que él la llevara una y otra vez al límite, liberando toda su pasión.


  Aquella era la danza más peligrosa y maravillosa de toda su vida. Cuando el cuerpo musculoso de Lucas se estremeció entre sus brazos y profirió un ronco rugido, Sascha sintió cómo todos sus instintos femeninos gemían de placer.


  —Mía. —Aquella afirmación incuestionable fue lo último que dijo Lucas en mucho, mucho rato.


  Acababan de terminar de desayunar cuando Lucas informó a Sascha de que se iba a hablar con Hawke, el alfa de los SnowDancer al que ella no conocía, al menos no estando consciente. Vaughn y Mercy, que también estaban sentados a la mesa con ellos, levantaron la vista.


  —Os dejo de guardia aquí —les dijo—. Clay y Dorian se vienen conmigo.


  Sascha tomó un sorbo de té y pensó en lo que iba a hacer. Regresar a su casa no era una opción. Jamás lo sería. Después de la noche que había pasado en brazos de Lucas ya no podía seguir fingiendo que era una psi normal. Sus escudos resistían en el plano psíquico, pero mantener su máscara en el mundo real se había vuelto imposible.


  Además, estaba el hecho de que Lucas la había marcado.


  En cuanto había entrado en la cocina los ojos de Tamsyn se habían posado en la marca de dientes que tenía en el cuello. Habida cuenta de lo que le había contado el día anterior, había pensado que la sanadora se enfurecería. En vez de eso, la mujer había esbozado una amplia sonrisa y le había dicho:


  —Apuesto a que estás famélica.


  Hasta el momento nadie había hecho mención alguna a los gritos. Ni a los arañazos que Lucas lucía en los brazos. Casi se había muerto de vergüenza cuando bajó y le encontró sentado a la mesa ataviado con una camiseta de manga corta. Una cosa era deshacerse entre sus brazos y otra muy distinta tener testigos de su absoluta rendición. Menos mal que se estaba poniendo la chaqueta negra de cuero sintético para marcharse a la reunión con Hawke.


  —Quédate aquí —le ordenó pese a que ella no había hecho ademán de marcharse—. Aunque accediéramos a tu estúpido plan, no tienes fuerzas para entrar de nuevo en la red. Así que no te acerques y descansa.


  Lucas tenía razón. Seguir a Henry le había consumido más energía de lo que había previsto. Necesitaría al menos un día más para recuperarse lo suficiente para poder poner en práctica el plan.


  —No aguantaré más de unos pocos días. —La presión en su interior aumentaba minuto a minuto—. Tenemos que actuar antes o me descubrirán e intentarán recluirme.


  Aquellos felinos ojos verdes se entornaron.


  —Nadie va a encerrarte.


  Lucas rodeó la mesa hasta ella y se inclinó para besarla delante de su gente. No fue un beso en la mejilla, sino uno en toda regla. Sascha se agarró a su cintura y se sujetó mientras él le reclamaba los labios de un modo que era claramente sexual e infinitamente posesivo.


  Un minuto después, se había marchado dejándola con ganas de más. Cuando miró a los dos centinelas no vio reacción alguna en sus rostros. Vaughn la asustaba. No era tan frío y distante como Clay, pero había una oscuridad acechante en sus ojos que hacía que se preguntase cuán cerca estaba la bestia de la superficie.


  Aunque Mercy era un poco más accesible, no podía librarse de la extraña sensación de que los centinelas no la querían allí. No podía culparlos. Ella formaba parte de una raza culpable de ayudar a la escoria de la peor calaña. ¿Quién sabía en qué lío había metido a Lucas?


  —¿Estáis aquí para garantizar mi seguridad? —preguntó consciente de que no había ninguna otra persona vulnerable en la casa.


  Ellos asintieron.


  —Gracias. —Puso las manos sobre la mesa y se enfrentó a la mirada del centinela macho—. Sé que no soy lo que Lucas necesita, pero dejad que sea mío durante unos días más. Después de eso, dejaré de ser un problema.


  Sascha se negaba a permitir que la autocompasión destruyera el milagro que estaba viviendo, pero lo que había dicho era un hecho.


  Los cambiantes no conocían la envergadura de la PsiNet. Tenía ojos y oídos en cada rincón del mundo, sombras dentro de otras sombras. Era imposible escapar físicamente aun cuando su mente lograra sobrevivir de algún modo a la separación mental.


  Fuera a donde fuese, hiciera lo que hiciese, la perseguirían y la atraparían. Lo habrían hecho con cualquier otro renegado porque la disensión minaba el protocolo del Silencio. No obstante, su caso suscitaría una reacción extrema; ella era la hija de Nikita.


  No solo sabía demasiado, sino que su deserción supondría un fuerte golpe a la imagen invencible del Consejo.


  Vaughn se inclinó, clavando en los suyos aquellos extraños ojos casi dorados.


  —Si hubiera pensado que ibas a hacerle daño a Lucas, jamás habría permitido que te aceraras a él.


  —Así que, ¿el hecho de que aún respire es un voto de confianza? —Sascha no dejaría que la intimidase, por mucho que ese hombre hiciera que se le erizara el vello de la nuca a modo de advertencia instintiva.


  El centinela torció el gesto.


  —No.


  Mercy dejó su taza de café.


  —Deja de tomarle el pelo, Vaughn. Creo que ya ha tenido suficiente.


  —Me parece que nuestra psi es un poco más dura de lo que aparenta, ¿no es así, Sascha?


  Sus ojos dorados escrutaron el rostro de Sascha en busca de algo que ella no acertaba a imaginar. Solo sabía que lo que la miraba no era algo del todo civilizado.


  —He tenido que serlo para sobrevivir. —Sascha le sostuvo la mirada—. Incluso cuando era niña sabía que si descubrían que era diferente me enviarían a rehabilitación… una clase de lobotomía psíquica.


  Incluso en esos momentos podía escuchar las pisadas y los susurros amortiguados de los rehabilitados recorriendo los pasillos del sanctasanctórum del Centro. Jamás debería haber oído aquellos sonidos ni visto a las espeluznantes criaturas en que los habían convertido, pero Nikita la había llevado de visita cuando apenas tenía diez años. Jamás olvidó las palabras de su madre: «No se te ocurra ser menos que perfecta, Sascha. Este es el resultado del fracaso».


  Sascha no comprendió por qué Nikita había hecho algo así hasta que fue una adolescente. Tenía que haber sido consciente del defecto de su hija, haber mirado dentro de su mente antes de que ella fuera lo bastante mayor para protegerse.


  Aquel severo gesto había funcionado: para el mundo exterior, Sascha jamás había sido sino perfecta. Incluso había convencido a Nikita de que su hija imperfecta se había convertido en una psi hasta la médula. Hasta que había comenzado a desmoronarse.


  —No puedo creer que le hagan eso a los suyos —murmuró Mercy asqueada—. ¿Cómo puede alguien elegir vivir de ese modo? Yo preferiría la muerte.


  Las palabras de Mercy hicieron que se le cerrara la garganta.


  —Tengo que pediros un favor.


  Vaughn enarcó una ceja. Puede que aquel hombre la hubiera dejado vivir, pero sabía que estaba aplazando su veredicto final.


  —Si me encierran cuando pongamos en práctica el plan, si me envían al Centro en lugar de ejecutarme —comenzó—, quiero que me matéis. Yo no seré capaz de hacerlo porque encerrarán mi mente.


  Sabía que una camisa de fuerza mental era el paso definitivo que la llevaría a la locura.


  —Esa es una decisión que corresponde a Lucas —repuso Mercy con tono férreo, indicio de que pese a su belleza era antes soldado que mujer.


  —No quiero que lo haga él. —Ya no. No cuando sabía lo que eso le costaría—. No debería tener que ver cómo muere alguien que le importa. —En los ojos de Vaughn vio que era consciente del pasado de Lucas—. Aunque no sintáis nada por mí, hacedlo por él. Lucas se merece algo mejor que tener que presenciar cómo me convierten en un vegetal.


  Vaughn se puso en pie y Sascha pensó que se estaba negando a su súplica. Pero en lugar de abandonar la habitación, rodeó la mesa para colocarse detrás de ella. A continuación, colocó las manos sobre la superficie de madera y se inclinó hasta que sus labios le rozaron el cuello. Sascha se quedó paralizada sintiendo el poder contenido en aquel peligroso cuerpo masculino. El centinela podía partirle el cuello con una sola mano.


  Capítulo 19


  —Tienes privilegios de piel —dijo contra su pulso, mordisqueándola muy suavemente—. Eres del clan.


  Eso era lo último que Sascha había esperado oír.


  Mercy asió el puño apretado de Sascha.


  —Nosotros no dejamos que los miembros del clan mueran sin antes luchar.


  Sascha sintió que las lágrimas le escocían en los ojos.


  —¡No lo entendéis!


  Vaughn le acarició el cuello con la nariz y le mordió suavemente la oreja antes de erguirse en toda su altura poniéndole las manos sobre los hombros.


  —Entendemos que tú crees que la PsiNet es omnipotente. Es porque así te lo han enseñado. —Rodeó la silla para apoyarse contra la mesa al lado de ella—. Pero las reglas han cambiado.


  —¿Qué reglas? —dijo sintiéndose vencida por su negativa a ver la verdad—. Siguen siendo igual de poderosos y letales.


  —Pero tú eres diferente a cuanto han visto —apostilló Mercy.


  Sascha levantó la vista hacia el rostro de la mujer.


  —No soy más que un psi roto.


  —¿De veras? —Vaughn le acarició la mejilla con el dorso de los dedos.


  Sobresaltada una vez más, Sascha no sabía cómo reaccionar. Había visto el modo en que los leopardos se tocaban unos a otros, pero nunca esperó ser la receptora de un afecto tan natural. Mucho menos por parte del centinela más mortífero—. ¿O eres algo completamente distinto?


  Sascha tenía una respuesta en la punta de la lengua cuando, de pronto, frunció el ceño y recordó los archivos secretos de su familia que había cogido pero nunca examinado.


  —Tengo que pensar —dijo entre dientes al tiempo que se retraía dentro de su mente.


  Ninguno de los centinelas dijo una sola palabra, sino que se limitaron a asegurar su protección mientras ella se quedaba allí sentada hojeando las páginas y más páginas de datos mentales. En algún momento, Tamsyn entró en la cocina y se puso a hornear galletas.


  Con una pequeña parte de su mente, Sascha sintió la pena que embargaba a la sanadora por haber tenido que enviar a Julian y Roman lejos. Lucas le había contado la verdad sobre su ausencia la noche anterior, demostrando más confianza en ella de la que la propia Sascha tenía. Tamsyn no podía ni quería irse con sus hijos; era la sanadora, y si se derramaba sangre, la necesitarían.


  Sin casi pensar en ello, Sascha tomó la mayor parte de la tristeza de Tamsyn y la acogió en su interior. Como siempre, las emociones de los demás se asentaron como rocas contra su corazón, pero sabía que podía con ello. Ignoraba cómo, pero tenía el poder de neutralizar aquellos sentimientos negativos.


  No sabía cuánto tiempo había estado allí sentada cuando salió del trance sobresaltada al sentir que le daban un beso en la nuca. Solo había un hombre que tenía el poder de afectarla hasta ese punto. Parpadeó y se volvió para encontrarse con Lucas detrás de ella. Hizo que se levantara con una expresión severa.


  —¿Qué estabas haciendo? —La furia candente de Lucas era visible en sus ojos.


  —Examinando algo de información que sustraje cuando me colé ilegalmente en la red.


  ¿Por qué estaba furioso?


  —Te dije que no te movieras. —Las marcas de Lucas se marcaban nítidamente.


  —Y estoy aquí. —Su propio enfado fue en aumento—. ¿Qué problema tienes?


  Su respuesta fue un gruñido grave que hizo que se le pusiera de punta el vello de todo el cuerpo.


  De pronto fue consciente de que no estaban solos. A Vaughn, Mercy y Tamsyn se habían unido Dorian y Clay. Silenciosos como eran los depredadores, los centinelas y la sanadora continuaron con lo que estaban haciendo, pero Sascha sabía que estaban escuchando.


  —Lucas —dijo con intención de pedirle que siguieran la discusión en un lugar privado.


  —Te dije expresamente que te mantuvieras lejos de la PsiNet. —Cada una de aquellas serenas palabras estaba envuelta en un manto de furia.


  —¡No he entrado! No soy tan descerebrada. —Ya se había hartado—. ¿Esperabas que me quedara aquí… cocinando galletas en tu ausencia? —Una punzada de diversión procedente de alguna parte de la estancia hizo que se diera la vuelta y dijera—: No pretendía ofender, Tamsyn.


  —Lo sé, cielo. No eres la clase de mujer que prepara galletas. —La sanadora puso algunas pastas de chocolate en una bandeja.


  —Se suponía que debías descansar la mente. Y no me vengas con que fuera lo que fuese que estuvieras haciendo no estabas consumiendo la energía mental que no tienes.


  Lucas le asió de la nuca y la acercó a él. Sabía medir bien su fuerza, pero aquel gesto de dominación no le pasó desapercibido a Sascha.


  —Basta. —Puede que fuera el alfa, pero ella era un cardinal.


  Él no se tomó la molestia de responderle, sino que se puso a hablar con los centinelas.


  —¿Por qué coño habéis dejado que desobedezca mis órdenes?


  Sascha le propinó una patada en la espinilla a Lucas, pero él ni se inmutó.


  —Pagaréis por ello —les advirtió con voz sedosa.


  Y aquello fue lo que le hizo explotar. Tal vez hubiera sido un fracaso como cardinal, pero contaba con alguna que otra especialidad que la mayoría de la gente desconocía. Abrió la mente y empujó con tal fuerza a Lucas Hunter, que antes siquiera de que pudiera pestañear se encontró a unos sesenta centímetros de distancia de ella.


  Todos los presentes se quedaron petrificados.


  Sascha se dio cuenta de que acababa de atacar al alfa de los DarkRiver. ¡Qué lástima! Lucas había estado comportándose como un auténtico neandertal.


  Enfrentándose a su mirada, que se había vuelto más felina que humana, plantó las manos en las caderas e intentó fingir que el esfuerzo psíquico no la había dejado agotada.


  —¿Todavía quieres jugar? —Era una provocación que jamás se le habría ocurrido hacer antes de empezar a pasar tanto tiempo con los cambiantes.


  —Ah, sí, gatita, quiero jugar. —Lucas se acercó a la velocidad del rayo con una mezcla de regocijo y desafío.


  Sascha estaba preparada. Utilizó la fuerza que le quedaba para saltar de espaldas sobre la mesa casi como si fuera un gato. Su mente psi había visto el modo en que se movían los leopardos y ahora imitaba aquellos movimientos de extrema belleza y gracilidad. Lucas abrió los ojos sorprendido cuando la vio subida en medio de la mesa.


  —Has estado guardando secretos.


  —Pobrecito —se mofó.


  Lucas esbozó una sonrisa.


  —Ven aquí.


  —¿Vas a comportarte?


  —No.


  Los labios de Sascha se movieron nerviosamente. Se sentía ridícula acuclillada sobre la mesa ahora que él ya no la perseguía, de modo que se bajó de un salto y aterrizó delante de él. Lucas le asió de nuevo la nuca de manera posesiva. Salvo que esta vez era sensualidad y no ira lo que transmitía su contacto. El beso que le dio la hizo arder de la cabeza a los pies.


  Cuando él levantó la cabeza, Sascha se tomó unos momentos para recobrar el aliento.


  —¿No sabes lo que es la intimidad? —preguntó consciente de que se había puesto colorada. Ya no podía dominar las reacciones de su cuerpo. Ese escudo había quedado reducido a cenizas la noche anterior.


  Tamsyn se echó a reír.


  —Lo siento, no he podido evitar oíros.


  Sascha forcejeó con Lucas hasta que él la soltó conformándose con rondar detrás de ella cuando se acercó a Tamsyn y se detuvo al otro lado de la encimera.


  La mujer puso los ojos en blanco.


  —Los machos de DarkRiver son condenadamente posesivos y unos auténticos exhibicionistas durante la danza de apareamiento.


  Sascha hojeó su diccionario de terminología cambiante y no encontró ninguna entrada.


  —¿Danza de apareamiento?


  Mercy silbó y Dorian hizo una mueca. Tamsyn se sintió de pronto muy interesada en la masa que estaba preparando. Clay y Vaughn desaparecieron misteriosamente. A su espalda, el cuerpo de Lucas era un sólido muro de calor.


  —Me parece que tenemos que discutir esto arriba.


  —Ah, ¿así que ahora quieres que estemos a solas? —murmuró.


  Sascha se quedó paralizada por la sorpresa cuando Lucas la tomó en brazos, y antes de que pudiera ser capaz de quejarse, echó a correr escaleras arriba. Un minuto más tarde la depositó sobre la cama y se tumbó a su lado.


  —No-no.


  Sascha sacudió la cabeza e intentó alejarse, pero se lo impidió echando una pierna encima de las de ella.


  —No intentes más trucos, gatita.


  Solo por eso conjuró una última ráfaga de energía y le apartó la pierna de encima.


  Al cabo de un segundo, Lucas había puesto de nuevo la pierna sobre las suyas.


  —Vamos a tener que hablar sobre este truquito tuyo —dijo más divertido que preocupado.


  Sascha entornó los ojos.


  —Podría convertirte el cerebro en papilla si quisiera.


  —Y entonces, ¿quién te lamería hasta llevarte al orgasmo?


  Todo su cuerpo se convirtió en fuego.


  —¡No puedes decir esas cosas!


  —¿Por qué no?


  Las manos de Lucas le separaron los bordes de la camisa blanca que llevaba y entonces se percató de que él se la había desabrochado. Aquellos dedos largos se posaron acto seguido sobre el sujetador y le pellizcaron el pezón.


  —Lucas… —Fue más un gemido que otra cosa.


  —La danza de apareamiento es lo que realizan dos leopardos para emparejarse de por vida. —Cerró la mano sobre aquel seno y apretó.


  Sascha abrió los ojos y un miedo frío sofocó el fuego que él había avivado.


  —¿Qué sucede si uno de la pareja muere?


  —El superviviente no vuelve a emparejarse jamás.


  Aquella mano posesiva comenzó a tirar de la copa del sostén para frotar perezosamente la carne excitada.


  —No, Lucas. —Intentó salir de debajo de él, pero Lucas no la dejó—. No puedes.


  Es posible que no sobreviva a esta semana.


  —No vas a ir a ninguna parte. —Jamás le había oído hablar de forma tan dominante y sus ojos eran los de la pantera—. Me perteneces.


  Aquellas eran las palabras que había esperado escuchar toda su vida, pero no podía aceptarlas.


  —¿Y yo no puedo decir nada al respecto?


  —Tomaste tu decisión cuando me metiste en tus sueños, en tu mente. —Le mordisqueó suavemente el labio inferior—. Y una vez más cuando me dejaste entrar en tu cuerpo.


  Bajo ningún concepto tenía intención de dejar a Lucas sin una compañera durante el resto de sus días.


  —No voy a cooperar.


  —Claro que lo harás. —Movió la cabeza y se introdujo el pezón en la boca.


  Sascha le hundió los dedos en la sedosa mata de cabello.


  —Para.


  Pero Lucas murmuró de placer y deslizó la otra mano para ahuecarla entre sus piernas. La tela de los pantalones no impidió que Sascha sintiera el intenso calor de su piel.


  Ella le tiró de la cabeza y Lucas la levantó lo suficiente a fin de tener espacio para desplazarse al otro pecho. En vez de bajarle la copa, la lamió a través de la tela al tiempo que amoldaba una mano sobre su abdomen. Resultaba imposible pensar con tantas sensaciones embargándola. Pero tenía que hablar, tenía que hacer que él comprendiera.


  —No me conoces —susurró.


  Lucas levantó la cabeza.


  —Te conozco por dentro y por fuera.


  —No, Lucas, yo no soy una cambiante; soy una psi. Mi mente es lo que soy.


  —Mentirosa. —Le pellizcó un pezón mojado.


  El cuerpo de Sascha se estremeció por entero y por un instante no fue más que una criatura carnal.


  —Eres tan animal como yo —le susurró roncamente al oído—. Tan sexual, hambrienta y necesitada.


  Sascha sacudió la cabeza conmocionada por el poder de sus palabras, así como por su contacto.


  —Podría matarte solo con pensarlo.


  Lucas frotó la mandíbula sobre la piel de la parte superior de sus pechos.


  —¿Podrías, gatita?


  Así de fácil, él ganó su guerra personal. Lucas era más importante para ella que su propia vida.


  —No lo hagas —dijo—. Detén esto antes de que sea demasiado tarde.


  —Nadie puede impedirlo. Mataré a cualquiera que lo intente.


  Mirando aquellos ojos felinos supo que Lucas decía en serio cada una de sus palabras. Estaba convencida de que tenía que detenerle antes de que se atara a una mujer tan quebrada que ni siquiera estaba ya segura de ser una psi.


  Un día después, Sascha estaba sentada en el salón de la casa franca intentando encontrar argumentos para convencer a Lucas de la solidez de su plan. El problema era que no había descubierto cómo crear una maniobra de distracción que le proporcionara la ventaja al asesino para percibir su olor. Se había pasado el día entero pensando en algo y lo único que se le ocurría era una bomba casera.


  Si no se le ocurría nada más para el día siguiente, tendría que usar eso… Brenna ya había sufrido bastante. Al menos ni Enrique ni Nikita habían intentado ponerse en contacto con ella hasta el momento. Suponía que estaban absortos con su propio plan para atrapar al asesino en serie.


  Lucas había estado yendo y viniendo durante toda la jornada, organizando los preparativos en caso de que no pudieran salvar a la joven SnowDancer. En ese preciso momento, estaba junto a la ventana contemplando la noche. Su piel resplandecía como si fuera oro bruñido a la luz de las lámparas repartidas por la estancia.


  —¿Qué información sustrajiste? —preguntó volviendo la cabeza para mirarla por encima del hombro. Apenas le había dirigido la palabra en todo el día, pero la había tocado a la menor oportunidad.


  Sascha permaneció acurrucada en el rincón del sofá, observándole con la misma desconfianza con la que una gacela miraría a un león. Lucas no era humano, no era psi. Era un depredador y había decidido que ella era suya. Iba a ser necesaria toda su fortaleza para alejarse de él antes de que los destruyera a ambos.


  Aunque Lucas no le permitiera ejecutar su plan, los mercenarios del Consejo la perseguirían en la PsiNet en cuanto sus escudos se desmoronasen dejando al descubierto su defecto. Sus cortafuegos ya comenzaban a mostrar pequeñísimas fisuras. Tal vez no fuera capaz de salvarse a sí misma, pero salvaría a Lucas. No le sentenciaría a vivir sin una compañera por mucho que ansiara pertenecerle.


  —La historia de mi familia.


  Alguien entró en la habitación procedente de la cocina. La esbelta figura de Tamsyn fue seguida por el cuerpo grande de Nate.


  —Esperamos no interrumpir.


  —No hay nada que interrumpir —dijo Sascha agradecida por su presencia. Necesitaba un parachoques entre las demandas de Lucas y el deseo abrasador de ceder a ellas—. Le estaba contando a Lucas que he robado información de la PsiNet acerca de mi familia.


  Lucas se apartó de la ventana y se encaminó hacia el sofá. Sus ojos no perdieron en ningún momento de vista a Nate, y Sascha sintió que una enorme ráfaga de posesión casi peligrosa le golpeaba. En un momento de quietud, mientras Lucas había salido, Tamsyn le había contado que los leopardos eran muy inestables en esa fase de la danza de apareamiento y propensos a atacar a cualquiera que vieran como a una amenaza.


  Le había pedido a Sascha que no opusiera resistencia al reclamo de Lucas y le había advertido que luchar contra un macho alfa durante el apareamiento era algo que no se hacía.


  Sascha comprendía por qué Tamsyn le había hecho aquella advertencia, pero sabía que no podía seguir el consejo de la sanadora, no si eso significaba una vida entera de soledad para el hombre al que adoraba. No obstante dejó que se sentara a su lado en el sofá, permitió que él le apoyara los pies sobre sus muslos y que le masajeara las pantorrillas.


  —¿Por qué necesitarías tú robar información?


  Nate frunció el ceño y tomó asiento tan lejos de Sascha como le fue posible.


  Tamsyn se acomodó sobre su regazo con el brazo alrededor de su cuello.


  —Los historiales médicos de nuestra familia fueron destruidos durante un incendio en algún momento del pasado. —Aquello siempre le había frustrado, siempre había sentido que había muchas cosas que desconocía—. Los archivos de la PsiNet deberían haber sido nuestra copia de seguridad, pero nos dijeron que la información de la red se había corrompido de forma inexplicable.


  Lucas tensó la mano sobre su pantorrilla indicándole en silencio que le prestara atención a él.


  —¿Era cierto?


  —No. —Le miró a los ojos—. Está todo allí, siglos de historia.


  Un extenso archivo que se le había ocultado a la gente que debería tener acceso a él. ¿Qué otras cosas le ocultaba a su gente el Consejo? ¿Qué más estaba clasificado como de acceso restringido?


  —¿Qué has descubierto? —preguntó Tamsyn acurrucándose en el regazo de Nate de un modo tan felino, tan sensual, que Sascha se quedó momentáneamente sorprendida. La naturaleza práctica de la mujer casi le había impedido ver que también ella era un leopardo.


  —No había nada realmente inusual hasta que me remonté a mi bisabuela Ai. —Sin pretenderlo de forma consciente, se percató de que se había acercado a Lucas hasta casi estar subida en su regazo. Él tenía uno de sus brazos estirado sobre el respaldo del sofá en tanto que con la otra mano continuaba acariciándole las piernas flexionadas—. Su archivo estaba marcado con un símbolo rojo.


  —¿Es algún tipo de sistema de clasificación? —Nate frotaba la nuca de Tamsyn y la relajación del cuerpo de esta era tal, que prácticamente estaba laxo contra el de su compañero.


  A Sascha le llamaba la atención la confianza que se evidenciaba entre los dos.


  Ningún psi se permitiría jamás colocarse en una posición vulnerable frente a un hombre de mayor corpulencia. Sin embargo Tamsyn lo hacía sin vacilar. Y también lo había hecho Sascha cuando dejó que Lucas la amara como gustase. Tal vez aquellos hombres tenían el potencial de albergar las emociones negativas que habían llevado a su raza a mutilar a sus propios hijos, pero también poseían la capacidad para preocuparse a un nivel que los psi no experimentarían jamás.


  —No que yo sepa. —Apartó la mirada de la pareja para encontrarse con los ojos de Lucas observándola con tal intensidad, que tuvo la sensación de que él sabía qué había estado pensando exactamente—. Sospecho que es algo que Henry y Shoshanna Scott están haciendo por su cuenta. No me imagino a mi madre dejándoles revisar la historia de nuestra familia.


  La rama de un árbol se agitaba frente a la ventana desprovista de cortinas proyectando sombras sobre la pared. Y Sascha fue consciente de que estaba sentada en el regazo de Lucas, que con un brazo la apretaba contra él mientras movía el otro rítmicamente por la parte externa de su muslo. Debería haberle asustado la necesidad que sentía de él, una necesidad tan profunda que anulaba los bloqueos que había creado para obligarse a mantener las distancias. Por el contrario, deseaba frotarse contra su masculinidad hasta que todo su ser fuera puro fuego y sensaciones.


  —Gatita. —El tono posesivo había desaparecido de aquel ronco murmullo al oído. Parecía que su pausada capitulación le había calmado—. ¿Por qué un símbolo rojo?


  —No estoy segura, pero pensé que tenía algo que ver con sus habilidades como psi.


  —Apoyó la cabeza sobre Lucas y compartió lo más aterrador—: Después de ver ese símbolo rojo revisé de nuevo algunos historiales más. Había un segundo símbolo rojo. —Todos guardaron silencio—. Se encontraba en mi historial.


  Su mente retornó de golpe al modo en que Enrique le había estado siguiendo.


  Alguien conocía, o había adivinado, su defecto. Esa persona la vigilaba esperando cualquier desliz por su parte. Era muy posible que Enrique estuviera jugando a dos bandas, utilizando a Nikita y a Henry en su provecho.


  —¿Tienes idea de por qué podrían haberos señalado a Ai y a ti? —La voz de Lucas volvía a ser áspera.


  Sascha le desabrochó los botones superiores de la camisa y deslizó la mano dentro para posarla sobre su furioso corazón. Casi de inmediato sintió que su agresividad volvía a estar bajo control. Ya no le asustaba desconocer cómo sabía qué debía de hacer para tranquilizar a su compañero; aquello formaba parte de la magia.


  —La terminología empleada por aquel entonces era diferente. Ai estaba catalogada como una psi-e. Ese término ya no forma parte de nuestro léxico.


  Tamsyn frunció el ceño.


  —¿Había alguna otra información?


  —Ai nació en 1973. El Silencio entró en vigor en 1979, cuando tenía unos seis años. Todos los menores de siete años fueron inscritos automáticamente en el Protocolo.


  Sascha no podía imaginar cómo debió de sentirse esa niñita cuando le enseñaron a erradicar todo cuanto había aprendido a valorar.


  —¿A cuántos perdieron? —preguntó Tamsyn con voz queda; su mente de sanadora comprendía el problema.


  —No lo sé. Las cifras están bien escondidas, pero todos saben que fue devastador.


  El índice de supervivencia de los niños de la transición era muy bajo.


  Los dedos de Lucas le acariciaron el cabello, que le había soltado de la trenza mientras ella hablaba.


  —Pero Ai sobrevivió.


  —Sí. En su historial se refleja que su madre, Mika, fue una de las mayores opositoras del Silencio. Al principio pensé que ese era el motivo de que el historial de Ai hubiera sido marcado, pero contenía algunas otras cosas extrañas. Su designación era la de una psi-e de 8,3 al nacer, pero quedó relegada a la categoría de psi no especializado de 6,2 en el gradiente después de completar el protocolo del Silencio. —Habían destruido mucho más que el alma de Ai.


  Sascha lloraba en su fuero interno a las dos mujeres que jamás había tenido la oportunidad de conocer. ¿Cómo debió de afectar a Mika el ver que a la hija a quien había llamado Ai (que en su idioma significaba «amor») le enseñaban a despreciar esa misma emoción?


  —Me he perdido. —Tamsyn se irguió en brazos de Nate.


  Sascha dejó a un lado los horrores del pasado.


  —Los psi estamos clasificados de acuerdo a nuestra fuerza psíquica y especialización. Por ejemplo, mi madre es una psi-tp de 9,1 en el gradiente, lo que significa que su mayor habilidad radica en el campo de la telepatía. Como la mayoría de los psi, posee otras habilidades, pero en términos de potencia, todas están por debajo de 2 en el gradiente… nuestro sistema métrico.


  —Continúa —dijo Tamsyn.


  —También están los psi-tq.


  —Telequinesia —aventuró Nate.


  —Sí. También tenemos una categoría «m»: correspondiente al campo de la medicina. Los psi-m pueden mirar dentro de un cuerpo y encontrar las causas físicas de la enfermedad. Es con ellos con quienes otras razas tienen contacto con mayor frecuencia. Existen habilidades que abarcan otros campos. Los telépatas son relativamente comunes y suelen tener otras especialidades dentro de su don.


  Como su madre, con sus venenos virales, y la genialidad de Ming LeBon para el combate mental.


  —La designación médica es de rango medio. Entre las especialidades más raras se incluye la psicometría, la telequinesia con capacidad de teletransportarse y la transmutación… o la habilidad de hacer que un objeto físico cambie de forma. Los más raros son los psi-c.


  Lucas deslizó la mano bajo su camisa para colocarla sobre la piel de su espalda, excitante y cálida, como una marca de la Sascha que no tenía deseos de escapar. Estaba teniendo que luchar contra él tanto como contra sí misma con respecto a aquella decisión devastadoramente crucial. Por no hablar del resto del clan.


  Los leopardos habían cerrado filas. Ninguno le contaba cuáles eran los pasos finales de la danza de apareamiento para que pudiera evitar darlos. Ella era la compañera elegida por su alfa y no tenían intención de darle oportunidad de escapar.


  Incluso Vaughn se había negado, aunque había intentado convencerle de que eso le salvaría la vida a Lucas. Ninguno de ellos comprendía el poder de la PsiNet. No se podía luchar contra ella.


  Capítulo 20


  —Psi-c—murmuró Lucas—. Déjame adivinar. ¿Clarividencia?


  Ella asintió.


  —Hoy en día, generalmente son contratados por empresas para que hagan predicciones sobre tendencias de mercado, pero he oído decir que en el pasado a menudo trabajaban para las fuerzas del orden y el gobierno local a fin de prevenir asesinatos y catástrofes.


  Si no hubieran sucumbido a la atracción del vil metal, olvidando las emociones humanas que había tras la muerte y la pérdida, quizá los padres de Lucas seguirían aún con vida. ¿Cómo podía él no odiar a su gente? ¿No odiarla a ella?


  —Pero no hay ninguna que sea psi-e —dijo Tamsyn.


  —No. —Sascha frunció el ceño—. No tiene sentido. Puede que una especialidad sea rara, pero nunca desaparece por completo.


  —¿Has examinado el sistema de clasificación? —preguntó Lucas.


  Ella asintió y decidió no mencionar que para ello había tenido que hacer una rápida visita a la PsiNet.


  —No estaba oculto. Supongo que pensaban que nadie se molestaría en buscar. Hasta el Silencio, la «e» era una designación aceptada. Desapareció poco después de que el Protocolo entrara en vigor y no fue reemplazada en los gráficos de clasificación. —Bufó de frustración—. ¡Pero no sé lo que significa!


  —¿Cuál es tu clasificación? —preguntó Nate.


  Esa era la única pregunta que no quería contestar, la única que demostraba lo inútil que era.


  —Soy no especializada.


  —Pero yo sé que eres telépata. —Tamsyn frunció el ceño—. Los cachorros me contaron que hablaste con ellos.


  Sascha sonrió al pensar en la traviesa bienvenida de Julian y Roman.


  —La telepatía es una habilidad básica necesaria para la supervivencia. —De lo contrario, no sería posible establecer ni mantener una conexión con la red—. Todo psi tiene al menos un 1,0 en el gradiente. No obstante, yo tengo un 3,5 aproximadamente de telepatía, poderes telequinésicos en torno al 2,2, e indicios de algunos de los otros poderes a escala insignificante.


  —Eres un cardinal. —Lucas le apretó el muslo, era obvio que había visto el dolor que había intentado enmascarar tras una sonrisa—. Eso significa que tienes un gran poder.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, lo que significa es que tengo potencial para desarrollar un gran poder. Los cardinales están por encima del 10,0 en el gradiente en su especialidad particular… nadie ha sido capaz de averiguar un modo de medir más allá de eso. No es que tal medición sea necesaria para descubrir si alguien es o no un cardinal.


  Sus ojos la habían marcado desde que nació.


  —En mi caso, dicho potencial nunca se ha desarrollado. —Se encogió de hombros procurando no dejar que ellos vieran cuánto le afectaba eso—. De acuerdo con mi madre, eso no debería haberme impedido ascender a las filas del Consejo, pero creo que ella pretendía ayudarme. —Ayudarla mediante un asesinato fríamente calculado—. Con el tiempo dejó de mencionar tal posibilidad. Ambas sabíamos que yo jamás sería lo bastante poderosa para sobrevivir a ese nivel.


  Tamsyn se levantó de encima de Nate y comenzó a pasearse por la alfombra. Su compañero se quedó mirando presa del desconcierto.


  —Yo no soy psi, Sascha, pero puedo sentir tu energía igual que puedo sentir la de Lucas.


  Sascha ladeó la cabeza.


  —No estoy segura…


  —Los psi creen que no podemos percibirlos, pero algunos de nosotros sí podemos. —Tamsyn dejó caer la bomba con una sonrisa felina—. Pregúntale a Lucas.


  Sascha descubrió aquella misma sonrisa en él.


  —Cuéntamelo.


  —Qué exigente —gruñó, pero sus ojos estaban teñidos de picardía—. Siempre sé cuándo utilizas energía psi. No solo eso, también puedo percibir picos de actividad psi. Y tú, gatita, no tienes un 3 de gradiente en nada.


  —Imposible. —Frunció el ceño—. Apenas he utilizado ningún poder psi desde que me conoces. Y si lo he hecho, como cuando te empujé empleando la telequinesia, fue a un nivel muy bajo. No puedes estar leyendo correctamente los picos.


  Lucas se inclinó para mordisquearle el labio inferior.


  —Esto por el empujón.


  Sascha hizo una mueca.


  —Como no tengas cuidado, utilizaré mi poder de transmutación… poseo el suficiente como para ponerte el pelo verde.


  No era más que un farol, pero vio que Lucas entornaba los ojos a modo de advertencia mientras consideraba si lo decía en serio o no.


  —Tienes poder —farfulló Tamsyn interrumpiéndoles—. Quizá seas una psi-e como tu bisabuela. Tal vez ya no esté permitido serlo y por eso te han catalogado como no especializada y, a fuerza de machacarte, te han metido en la cabeza que no tienes un poder significativo. Repite una mentira mil veces y la gente terminará por creerla, aun a riesgo de perjudicarse a sí misma.


  Sascha abrió los ojos como platos.


  —Cuando era una niña sometida a adiestramiento, los instructores siempre me decían que tenía mucho potencial y que era una lástima que estuviera bloqueado.


  Lucas se levantó de golpe con asombrosa velocidad haciendo trizas el curso de sus pensamientos.


  —¿Qué…? —Acababa de ponerse en pie cuando él hizo que se sentara de nuevo.


  —Silencio. —Nate giró bruscamente la cabeza hacia el patio delantero.


  El cuerpo de Lucas rezumaba peligro y cautela.


  —¿Dónde están Vaughn y Clay?


  —Fuera, en la parte de atrás. —Nate se situó rápidamente al lado de Lucas—.Tammy, llévate a Sascha de aquí.


  —No pienso marcharme. Esta es también mi lucha.


  Lucas le lanzó una ardiente mirada verde.


  —En realidad no lo es. Quienes están fuera son los SnowDancer. ¿Tammy?


  La sanadora cruzó la estancia y asió a Sascha del brazo.


  —Vamos. Lucas no podrá concentrarse si tú estás cerca —le susurró de forma apenas audible.


  Sascha sintió la furia protectora que anidaba en él y supo que Tamsyn tenía razón.


  Sintiéndose frustrada, pero reacia a ponerle en peligro, siguió a la sanadora fuera del salón hasta uno de los dormitorios sin ventanas de la planta superior.


  Se encontraron a Dorian en el pasillo, una presencia elegante vestida de negro de la cabeza a los pies. Él se llevó un dedo a los labios y meneó la cabeza indicándoles que continuaran. Sascha se quedó petrificada al sentir la ira letal que emanaba del centinela, tan peligrosa que amenazaba todo y a todos a su paso.


  —Vamos. —Tamsyn tiró de su brazo.


  Dorian frunció el ceño y le indicó con una seña que se fuera. Sascha se obligó a ponerse de nuevo en marcha. La profunda cólera del centinela no era algo que pudiera aplacar, no cuando él parecía resuelto a avivarla.


  Sascha se volvió hacia Tamsyn en cuanto estuvieron detrás de la sólida puerta de madera del dormitorio.


  —¿Cómo puedes soportar esto? ¿Cómo puedes aguantar que te excluyan y te pongan a salvo mientras que ellos podrían no estarlo?


  —Soy la sanadora. A nadie beneficia que yo muera. Libro mis batallas después de que ellos hayan luchado en las suyas. —Sus palabras estaban envueltas por una intensa emoción.


  —Tú al menos puedes luchar. Deberían haberme dejado ayudar… tengo el suficiente poder telequinésico y telepático para infligir algo de daño.


  —Tal vez no necesiten recurrir a la violencia. Los lobos tienen un pacto con nosotros. —Tamsyn no parecía demasiado convencida de su alegato—. Se me ha ocurrido una cosa.


  —¿El qué? —Sascha se paseaba por la habitación sintiéndose más como un animal enjaulado que como la fría y controlada psi que supuestamente era—. ¿Que es una estupidez quedarnos encerradas aquí arriba cuando somos perfectamente capaces de protegernos nosotras sólitas?


  —Que si bajas harás vulnerable a Lucas. —Las palabras de Tamsyn eran un ruego para hacerla pensar—. Si los SnowDancer perciben que la danza de apareamiento está incompleta te utilizarán como arma arrojadiza contra él.


  —¿Se darán cuenta de eso si nadie se lo dice?


  Tamsyn reflexionó.


  —No estoy segura. Son lobos, no felinos. Su olor es muy diferente al nuestro… quizá asumirían que ya perteneces a Lucas.


  Por algún motivo, aquello hizo sonreír a Sascha.


  —¿Cómo puedes hablar de pertenecerle a alguien con tanta despreocupación?


  Creía que los cambiantes depredadores tenían una naturaleza independiente.


  —Muy fácil. —Tamsyn se acercó y le tomó la mano a Sascha—. Porque también Lucas te pertenece a ti.


  Sascha deseaba zafarse, pero podía percibir cuánto necesitaba la sanadora ese contacto físico, cuánto necesitaba al clan. Nate estaba abajo enfrentándose a los lobos y, a pesar de la lógica de sus argumentos, Tamsyn estaba aterrada. Sin llegar a comprender cómo sabía lo que debía hacer, abrazó a Tamsyn y esta le devolvió el abrazo sin vacilar.


  —¿Cómo puedes tratarme como si fuera del clan? —preguntó Sascha mientras acariciaba el denso cabello de la sanadora.


  —Hueles a Lucas, y no me refiero a algo físico. Es difícil de explicar con palabras. —Se apartó de ella como si ya hubiera recibido lo que necesitaba para armarse nuevamente de valor—. Nuestros cuerpos y corazones te reconocen. Sabemos que eres una de nosotros.


  —Pero aún no estoy unida a él —arguyó Sascha sintiendo que la soga se apretaba en torno a su cuello.


  Ni podía ni quería destruir a aquellas gentes que habían llegado a significarlo todo para ella. Si Lucas caía, los DarkRiver se dispersarían. El clan podría sobrevivir físicamente con los centinelas al mando, pero todos estarían destrozados. No les haría eso.


  —Falta tan poco que no supone demasiada diferencia. —Tamsyn se retiró el pelo de la cara y levantó una mano cuando Sascha se disponía a hablar—: No me preguntes cuáles son los pasos finales. No puedo decírtelo. Es distinto para cada pareja… —Exhaló un suspiro—. Pero el macho normalmente intuye mejor lo que es necesario… supongo que es la forma que tiene la naturaleza de asegurarse de que las hembras más independientes no puedan evitar emparejarse.


  —Él nunca me lo dirá. —Se sentó pesadamente en el suelo, con la cabeza colgando entre las rodillas—. Me estoy desmoronando y me niego a arrastrar a Lucas conmigo.


  Tamsyn se arrodilló delante de ella.


  —No te corresponde a ti tomar esa decisión. Emparejarse no es como el matrimonio. No os podéis divorciar y seguir cada uno por vuestro lado una vez que os habéis encontrado.


  Sascha se enfrentó a la mirada compasiva de la sanadora.


  —Le destruiré —dijo en un susurro colmado de dolor.


  —Tal vez sí. O tal vez le salves. —Tamsyn sonrió—. Sin ti, Lucas podría haberse convertido en su bestia, en un depredador cruel y despiadado.


  —Eso jamás.


  —Fue bautizado con sangre, Sascha. No olvides nunca eso. —Tamsyn se sentó con las piernas cruzadas frente a ella—. Hasta que te conoció a ti, no sabes cómo era, hacia dónde iba. Día tras día le veía volverse más protector, más inflexible y estricto, sobre todo con los críos, y no había nada que yo pudiera hacer.


  Sascha estaba cautivada por la pasión que denotaba la voz de la sanadora.


  —No cabe duda de que es nuestro alfa, alguien a quien seguiríamos al mismísimo infierno si nos lo pidiera. Pero para gobernar se necesita algo más que tener puño de hierro, y él estaba empezando a perder esas otras cosas.


  —Es muy bueno con Kit —repuso Sascha recordando todas las ocasiones en que le había visto con el joven.


  —Hace cinco meses, no mucho después de que perdiéramos a Kylie, prohibió a Kit que saliera a correr.


  —¿Por qué?


  —No quería que el chico sufriera. —Tamsyn sacudió la cabeza—. Kit tiene el olor de un futuro alfa; obligarle a tener siempre una niñera podría haber destruido su desarrollo y haber hecho que se apartara de nosotros. Kit necesita libertad para dejar suelta a su bestia más, si cabe, que los demás jóvenes.


  —¿Le convenciste para que cambiase de opinión?


  —No, Sascha. Fuiste tú. —Le puso la mano en la rodilla—. Kit estaba a punto de rebelarse cuando Lucas se lo llevó a correr poco después de conocerte a ti. Cuando regresó, Kit no estaba con él.


  —¿Dejó a Kit a su aire? —Sascha sabía que debía de haber sido una de las cosas más duras que hubiera hecho jamás. Proteger a los suyos era para él una compulsión.


  También era algo que no podía permitirse: eso acabaría asfixiando a la misma gente a la que intentaba proteger.


  Tamsyn asintió.


  —Tú le permites pensar, ver más allá de sus emociones.


  —Creo que me atribuyes demasiado mérito. Apenas logro comprender mis propias emociones.


  —Creo que sé lo que es un psi-e.


  Sascha se retorció los dedos.


  —Crees que la «e» es la inicial de emoción, ¿verdad? Ya lo he considerado, pero no tiene sentido. Antes del Silencio, todos los psi sentían las emociones.


  Tamsyn no respondió.


  —Los sanadores de los clanes cambiantes de todo el país tenemos una especie de alianza no oficial —dijo dando la impresión de cambiar completamente de tema—. Compartimos nuestros conocimientos a pesar de que pertenezcamos a grupos enemigos. Los alfas ni siquiera intentan impedírnoslo. Saben que somos sanadoras porque no podemos ser otra cosa… nos negamos a ocultar información que podría salvar una vida.


  —Y los psi se tienen a sí mismos por ilustrados —susurró Sascha atónita por la humanidad de estos presuntos animales—. No daríamos agua a nuestro enemigo ni aunque se estuviera muriendo de sed ante nuestra puerta.


  —Tú sí lo harías, Sascha. Y también eres una psi. Quizá, solo quizá, existan más como tú; más de los que imaginas.


  —Si tú supieras cuánto lo deseo… no quiero estar sola, Tamsyn. —Las lágrimas le oprimían la garganta—. No quiero morir en el frío silencio.


  Tamsyn sacudió la cabeza.


  —Nunca más volverás a estar sola. Nos perteneces, eres del clan. —Cubrió la mano de Sascha con la suya—. No tengas miedo a dejar la PsiNet. Nosotros te cogeremos cuando caigas.


  Sascha deseaba desesperadamente contarle la verdad, pero no podía. Si alguno de los leopardos lo descubría, jamás le permitirían ejecutar su plan y era completamente necesario que se llevara a término. De lo contrario, los SnowDancer declararían la guerra, y en una guerra entre los psi y los clanes más letales de lobos y leopardos del país, morirían miles, inocentes y culpables por igual.


  Nadie podía saber el mayor de los secretos de la PsiNet. No solo era una red de información, sino que era una red de vida. Nadie sabía cuándo fue creada, pero abundaban las teorías según las cuales se había generado por sí sola debido a que las mentes psi necesitaban la retroalimentación de otras mentes psi.


  Privados de esa retroalimentación, los psi se consumían y morían. Incluso los psi en estado comatoso mantenían su conexión a la PsiNet, sus cuerpos eran conscientes de que precisaban de dicho vínculo para asegurar su supervivencia. En cuanto Sascha se desconectara de la red comenzaría a desaparecer en la oscuridad definitiva.


  —Gracias —le dijo a Tamsyn sin dejar traslucir su miedo.


  La mujer le apretó la mano.


  —La razón por la que te cuento todo esto sobre la alianza de los sanadores es que transmitimos un montón de conocimientos mediante el boca a boca. Hay una historia oral muy interesante… que habla sobre los sanadores de la mente. Desaparecieron de la historia hace casi un siglo. Curiosa casualidad, ¿no te parece?


  Sascha la miró fijamente.


  —¿Sanadores de mentes?


  —Sí. Al parecer podían despojar a las personas del sufrimiento y la ira haciéndoles posible ver más allá del bloqueo que a menudo pueden suponer las emociones. También eran capaces de sanar a aquellos que habían padecido abusos, sido violados o sufrido de mil formas diferentes. Curaban heridas que de otro modo podrían haber destruido a la gente. —Tamsyn tenía una expresión intensa en los ojos—. Se les veneraba porque acogían en su interior todo aquello de lo que aliviaban a los demás. Poseían la capacidad de neutralizar la carga, pero eso debía de resultar doloroso.


  Sascha estaba tan atónita que comenzó a temblar. Todas aquellas ocasiones en que se había imaginado aliviando el dolor de las personas, todas esas veces en que había sentido la pesada carga de las emociones ajenas asentándose en su corazón… nada de eso había sido fruto de su imaginación.


  —Sanaban almas —susurró sabiendo que Tamsyn estaba en lo cierto.


  Aquella explicación encajaba. No era de extrañar que se estuviera desmoronando. Sus poderes cardinales habían sido reprimidos durante veintiséis años, aumentando incesantemente sin ser liberados. Habían alcanzado su punto álgido.


  —Creo que eso es lo que tú eres, Sascha. Una sanadora de almas.


  Una lágrima rodó por el rostro de la joven.


  —Me dijeron que era anormal —susurró—. Que era defectuosa. —Por culpa de sus mentiras había contenido su luz, el arco iris de estrellas, encerrando los poderes de curación de su mente—. Me incapacitaron. ¡Y tenían que estar al corriente!


  Era evidente que su madre tenía que haber comprendido la excepcional mente de su hijita. Era miembro del Consejo, conocía su historia, lo que tenía que ser ocultado… lo que tenía que ser destruido.


  —Cuando trataron de deshacerse de la violencia —dijo Tamsyn colocándose a su lado para pasarle un brazo por los hombros—, también se deshicieron de sus dones más valiosos.


  Lucas salió al patio delantero con Nate y Dorian a su lado. Vaughn y Clay estaban escondidos en las sombras y Mercy merodeaba en las copas de los árboles situados detrás de los SnowDancer.


  Hawke estaba en el patio flanqueado por dos lobos que, según sabía Lucas, eran sus tenientes. Indigo era una mujer de impresionante belleza, con los ojos fríos de un lobo de las nieves. Alta y esbelta, no cabía duda de que era letal. Riley era un macho de aspecto fuerte que parecía moverse de forma pausada. Era una ilusión. Ese hombre podía derribar a un lobo adulto en tres segundos sin necesidad de cambiar de forma.


  —¿Por qué estáis aquí? —preguntó Lucas.


  Hawke avanzó dejando atrás a sus tenientes y Lucas hizo lo mismo, como dos alfas reuniéndose en terreno neutral. Solo que ese no era el caso. Estaban en una casa franca de los DarkRiver. Los lobos no habrían puesto el pie en las proximidades sin un buen motivo.


  Había aceptado las intrusiones previas de Hawke porque el alfa había ido solo. Llevar a otros consigo era una señal de agresión.


  —Queremos hablar con tu psi —dijo Hawke sin más preámbulos.


  Lucas sintió que la furia lo dominaba.


  —No.


  —Confío en ti, gato, pero no confío en ningún psi. —La sed de sangre se reflejaba en los ojos del lobo—. No pondré las vidas de mi gente en manos de una de esas criaturas sin conocerla en persona. Es el cuarto día desde que se llevó a Brenna… solo tenemos otros dos antes de que la mate. Y tú nos pides que esperemos.


  —Si confías en mí, ¿por qué necesitas verla?


  —¿Acaso no harías tú lo mismo si la situación fuera al contrario? ¿Y si fuera Rina la que estuviera en manos de ese monstruo? —Su rostro adoptó una expresión de calma poco natural—. No estamos aquí para buscar pelea, así que puedes decirle al gato que tienes en los árboles que no se acerque.


  A Lucas no le sorprendió que Hawke hubiera captado el olor de Mercy; ese hombre no se había convertido en alfa de una clan letal siendo débil. Tampoco Lucas.


  —Mercy no es la única que debería preocuparte.


  —Maldita sea, Lucas. No rompas nuestra alianza por una jodida e inútil psi. No son más…


  Lucas le estampó el puño en la mandíbula a Hawke. El lobo cayó al suelo y los gruñidos resonaron por todo el patio cuando los centinelas y tenientes adoptaron la posición de ataque.


  Capítulo 21


  De pie junto al lobo postrado, Lucas se obligó a no mostrar las fauces.


  —Es mía. Piensa en eso la próxima vez que abras tu bocaza.


  Hawke se levantó y bajó la mano bruscamente, tras lo que Indigo y Riley se irguieron.


  —Joder, Lucas. Podrías haberme dicho que te habías emparejado de verdad con ella. —Se frotó la mandíbula magullada e hizo una mueca—. Ese derechazo tuyo es como un tren de carga.


  —No deberías estar aquí.


  —Fui yo quien trajo a tu psi sana y salva.


  Lucas clavó la mirada en el otro alfa y, a pesar de que la ira protectora le dominaba, supo que Hawke tenía razón. Tenía derecho a conocer a la mujer a quien se le pedía que confiara la vida de su gente. También Riley debía necesitar una garantía de que la vida de su hermana estaba en buenas manos.


  —¿Todos los lobos conocéis este lugar?


  —No. Del mismo modo que no todos los leopardos conocen la ubicación de nuestros túneles. —Fue un recordatorio de que Lucas y sus centinelas habían localizado la guarida principal de los SnowDancer.


  La alianza entre ambos había sido fría y distante desde el principio, como dos depredadores tanteándose mutuamente, sin estar del todo seguros de cuándo el otro se tiraría a morder. Había llegado el momento de dar el siguiente paso, de forjar una fuerza que los psi temieran de verdad.


  —Voy a invitarte a nuestra casa.


  Siempre habían hablado al aire libre, lejos de sus hogares. Pese a que nunca se había hecho mención a ello, ambos sabían que el motivo era que esos lugares no se tiñeran de violencia si había derramamiento de sangre. La confianza entre ambos era frágil y ya no bastaba. Con su invitación, no solo había aceptado, sino también extendido, la oferta que había sido hecha cuando los tenientes de Hawke habían tratado a los menores de DarkRiver como a los suyos.


  Aquellos ojos azules como el hielo le miraron sin parpadear.


  —Demuestras una gran confianza.


  —No hagas que lo lamente. —Le tendió el brazo.


  El otro alfa se agarró al codo y ambos se acercaron en el fuerte abrazo de dos cazadores. Cuando se separaron, Lucas dio media vuelta y se encaminó hacia la casa franca. Hawke le siguió con sus tenientes a la zaga.


  —Vía libre —dijo Hawke mientras caminaban, lo bastante alto como para que los otros cambiantes lo escucharan.


  Lucas pensó en la guerra que podría estallar, pensó en la seguridad de su gente. Y luego pensó en lo que ellos querrían, en lo que no tenía derecho a negarles. Eran depredadores, pero también eran humanos de un modo que jamás lo serían los psi.


  —Vía libre.


  Con aquellas dos simples palabras por parte de ambos habían convertido su alianza en un vínculo de sangre. Habían otorgado al otro clan vía libre a sus respectivos territorios, el derecho a ir y venir sin ninguna de las habituales condiciones.


  Pero eso no era lo importante.


  Por el momento, los lobos acudirían en auxilio de los leopardos y los leopardos morirían por los lobos. Fuera cual fuese el motivo de la lucha.


  Una vez dentro de la casa, los tenientes y centinelas se colocaron en un círculo protector observándose unos a otros y a sus alfas. Ahora eran aliados de sangre, pero la confianza absoluta requería tiempo.


  —Dorian. —Lucas le dio al hombre la señal para que fuera a buscar a Sascha.


  Deseaba ocuparse él mismo, protegerla en todo momento, pero no podía dejar a su gente a solas con los lobos ni revelar su imperiosa necesidad, que se volvía así de visceral únicamente en la fase final del apareamiento. No podía permitir que Hawke adivinara que la danza de apareamiento no había sido completada. No perjudicaría a su alianza, pero probablemente impediría que el otro alfa depositase su fe en Sascha.


  La bestia no estaba convencida de la lógica del argumento. Deseaba a Sascha y la deseaba ya. A Lucas le estaba costando mucha fuerza de voluntad luchar contra el impulso posesivo de la pantera. Ni siquiera confiaba en los centinelas en la etapa en que se encontraba. Era parte del precio que pagaba por ser leopardo, alfa y cazador.


  Nadie dijo nada hasta que Sascha entró de nuevo en la estancia seguida por Tamsyn, con Dorian cubriéndoles las espaldas. Tammy no tenía que estar allí, no tenía por qué colocarse en una posición vulnerable. Proteger a una de sus mujeres ya iba a suponer suficiente presión para los centinelas. Nate tenía los ojos entornados por la cólera, evidenciando que estaba furioso con su compañera. La presencia de la sanadora estaba afectando a su capacidad para defender.


  —Tamsyn —dijo Lucas acercándose para atraer a Sascha a su lado—, tienes que marcharte. —Raras veces daba órdenes a Tammy, era sabido que se mostraba demasiado blando con ella y hasta él mismo sabía por qué.


  No era porque su madre hubiera sido sanadora como la mayoría pensaba. No, era porque había visto las condiciones en que se encontraba la mujer después de intentar salvarle la vida a su padre. Casi había perdido la vida empleando todas sus energías de aquel esbelto cuerpo de diecisiete años. Y cuando lo encontraron a él, había intentado desesperadamente exprimir hasta lo imposible su alma exhausta.


  No obstante, en aquel momento no podía permitir que luchara contra él, no podía permitirse mostrar ninguna debilidad. Si ella replicaba tendría que ponerse muy severo, y no deseaba hacerle eso a Tammy. Para su sorpresa, fue Sascha quien habló:


  —Tiene que estar aquí.


  Los SnowDancer enarcaron las cejas, pero en sus ojos se veía una especie de respeto velado. Las reglas eran diferentes para las compañeras de los alfas de un clan.


  Nadie quería que su alfa se emparejase con una mujer débil.


  —¿Por qué motivo? —Hawke se volvió hacia ellos, colocándose de espaldas a la repisa.


  Lucas se desplazó hasta que Sascha y Tamsyn quedaron parcialmente ocultas por su cuerpo.


  —No te incumbe, lobo. Has venido para ver a Sascha y aquí la tienes.


  Sascha le empujó por la espalda hasta que él se apartó lo suficiente como para que pudiera enfrentarse a la mirada del lobo, y ni un milímetro más.


  —Sé que no confías en mí —dijo—. Sé incluso que el odio que profesas a los psi es tan profundo que no tiene fin.


  Hawke apretó la boca y sus ojos adquirieron una expresión glacial.


  —Pero no tienes por qué confiar en mí en esto… tienes que confiar en Lucas.


  Hawke profirió un bufido.


  —Es tu compañero. No es probable que sea imparcial.


  Lucas esperó a que Sascha negara su unión, incapaz de hacer nada para advertirle de lo contrario, pero ella deslizó la mano por su cintura para posarla contra su abdomen. La pantera tenía ganas de ronronear.


  —¿De verdad crees que se uniría a alguien que pusiera en peligro a su clan?


  —Eso, lobo. —El alivio que sintió al ver su aceptación le recorrió como un reguero de fuego—. ¿Cuánto confías en mí?


  —¿Cómo sabes que no te ha manipulado la mente? —preguntó con aspereza.


  —Porque tú sabes tan bien como yo que los psi no pueden controlar nuestras mentes más de unos pocos minutos. —Lucas siguió con la mirada cada movimiento de Hawke dejando a Indigo y a Riley a los centinelas. Tenía la sensación de que Riley era el más peligroso de los dos; al igual que Dorian, había perdido a una hermana en manos del asesino—. Habría tenido que manipular no solo mi mente, sino también las de los centinelas.


  —Los psi nunca trabajan solos. —Hawke los miró sin inmutarse.


  Sascha apretó la mano sobre el abdomen de Lucas.


  —Tampoco los psi sienten emociones. —Se puso de puntillas y besó a Lucas en la mandíbula desde atrás—. Pero mi capacidad para sentir es tan grande que amenaza con destruirme.


  Aquella declaración era indiscutible. Sascha era una mujer sensual y hermosa, el deseo de su cuerpo por Lucas era como el canto de una sirena. Los machos sin pareja no podían ignorar eso del mismo modo que no podían dejar de respirar.


  Los instintos de Lucas vibraban de deseo de tomarla allí mismo, en aquel momento, y mostrarle a todos que ella le pertenecía. Luchar contra el impulso animal solo sirvió para intensificar sus ansias hasta que el pelaje de la pantera presionó contra la parte interna de su piel.


  —Entonces esos ojos no significan nada. —Hawke se cruzó de brazos—. Eres más débil que aquellos contra quienes luchamos.


  —¿Estás diciendo que las emociones son una debilidad? —Tamsyn trataba de pasar por delante de Dorian sin éxito. Nate la miró desde el otro lado de la habitación deseando con todas sus fuerzas que callara, pero a la sanadora nunca se le había dado bien cumplir órdenes—. ¡Las emociones nos hacen fuertes!


  —No es una de nosotros —declaró Hawke—. Su fuerza radica en no sentir nada. Si puede sentir significa que es un producto defectuoso. No podemos confiarle la vida de Brenna a una psi defectuosa que podría derrumbarse en el momento menos pensado.


  Lucas sintió que las garras de la pantera se abrían paso a través de su piel.


  —Ten mucho cuidado con lo que dices sobre mi compañera, Hawke. Detestaría tener que matarte. —La amenaza quedó suspendida en el aire.


  Sascha le rodeó con los dos brazos.


  —Lucas, él tiene razón. Si fuera débil no sería útil.


  —No eres débil.


  Le sujetó ambas manos contra su cuerpo deleitándose con aquel posesivo gesto público. Aquella psi era suya y no iba a permitir que se le escapara. Jamás.


  —No —dijo—. No lo soy. Soy una psi-e cardinal.


  La sorpresa que centelleó en los ojos de Hawke era tan profunda que resultaba imposible de ocultar.


  —¿Qué es lo que sabes, lobo?


  Lucas se preguntaba qué había averiguado Sascha que le había permitido hacer esa afirmación con tanta seguridad, pero no pensaba pedirle explicaciones delante de los SnowDancer.


  —Quiero verle la cara —exigió el lobo.


  Lucas sintió que sus músculos se tensaban, pero Sascha le acarició con una mano cuando retrocedió.


  —Deja que lo haga, Lucas. Es mi turno de luchar.


  La angustia que reflejaba su voz pudo con él, atravesando el instinto posesivo de la bestia hasta llegar al hombre. Dejó que Sascha se colocara ligeramente por delante de él, donde rápidamente podía arrastrarla tras de sí.


  —Si tus tenientes o tú pestañeáis siquiera, os abro en canal. —No era una amenaza, sino una realidad pura y dura.


  Hawke asintió.


  —Muy justo. —Nadie jugaba con sus compañeras.


  —¿Qué es lo que quieres ver? —Sascha ladeó ligeramente la cabeza sin apartar los ojos del lobo. Hawke era un hombre más feroz incluso que Dorian, una delgada barrera separaba su humanidad de la bestia que moraba en su interior.


  —Quiero que me demuestres que eres lo que dices ser.


  —¿Estás seguro? —preguntó en voz baja.


  La mandíbula de Hawke podría haber estado tallada en piedra.


  —Sí.


  Sascha inspiró y cerró los ojos suavemente. Mientras sus sentidos se expandían sintió el impacto total de la personalidad posesiva y dominante de Lucas. Era pura fuerza, puro corazón. Pero enterrados profundamente se encontraban los ecos del desgarrador dolor sufrido por el joven muchacho que otrora fue, ecos que palpitaban ahora con una feroz necesidad de proteger a los demás. También sintió su resolución de conservarla, pero eso era lo único que ella jamás permitiría. Ya había tenido que vivir la infancia sin padres, no le condenaría a vivir el resto de sus días sin una compañera.


  Detrás de la pantera pudo sentir la cólera apagada de Dorian, sus heridas eran muy profundas, por lo que tendrían que pasar años para aliviar su angustia. Salvo que ella no disponía de esos años. Tamsyn era toda bondad y alegría, poder y afecto. Los soldados de ambos grupos emanaban sus propios y personales aromas emocionales.


  Pero era a Hawke a quien buscaba y fue a Hawke a quien encontró.


  Las emociones del lobo embargaron su corazón de un terror frío. Nunca había sentido una rabia tan pura y absoluta. Oscura y violenta, era una cicatriz en su alma. Hawke podía funcionar, podía gobernar, pero aquel hombre jamás amaría, no mientras el rojo velo de sangre y muerte le cegara.


  Sascha no sabía si él sentiría lo que estaba haciendo, no sabía si descubriría su prueba. Lo que sí sabía era que no dejaría que se marchara sin intentar sanar las heridas ulceradas de su alma. Al igual que Dorian, no podía curarse de la noche a la mañana, pero tal vez podría darle un breve respiro.


  Le rodeó con los brazos de la mente y alejó la ira, la violencia, devolviéndole alegría, risas y placer. Para su sorpresa, le sintió reaccionar a ella tal y como había hecho Lucas. Hawke se sobresaltó, conmocionado, y a continuación intentó expulsarla.


  Él no era psi, pero sin duda le estaba diciendo que no.


  Sascha se retiró de inmediato.


  Cuando abrió los ojos lo encontró mirándola fijamente como si ella fuera un fantasma.


  —No creía que los empáticos existieran aún —dijo con voz parcialmente lobuna.


  «Una empática.»


  Ese era el término correcto, la palabra que había sido destruida sistemáticamente del léxico psi.


  —Yo tampoco —susurró permitiéndose apoyarse contra Lucas. Cuando él la rodeó con los brazos, Sascha podría haber jurado que sintió la caricia de su pelaje contra la piel.


  —¿Sabes atacar utilizando tus poderes? —Los ojos de Hawke se detuvieron sobre el contacto físico entre Lucas y ella.


  —Con dificultades —le dijo, habiendo pensado en eso cuando estaba arriba—. Pero me mantendrá viva el tiempo necesario para daros lo que necesitáis para encontrar a Brenna.


  Lucas apretó los brazos alrededor de sus hombros.


  —No permitiré que lleves a cabo el plan a menos que podamos sacarte sana y salva de la red.


  Hawke cambió el peso de un pie a otro. Los ojos de Sascha se clavaron en los suyos y se le cayó el alma a los pies. Él lo sabía. No sabía cómo, pero el alfa de los SnowDancer sabía que no podía abandonar la PsiNet sin enfrentarse a la muerte. Le rogó en silencio que no dijera nada. Si Lucas descubría la verdad jamás la dejaría ir.


  Jamás.


  Y tenía que ir, tenía que borrar toda una vida de fracaso salvando a aquella joven vibrante y llena de luz antes de que se apagara para siempre.


  —Lo siento, dulzura —Hawke levantó las manos con las palmas hacia arriba—, pero eres su compañera. No voy a dejar que te mates para que Lucas venga luego a por mí buscando mi sangre. No querría medirme con él con esa clase de rabia dentro.


  Los brazos de Lucas se convirtieron en grilletes.


  —¿De qué está hablando, Sascha? —le advirtió. Ella le había ocultado algo y no le agradaba lo más mínimo. Acto seguido, se dirigió a Hawke—: Puedes marcharte. Ya tienes lo que has venido a buscar.


  Hawke los miró durante largo rato antes de asentir.


  —Tenemos dos días más si el asesino se ciñe a su pauta normal. Protege a tu mujer, pantera.


  Dicho eso, los lobos se marcharon seguidos de cerca por Mercy, Clay y Vaughn hasta que salieron del territorio DarkRiver.


  Lucas no esperó a que los centinelas regresaran.


  —Nate, Dorian, proteged la casa.


  —Lucas —comenzó Tamsyn—, tal vez deberías…


  —No te metas en esto. —Los ojos de Lucas se enfrentaron a la mirada sorprendida de la sanadora. Jamás le había hablado a Tammy de ese modo—. Nate, si quieres que tu compañera pase de esta noche, más vale que la controles.


  Lucas no bromeaba. Su aguante tenía un límite y el que Sascha le ocultara un secreto lo habría sobrepasado.


  «No voy a dejar que te mates…»


  ¿Qué era lo que sabía el lobo que él ignoraba?


  —No le hables así a Tammy —le ordenó Sascha.


  —Le hablaré a mi clan como me dé la real gana. Tú no tienes ni voz ni voto hasta que me des una explicación. —La agarró de la mano y comenzó a tirar de ella hacia la planta superior.


  Un golpe psíquico le alcanzó en el pecho, pero Lucas lo estaba esperando y lo encajó con un gruñido.


  —No eres una Tq demasiado poderosa, gatita.


  Lucas estaba poseído por los instintos de la pantera y estos no eran en absoluto civilizados.


  —Maldita sea, Lucas. ¡Suéltame! —Trató de zafarse y le propinó una patada en la espinilla.


  Harto de sus forcejeos, se inclinó, se la echó al hombro como si fuera un bombero en pleno rescate, y corrió escaleras arriba con ella. Su peso no representaba ningún esfuerzo para su fuerza de cambiante, y sus puños aporreándole la espalda no eran más que una simple caricia. Sascha gritaba y chillaba cuando entró con ella en el dormitorio y cerró la puerta.


  Cuando la dejó en el suelo, Sascha intentó darle un puñetazo. Solo los magníficos reflejos de Lucas le salvaron de acabar con un ojo morado. Le sujetó las manos a la espalda antes de que pudiera intentarlo de nuevo, lo que le hizo merecedor de una mirada furibunda. La mujer que tenía en sus brazos era puro fuego y pasión, tan diferente de la psi que había conocido como la noche del día.


  El deseo ardió en lo más profundo de sus entrañas atizado por la impresionante viveza de sus emociones. La pantera profirió un rugido; Sascha era una digna compañera.


  Aquella mujer jamás se dejaría apabullar por sus exigencias y necesidades.


  Había hecho mucho más que comprometerse con él, y lucharía hasta la muerte por él como su madre había luchado por su padre.


  —Si no me sueltas ahora mismo te juro que te dejaré inconsciente —le amenazó—. Mi poder telequinésico es lo bastante grande como para lanzar un golpe que te deje ese duro cráneo que tienes como si fuese una maraca.


  —No voy a ceder hasta que me cuentes a qué se refería Hawke. —Su olor le inundó los pulmones, combustible para el infierno de su instinto posesivo.


  —No tienes por qué saberlo.


  Lucas maldijo.


  —¿En qué lugar crees que he quedado ahí abajo? ¿Mi propia compañera tiene secretos conmigo?


  Sascha pareció incómoda por un instante.


  —Él no debería saberlo. Nadie debería saberlo.


  —Pero lo sabe y yo tengo derecho a saberlo. ¡Eres mía!


  —No te hagas el alfa conmigo, Lucas. ¡Tú no eres mi alfa!


  Lucas no tenía deseo alguno de dominarla de ese modo.


  —Pero soy tu compañero. —Inclinándose, le mordisqueó la mandíbula con fuerza haciendo que se le erizara la piel del cuello—. Tengo ciertos derechos.


  —No eres mi compañero —protestó con apenas un hilillo de voz.


  —Cuéntamelo, gatita. Sabes que no voy a dejar el tema por mucho que lo desees.


  Los ojos de Sascha se oscurecieron, como ébano extendiéndose sobre luz.


  —¿Por qué? —rogó—. No podemos dejar que esa chica muera si podemos salvarla. Si te lo cuento todo intentarás detenerme.


  —¿Crees que no te detendré ahora mismo?


  —No puedes. —Sus ojos eran casi negros—. Puedo acceder a la PsiNet aunque esté entre rejas.


  Lucas utilizó una mano para sujetarle las muñecas, pues no estaba seguro de que Sascha no tratara de sacarle los ojos como sabía que haría cualquier otra mujer cabreada, y con la otra le asió la nuca.


  —Sí, pero ¿puedes hacerlo estando inconsciente?


  —No te atreverías —susurró indignada.


  —Para salvarte haría cosas peores que dejarte inconsciente.


  Sascha entrecerró los ojos.


  —Vamos a tener que hablar sobre esta faceta dominante tuya.


  —No es una faceta. Es lo que soy. —Por ella, Lucas intentaría ser razonable de vez en cuando. Exceptuando en el tema que les ocupaba—. ¿Vas a hablar o vas a obligarme a anestesiarte? ¿Sabes cuánto va a dolerme tener que hacerte eso?


  El cuerpo de Sascha se ablandó. Lucas se arriesgó finalmente a soltarle las muñecas.


  En lugar de golpearle, ella le posó las manos en el pecho.


  —Lucas. —Sus ojos eran ahora completamente negros, tan oscuros que no podía ver nada salvo su propio reflejo—. Nosotros no elegimos que la PsiNet forme parte de nuestra vida —comenzó—. Tampoco es algo que nos sea impuesto. Es necesario.


  —La comida y el agua son necesarios —dijo—. ¿Por qué lo es la red?


  —Mi mente no está formada como la vuestra… necesita alimentarse de los impulsos eléctricos de otras mentes psi. —Se aferró a su camiseta.


  La pantera comprendió al mismo tiempo que lo hacía el hombre.


  —Así que una vez que te descubras como señuelo y los consejeros perciban tu empatía, ¿no hay modo de sacarte? —Estaba realmente furioso, tanto que apenas era capaz de hablar.


  Capítulo 22


  —Nunca hubo un modo de sacarme —le dijo—. Mis escudos están a punto de venirse abajo. Mi plan no cambiará ese futuro, tan solo acelerará el proceso. —Al ver que él guardaba silencio, tiró de la tela de la camiseta de Lucas—. Tengo que hacer esto. Tengo que intentar salvar a Brenna. —Se le quebró la voz—. Deja que muera con honor.


  Todo su cuerpo rechazaba la idea de que ella muriese para salvar a otra persona.


  Esa persona no era más que un nombre, una imagen. Pero ella era Sascha Duncan, su compañera.


  —No.


  Sascha se sobresaltó ante la rotundidad de aquella respuesta. Parecía que Lucas ni siquiera estaba considerando la posibilidad.


  —Si Brenna muere jamás me lo perdonaré.


  —No me importa —repuso implacable.


  —Hawke irá a por ti.


  —No lo hará. —La pantera comenzaba a asomarse a su mirada—. Los lobos también se emparejan de por vida. Él sabe que no puedo sacrificarte a cambio de la joven de su clan. Ella no significa nada para mí. —Sus ojos ya no eran humanos.


  Sascha trató de zafarse de su abrazo, pero él no la soltó.


  —No tienes derecho a decidir sobre esto.


  —Tengo todo tipo de derechos sobre ti.


  —¡Mi madre, Lucas! Mi madre está amparando a un asesino. ¿Cómo crees que eso me hace sentir? —La vergüenza era su constante compañera.


  —Nikita aportó solo la mitad de tus genes —replicó—. ¿Acaso ha sido alguna vez una madre para ti? No te castigues por su culpa. A ella eso le traerá sin cuidado.


  Sascha alzó la cabeza ante aquel golpe.


  —A mí sí me importa.


  —A mí me importa. Tú me importas.


  Y así siguieron. Discutieron durante gran parte de la noche. Sascha estuvo tentada de poner el plan en práctica sin su consentimiento. Sin embargo sabía que eso sería una pérdida de tiempo, pues seguía necesitando una maniobra de distracción.


  Una distracción en el plano físico en teoría podría funcionar si era a gran escala, captando la atención de las mentes de San Francisco y de las áreas colindantes. Si los DarkRiver y los SnowDancer trabajaban en equipo podrían provocar un sinfín de sucesos que coincidieran y sembraran la confusión.


  Dado que el asesino tenía que estar cerca, y habida cuenta de su costumbre de devolver a sus víctimas a un lugar familiar para las mismas, era probable que bastara con eso. La PsiNet era enorme e infinita, pero la localización física de un psi influía en la rapidez con la que él o ella podía acceder a otra mente. Era algo relacionado con las conexiones… los enlaces.


  Estaba convencida de que el asesino al que pretendía cazar se sentiría obligado a ir a por ella, un señuelo tan apetitoso para sus violentas necesidades y que estaba fácilmente a su alcance. Lo único que Sascha necesitaba era un leve atisbo. Con sus habilidades empáticas debería ser capaz de detectar casi en el acto la vileza de la rabia que le dominaba.


  Su plan podía funcionar. Por desgracia, necesitaba que los cambiantes cooperasen. Pero Lucas no cedía, y sin su consentimiento, sabía que nadie la ayudaría. Incluso los lobos se mantendrían al margen, aunque era la vida de uno de los suyos la que corría peligro.


  Luchó contra la pantera con toda su fuerza de voluntad.


  Y fracasó.


  Al día siguiente, mucho antes de que amaneciera, Hawke telefoneó para decir que los SnowDancer podían ocuparse de crear la maniobra de distracción que necesitaban.


  —¿Cómo? —preguntó Lucas a pesar de que le traía sin cuidado.


  Mientras Sascha tuviera que morir para que el plan diera resultado no iba a dejar que se llevara a cabo. En esos momentos no podía pensar en ninguna de las otras cosas que le había revelado… «Mis escudos están a punto de venirse abajo.» No permitiría que nada acelerase el proceso, no hasta que hubieran hallado un modo de protegerla del Consejo.


  Hubo un breve silencio en la línea.


  —Me parece que es mejor que te acerques hasta aquí. Trae a tu psi contigo.


  Lucas conocía la ubicación exacta de la guarida de Hawke y, de igual modo, sabía que estaba custodiada las veinticuatro horas del día por lobos que no dudarían en lanzársele a la yugular.


  —Vía libre —le recordó a Hawke.


  —No me insultes, gato. Yo no falto a mi palabra. Ven tan pronto como puedas… el clan se está impacientando. Si no vamos a actuar en la PsiNet, daré la orden de que acaben con todos los psi de alto rango que puedan.


  —Nosotros ya tenemos a gente en posición cerca de las residencias de cada uno de los consejeros, da igual dónde vivan. Alguien hablará si haces sangrar a los suficientes. —Lucas colgó.


  —¿Qué te ha dicho Hawke? —preguntó Sascha con voz adormilada.


  Lucas se volvió y la encontró sentada en la cama detrás de él. Deseaba mentirle, protegerla, pero ya habían dejado eso atrás.


  —Dice que puede crear una distracción.


  Sascha frunció el ceño.


  —Esa es la parte más crítica del plan —farfulló—. Con una distracción en el plano físico siempre cabe la posibilidad de que no podamos desviar a suficientes mentes psi como para darle ventaja al asesino. Me pregunto qué es lo que va a sugerir Hawke.


  Lucas deseó agarrarla por los hombros y zarandearla. La parte más crítica del plan era aquella de la que pendía su vida.


  —Vístete. Vamos a casa de Hawke.


  Quince minutos después se reunieron abajo. Lucas le dijo a Nate y a Mercy que se quedaran para proteger la casa franca.


  Tamsyn frunció el ceño.


  —Ahora solo quedo yo aquí. ¿Por qué no dejas que os acompañe y así no tienes que apostar a dos centinelas aquí?


  —Eres nuestra sanadora. —Lucas le acarició la mejilla. Había sido severo con ella la noche anterior—. Necesitamos que estés a salvo para que puedas curarnos si algo sale mal.


  Tamsyn apretó los dientes, pero no dijo nada; en vez de eso le abrazó.


  —Cuídate.


  La guarida de Hawke estaba situada en el corazón de Sierra Nevada, casi a nivel subalpino. Lucas recorrió el camino prácticamente invisible en su todoterreno, maldiciendo cada vez que las ramas arañaban los laterales del vehículo.


  —Si yo no estuviera, tú y los tuyos podrías haber venido corriendo —dijo Sascha contemplando la luz grisácea de primera hora de la mañana. El día había despuntado durante el trayecto.


  —Si tú no estuvieras, no habríamos tenido una sola posibilidad de salvar a la chica.


  El inesperado pitido de su agenda electrónica rompió el breve silencio. Sascha echó un vistazo al mensaje.


  —Es mi madre. La ignoraré. Si me pregunta le diré que me olvidé la agenda.


  —¿Y Enrique?


  —Tengo el presentimiento de que está demasiado ocupado siguiendo el curso de la búsqueda del asesino realizada por la MentalNet. —Se inclinó hacia delante y entornó los ojos—. No puedo verlos.


  —Por supuesto que no. Ese es su trabajo.


  Después de que hubieran dejado su vehículo a poco más de tres kilómetros, Vaughn y Clay corrían ahora junto al coche mientras se internaban en el territorio de Hawke. Eran muy capaces de infiltrarse en la guarida de los SnowDancer y ya lo habían hecho anteriormente con Lucas a su lado. Dorian había llegado antes que ellos, había dejado el coche y subido a los árboles. Ya había llamado a través de una línea segura para informarles de que estaba situado encima de la guarida.


  —¿Es esa la casa? —Sascha señaló hacia los muros apenas visibles de una gran cabaña medio escondida por los troncos de los abetos que bordeaban la ladera que ascendía hasta el claro.


  —No. —Sonrió ante la astucia de los lobos—. Pero no cabe duda de que ha engañado a un montón de posibles atacantes.


  —¿Es una tapadera? Pues parece real.


  —Es real. Solo que no es su guarida. —Rodeó la casa y detuvo el coche—. No salgas hasta que esté a tu lado.


  Por una vez no discutió.


  —Este es tu mundo, Lucas. Yo soy una novata.


  Lucas ahuecó la mano sobre su mejilla en una fugaz caricia antes de bajar del coche y rodearlo hasta la puerta del pasajero. Ningún lobo le atacaría por la espalda, del mismo modo que Dorian jamás dispararía a un lobo desarmado desde su posición en la copa del árbol. Eran animales, pero ambos clanes tenían un sentido del honor que los psi jamás comprenderían. Si luchaban, lo harían cara a cara, cuerpo a cuerpo, no con la bala de un francotirador.


  Pese a todo, no iba a arriesgar la vida de su compañera. Olfateó el aire para asegurarse de que Vaughn y Clay estaban con él. Tal y como esperaba, al olor de ambos se había unido el de varios lobos. Ninguno de ellos se aventuraba a acercarse demasiado. Eso estaba bien. Abrió la puerta de Sascha y esta se apeó del vehículo.


  Lucas cerró la puerta.


  —Mantente detrás de mí —le dijo colocando su cuerpo a modo de escudo.


  —Puedo sentir cinco firmas emocionales que no conozco —susurró en voz muy baja.


  Lucas enarcó las cejas.


  —No sabía que podías hacer eso.


  —He estado practicando. —Parecía estar casi orgullosa de sí misma, como si estuviera dejando atrás el miedo a ser imperfecta—. Vaughn y Clay nos están cubriendo, uno por delante y otro por detrás.


  —Vamos.


  Lucas emprendió camino hacia el bosque, que parecía extenderse infinitamente, los oscuros abetos verdes estaban tan cerca unos de otros que tapaban el sol.


  Caminaron durante cinco minutos antes de encontrar el sendero practicado y medio oculto por hojarasca y otros restos forestales esparcidos con sumo cuidado.


  —Normalmente —le dijo a Sascha— si uno llega tan lejos, habría un comité de bienvenida esperándole. No se ha encontrado jamás ni un solo hueso de los desaparecidos. —El depredador que había en él apreciaba la eficacia de los lobos.


  —¿Crees que se los comen?


  Aquel intento de bromear con algo tan escabroso por parte de Sascha puso una sonrisa en los labios de Lucas.


  —Qué va. Alimentarse de carroña humana está muy por debajo incluso de los principios de los lobos.


  Sascha le puso la mano en el hombro y parte de su tensión se relajó. Su compañera comenzaba a confiar en él a un nivel tan profundo que ni siquiera era consciente de ello. Al cabo de treinta minutos llegaron al final del sinuoso sendero y se toparon con la escarpada pared de piedra de una montaña que daba la impresión de elevarse hasta el cielo.


  Parecía que el sendero se acababa abruptamente, una ilusión que había protegido a los SnowDancer durante años.


  —Abre, Hawke. —Dejó que su voz se escuchara alto y claro. Leopardos y lobos eran su único público.


  Unos segundos más tarde, comenzó a abrirse una grieta en el pie de la montaña como por arte de magia. La «puerta» se deslizó hacia atrás lo suficiente para permitirles el paso. Lucas podía sentir la fascinación de Sascha por aquella estructura, pero aguardó hasta que estuvieron dentro para hablar. La puerta se cerró sin dejar el menor indicio de que hubiera sido abierta.


  El grito ahogado de Sascha reverberó en las paredes de piedra mientras las luces se encendían a su alrededor iluminando un largo túnel bellamente pavimentado con piedras de río. Toda superficie estaba adornada por pinturas, el artista había usado la roca de los túneles como lienzos en los que se presentaban paisajes naturales, lobos corriendo y las distintas facetas del bosque. Había algo hipnóticamente hermoso en las imágenes. Bello y peligroso.


  —Bienvenidos. —Hawke salió de las sombras y enarcó una ceja—. ¿Dejo entrar a tus centinelas?


  —No es necesario. —Lucas sonrió. Vaughn y Clay ya estaban dentro. Dorian tenía que permanecer fuera.


  Los ojos de Hawke no revelaron nada, pero Lucas sabía que el otro alfa estaba cabreado porque su gente se las hubiera arreglado para entrar… otra vez.


  —¿Tienes la bondad de contármelo?


  —Todo el mundo necesita sus secretos. No me irás a decir que tú no puedes entrar en nuestras casas francas.


  Hawke frunció el ceño.


  —¿Y qué hay de la confianza mutua?


  Sascha rió y ambos hombres se volvieron para mirarla; pantera y lobo estaban fascinados con la absoluta pureza de aquel sonido. Lucas cayó en la cuenta de que era la primera vez que la había oído reír. Su posesiva necesidad se intensificó hasta tornarse en dolorosa ternura. Sascha significaba para él más de lo que ella jamás llegaría a saber. Si moría, su corazón moriría con ella.


  —Sois como dos animales salvajes que no están seguros de creerse la oferta de paz del otro. Me pregunto cuánto tiempo vais a seguir tanteándoos hasta que os decidáis. —Sacudió la cabeza y una chispa de femenina diversión centelleó en aquellos extraordinarios ojos. En aquel momento ella era todo cuanto ansiaba la bestia que moraba en él: mujer y pasión, risa y juego, sensualidad y deseo.


  Lucas sintió que Hawke inspiraba hondo. Cuando miró de nuevo al lobo leyó un sencillo mensaje en su rostro: si ella no fuera tuya…


  —Pero lo es —repuso Lucas de depredador a depredador, de alfa a alfa.


  Sascha, que estaba contemplando de cerca una de las pinturas, no se enteró de nada.


  —Son preciosas, Hawke. —Se volvió hacia él—. ¿El artista es de tu clan?


  El semblante de Hawke pareció endurecerse hasta que su expresión se tornó tan insensible como la roca sobre la que estaba la pintura.


  —Lo era. —Hizo un gesto con la cabeza—. Vamos.


  Los ojos atribulados de Sascha se enfrentaron a los de Lucas cuando este la tomó de la mano y sacudió la cabeza; él no sabía nada acerca de la artista.


  —¿Viven bajo tierra? —preguntó Sascha después de que hubieran caminado durante cinco minutos adentrándose con paso firme.


  —Algunos sí. Esto hace las veces de cuartel general del clan.


  Antes de que los SnowDancer infundieran tanto temor como en esa época, grupo tras grupo había intentado encontrar la guarida a fin de acabar con ellos. Todos habían fracasado. Hasta que llegaron los DarkRiver. Lucas y sus centinelas no solo habían encontrado el lugar, sino que se habían infiltrado en él. El único propósito había sido el de dejar un mensaje conciso:


  «No nos hagáis nada y nosotros no os lo haremos. DR.»


  Un día después habían encontrado una respuesta en la guarida de Lucas.


  «De acuerdo. SD.»


  En ocasiones era estupendo ser un animal. En el mundo de los psi, e incluso en el de los humanos, tales negociaciones podrían llevar meses. En los años que siguieron a aquel contacto inicial, habían empezado a avanzar poco a poco y con desconfianza hacia una relación más viable. Pero aquella sencilla regla seguía vigente: no nos hagáis daño y nosotros no os lo haremos.


  Hawke giró a la derecha por delante de ellos.


  —¿Qué hay a la izquierda? —preguntó Sascha mirando hacia ese corredor.


  —Viviendas.


  La primera vez que se colaron en los túneles, los DarkRiver se habían cerciorado de que los SnowDancer supieran que habían estado cerca de los hogares de sus cachorros y que se habían marchado sin causar mal alguno. No había mejor muestra de amistad que esa.


  Minutos después llegaron a otra bifurcación. Los corredores partían en varias direcciones. Al frente podían verse cuartos abiertos y a gente yendo de un lado para otro. Hawke los condujo por el corredor que quedaba más a la derecha y se detuvo delante de una puerta cerrada.


  A su lado, Lucas sintió que el cuerpo de Sascha se quedaba completamente inmóvil.


  —Hawke —dijo con un deje extraño en la voz—, ¿qué es lo que puedo sentir tras esa puerta?


  Aquellos ojos gélidos se clavaron en los de ella.


  —Ahora lo verás. —Hawke abrió la puerta y entró.


  Lucas pasó delante de Sascha, con todos sus instintos preparados para encontrarse con problemas. Vaughn y Clay estaban cerca después de haber tomado forma humana y haberse vestido con ropa robada para despistar a los lobos de su rastro. Sería difícil salir si algo sucedía. Difícil pero no imposible. De lo contrario Lucas jamás habría llevado consigo a su compañera.


  Sin embargo, no estaban preparados para lo que les aguardaba en la habitación.


  Había cinco personas de distintas edades sentadas en torno a una gran mesa circular.


  No olían como los lobos. Entonces, una de ellas levantó la cabeza y Lucas se encontró mirando unos ojos estrellados.


  —¡Santo Dios! —Permitió a Sascha entrar, pero dejó la puerta abierta.


  Sascha supo quiénes eran esas cinco personas nada más verlas; Nikita le había contado los detalles del caso.


  —La familia Lauren —susurró.


  Nunca supo las edades de los cinco psi que habían desaparecido en territorio SnowDancer, nunca esperó que hubiera niños entre ellos, porque ni siquiera después de todo cuanto había averiguado había estado dispuesta a admitir que su propia gente sería tan canalla como para volverle la espalda a las criaturas más inocentes.


  Los dos mayores eran varones, uno con el cabello rubio oscuro, el otro con el cabello del intenso color del chocolate. Ambos con ojos normales. El hombre rubio parecía rondar los cuarenta, pero el otro estaba más próximo en edad a Sascha.


  También había una adolescente de pelo rojo oscuro y los ojos de una psi cardinal.


  Estaba sentada de forma protectora junto a un muchacho que tenía los mismos ojos y tipo de pelo. Por último, había una niña de unos diez años sentada entre los dos hombres.


  Tenía la melena de un tono rubio rojizo y la esencia de un poderoso psi.


  Tenía los ojos verde claro.


  —¿Cómo es posible?


  ¿Cómo habían sobrevivido a la desconexión de la red? ¿Cómo habían sobrevivido?


  —No somos asesinos desalmados, Sascha. —La voz de Hawke era puro hielo—. No como los psi.


  El alfa se sentó y Sascha dejó que Lucas la instara a tomar también asiento.


  La muchacha adolescente levantó la cabeza y Sascha podría haber jurado que sintió su mal genio.


  —Estás generalizando de nuevo. Eso es lo mismo que decir que todos los lobos sois unos sádicos.


  En lugar de enfurecerse, Hawke pareció relajarse levemente.


  —Sascha Duncan, te presento a Sienna Lauren. El que está a su lado es su hermano, Toby.


  Luego señaló hacia los otros dos varones. El rubio se puso en pie, tan erguido como un soldado.


  —Soy Walker Lauren. Sienna y Toby son hijos de mi difunta hermana. Esta es mi hija, Marlee. —Señaló con la cabeza a la niña sentada a su lado. Una pequeña manita se asió a la del hombre.


  —Yo soy Judd Lauren —dijo el moreno después de que el otro se sentara—. El hermano de Walker.


  —No lo entiendo. —Sascha apenas podía pensar debido a la avalancha de preguntas que se agolpaban en su cabeza—. En la red figuráis como fallecidos.


  Y la MentalNet no cometía errores.


  —Por lo que respecta a la red, lo estamos —respondió Walker.


  A pesar de que había aceptado el contacto de Marlee, Sascha no podía percibir nada en aquel hombre. Nada. Lo mismo ocurría con Judd Lauren. Los dos menores, Marlee y Toby, desprendían emociones, pero Sienna era más difícil de percibir.


  —¿Todos vosotros sois psi-e?


  Sienna sacudió la cabeza.


  —¿Qué es un psi-e?


  Walker le lanzó una mirada severa.


  —Sienna.


  La adolescente se apoyó contra el respaldo de la silla y cerró la boca. Sascha sabía que a los dos hombres tenía que preocuparles que ella pudiera traicionarlos, dado que estaba conectada a la red.


  —¿Por qué os adentrasteis en territorio SnowDancer? Teníais que saber que era tentar a la muerte.


  Walker y Judd se miraron el uno al otro, y cuando el primero habló, Sascha supo que lo hacía en nombre de todos ellos.


  —Desertamos.


  Producto de la conmoción, la joven se agarró a la mano de Lucas, que descansaba sobre la mesa.


  —¿Qué?


  —Toda la familia fue inscrita para rehabilitación después de que nuestra hermana se suicidara. —El tono sereno de Walker no revelaba nada, pero Sascha podía sentir el dolor y la angustia que emanaban Marlee y Toby.


  El instinto la empujó a hacer todo lo que podía por aliviar a los pequeños. Sienna abrió los ojos desmesuradamente.


  —¿Qué estás haciendo, Sascha?


  Walker y Judd se quedaron paralizados mirándola, como lo harían con una serpiente venenosa. Judd se volvió hacia Hawke.


  —Nos aseguraste que no era peligrosa. —Sus palabras fueron como una hoja afilada.


  —Y no lo es. —Los pálidos ojos del lobo se enfrentaron a los de Sascha—. Cuéntales lo que estabas haciendo, cariño.


  Lucas se encrespó.


  —Ten cuidado, lobo.


  Hawke esbozó una sonrisa perezosa y muy, muy satisfecha. A su lado, Sienna se irguió en la silla dirigiendo la vista hacia los dos alfas y nuevamente hacia Sascha.


  —Lo siento —se disculpó haciendo caso omiso del intercambio entre los hombres—. El control que tengo sobre mis poderes aún es un tanto errático. Soy una psi-e, una empática.


  Walker se inclinó hacia delante.


  —La designación «e» no existe.


  —Existía antes del Silencio —le dijo—. Los psi-e son sanadores de mentes. Se supone que ayudamos a la gente que se está ahogando bajo el peso de sus emociones, pero imagino que nuestra existencia representaba un obstáculo para la implantación del Protocolo.


  De modo que habían sido destruidos de forma discreta. A pesar de todo lo que sabía acerca de su raza, admitir aquella flagrante traición era como un cuchillo clavándosele en el alma.


  —Me parece que tenemos que hablar —dijo Walker.


  —Sí. —Percibió que la bestia que moraba dentro de Lucas despertaba, a su instinto protector le desagradaba la idea de dejarla a solas con otro macho—. Me parece que todos tenemos que hablar más.


  Walker había captado la indirecta.


  —Por supuesto.


  Sascha retomó el hilo de lo que habían estado hablando.


  —¿Por qué sentenciaron a toda la familia a ser internada en el Centro?


  Miró los rostros inocentes de los niños y se preguntó qué clase de mente cruel podía despojarlos de sus personalidades antes de haber tenido siquiera la oportunidad de desarrollarlas. No era tan ingenua de pensar que los niños Lauren habían sido los primeros en ser condenados, pero nada de lo que hasta entonces había visto la había preparado para aquel nuevo horror.


  —Mi madre se quitó la vida de un modo sumamente inusual para un psi… un psi cardinal —repuso Sienna haciendo caso omiso de la mirada de Walker—. Se desnudó y se teletransportó al Golden Gate gritando que al fin era libre mientras se arrojaba del puente.


  Capítulo 23


  Sascha miró a la joven cardinal a los ojos y deseó decirle que dejara salir la ira y el dolor. Contenerlos tras un muro de silencio únicamente equivalía a una muerte lenta. Ella lo había aprendido por las malas.


  —También habíamos tenido varios… incidentes en el pasado. El Consejo decidió que tenía que purgar de rasgos no deseados nuestro árbol genealógico. —Judd desvió la mirada hacia Marlee—. A los miembros no biológicos de la familia se les concedió la oportunidad de renunciar a cualquier relación o someterse a rehabilitación.


  Sascha leyó entre líneas y lo que escuchó era tan desgarrador que le fue imposible hablar. La madre biológica de Marlee había abandonado a su hija entregándola para que fuera torturada. La escalofriante naturaleza de la traición era algo que nadie con corazón humano o cambiante llegaría jamás a comprender. Y el corazón de Sascha ya no era psi, si acaso alguna vez lo había sido.


  —¿Cómo es posible que estéis vivos? —Lucas se llevó la mano de Sascha a los labios para besarla suavemente. Ella sabía que no se trataba de un modo de marcar su territorio, sino de un simple gesto de afecto hacia su compañera, algo que no era premeditado. Pero todos los psi presentes en la habitación repararon en ello. Y se quedaron asombrados—. Según Sascha, una vez que os desvinculáis de la red perdéis la retroalimentación que necesitáis para vivir.


  —Eso era lo que pensábamos —comenzó Walker—. Cuando decidimos huir pensamos en los SnowDancer debido a la reputación que tienen entre los psi. Los creen animales brutales que matan sin remordimientos. Sin embargo los investigamos durante el tiempo que el Consejo nos concedió para poner en orden nuestros asuntos. Sabíamos que no matarían a Toby y a Marlee cuando los vieran.


  Sascha frunció el ceño.


  —No creo que los pequeños deban estar aquí. —El temor de los pequeños era muy real y muy profundo.


  —Eso mismo les he dicho yo —repuso Hawke con un tic en la comisura de la boca—. Nosotros no hablamos de esta clase de cosas delante de los cachorros.


  —¿Esperas que los encomendemos a tus tiernos cuidados? —preguntó Judd.


  —Sienna, llévate a los niños —ordenó Hawke.


  Sorprendiendo a Sascha, la adolescente de temperamento obviamente fuerte se levantó y tomó a Toby de la mano.


  —Marlee, ven aquí.


  La niña miró a su padre. Cuando este asintió finalmente, Marlee casi echó a correr hasta donde se encontraba Sienna y se asió de la mano que la pelirroja aún tenía libre. Era evidente que los jóvenes se habían acostumbrado a tocar y ser tocados en los meses que llevaban allí y, supuso Sascha, los mayores estaban intentando aprender a aceptar el contacto humano por el bien de los pequeños. Ningún psi normal se habría permitido bajo ningún concepto que la preocupación por otro ser le influenciara, pero los Lauren eran una familia atípica.


  —Hago esto por Toby y por Marlee, no por ti. —Las desafiantes palabras de Sienna iban dirigidas a Hawke.


  El alfa le dedicó un saludo burlón.


  —No quiera Dios que hagas algo porque yo te lo pido.


  —Merezco saber qué está sucediendo. —Sienna miró a sus tíos—. No soy una niña.


  —Mantente en contacto. —El tono de Walker no dejaba entrever sus pensamientos con respecto a que Sienna cruzara al «lado oscuro» y obedeciera la orden de Hawke.


  Nadie dijo nada hasta que la puerta se cerró después de que la joven y los niños se marcharan. A continuación, hablaron sobre la muerte:


  —Así que esperabais morir —dijo Sascha.


  —Por supuesto. —Walker asintió—. Pero queríamos darle una oportunidad a Toby y a Marlee. Son lo bastante pequeños como para aprender a vivir de un modo distinto, sus mentes son aún maleables. Teníamos la esperanza de que pudieran sobrevivir a la forzosa desconexión de la red, que de algún modo fueran capaces de encontrar nuevos conductos neurológicos en sus cerebros. Las posibilidades eran escasas, pero más de las que habrían tenido de otra forma.


  —¿Sienna?


  —Ella tenía dieciséis años por entonces. —Los ojos de Walker eran tan fríos y cínicos que a Sascha le sorprendió darse cuenta de que tenían el mismo verde pálido que los de Marlee—. Actuamos bajo el supuesto de que los lobos la verían como a una amenaza y la eliminarían.


  —¿Y aun así la trajisteis? —La voz de Lucas restallaba igual que un látigo—. ¿Condujisteis a una menor hacia una muerte segura?


  Si Sascha no hubiera sabido que era imposible, habría jurado que Judd había apretado los dientes en un acceso de ira.


  —No teníamos alternativa —repuso el más joven de los hermanos—. Sienna prefería morir que ser rehabilitada. Si no la hubiéramos llevado con nosotros nos habría seguido por su cuenta.


  Sascha acarició a Lucas con esa parte secreta de su mente que por fin comenzaba a comprender.


  —Él tiene razón —adujo—. La rehabilitación es peor que la muerte, peor que nada que puedas imaginar.


  Lucas dejó que ella le calmara, que le rodease de afecto.


  —¿Por qué no los matasteis? —le preguntó a Hawke.


  —No somos idiotas… era obvio que habían venido buscando que los cambiantes los matasen. —Su mano estaba cerrada en un puño sobre la mesa—. Los capturamos con la intención de pedir un rescate.


  —Entonces le contamos que sería el Consejo quien pagaría el rescate y por qué —intervino Judd—. Eso le dejó en una difícil tesitura. No podía tener en su territorio a cinco psi conectados a la red y, dado que tiene conciencia, no podía ejecutarnos o entregarnos para que fuéramos rehabilitados. Nos dijo que cortásemos la conexión.


  —Siempre supimos que cualquiera de nosotros que sobreviviera a los SnowDancer tendría que desconectarse para asegurar nuestra seguridad —agregó Walker—. En cuanto el Consejo descubriera que habíamos escapado, habría utilizado el enlace con la red para exterminarnos. Nadie deserta de los psi.


  Judd miró fijamente a Sascha y esta se percató de que era increíblemente apuesto, con esa perfección propia de los psi.


  —La idea se le ocurrió a Sienna. —Su conducta era tan formal como la de su hermano.


  —¿Qué idea?


  Sascha estaba fascinada con los Lauren. Era obvio que los dos menores comenzaban realmente a adaptarse, sus mentes eran capaces de integrarse con el modo de vida de los cambiantes. Asimismo, Judd y Walker permanecían encerrados en su mundo psi después de haber vivido aquella mentira durante tanto tiempo.


  A diferencia de ella, la naturaleza de sus poderes no obligaba a los dos hombres a enfrentarse a sus emociones. Luego estaba Sienna, atrapada en medio. A los dieciséis años casi habría concluido el condicionamiento y estaría lista para funcionar como un diente más dentro del engranaje de la maquinaria psi.


  —Una PsiNet familiar —repuso Walker enfrentándose a su mirada—. Propuso que nos fuéramos desconectando de la red uno tras otro con un intervalo de milisegundos.


  —Como si los estuviéramos masacrando. —Los ojos de Hawke eran del gélido azul del hielo ártico. Sascha luchó contra el impulso de tenderle la mano… probablemente se la arrancaría de un bocado. La mujer que se enfrentara a aquel lobo tendría que ser muy valiente o muy estúpida.


  —Exactamente. —Walker asintió—. También imposibilitaba que alguien nos localizara. En cuanto nos desconectamos, enlazamos nuestra mente a la de otro miembro de la familia. El primero en cortar el vínculo tenía que ser alguien lo bastante poderoso como para estabilizar el enlace, alguien que pudiera sobrevivir a la separación y el asilamiento iniciales.


  —¿Sienna? —preguntó Sascha.


  —No. Ella es un cardinal, pero aún no controlaba bien sus poderes. Fue Judd. —Walker miró a su hermano—. Yo fui el último… tenía que guiar a los niños.


  Sascha supuso que Judd tenía que estar justo por debajo del nivel cardinal para haber desempeñado ese papel.


  —¿Funcionó? —preguntó con el corazón en un puño.


  —Sí. Creamos un círculo cerrado que se alimenta de la energía generada dentro del mismo.


  Sascha sintió que la excitación y la esperanza renacían en su interior.


  —¿Puedo…?


  Walker comenzó a hablar antes de que Sascha pudiera terminar de formular la desesperada pregunta:


  —No, Sascha. Lo siento. —Las palabras fueron más suaves de lo que habría esperado viniendo de un psi—. El círculo ha de estar cerrado para que funcione. Con tres mentes inmaduras, Jud y yo tenemos que emplearnos a fondo para que siga cerrado. Hasta que Sienna tenga edad suficiente para ayudar, somos los únicos que controlan los intentos instintivos de Marlee y Toby por establecer de nuevo la conexión con la PsiNet.


  —En cuanto abras el círculo —susurró— intentarán conectarse de nuevo.


  Walker asintió.


  —No pueden evitarlo. Es algo innato en ellos… la necesidad de formar parte de la red. Nosotros tenemos edad y poder suficientes para controlar dichos instintos, pero Sienna sigue teniendo dificultades. No podemos arriesgarnos a abrir el círculo para dejarte entrar y perderlos a ellos.


  —Lo comprendo.


  Lucas se movió en su asiento junto al de Sascha.


  —Proteger a vuestros jóvenes es lo primero.


  No había acusación en su voz, y Sascha supo que había tomado algún tipo de decisión. Pero también pudo sentir su frustración y su necesidad de protegerla. Si llegaba el caso, era consciente de que su compañero no tendría el menor reparo en sacrificar a todos y cada uno de los Lauren para salvarla a ella. Resultaba casi aterrador ser objeto de tanta adoración. Casi.


  Los otros dos psi le miraron.


  —Sí.


  —Pero —dijo Judd— podemos ocuparnos de la maniobra de distracción que necesitáis. Sienna y yo somos telépatas con cierto número de… habilidades poco comunes. Hemos descubierto un modo de colarnos de nuevo en la red a través de la mente de un psi débil.


  —Nuestra intención es introducir nuestros poderes a través del enlace de ese individuo y distorsionar un par de líneas de comunicación importantes. Va a ser bastante peligroso, esta clase de sabotaje depende del gradiente de la mente que se utilice y la de nuestro tipo apenas llega al 4,5.


  Sascha sabía que estaban hablando de control mental, algo ilegal e inmoral.


  —Si hacéis eso, no seremos mejores que ellos.


  Judd desvió la mirada hacia Hawke y de nuevo hacia ella.


  —Solo vamos a utilizar el enlace a la red. Ninguno está interesado en explorar la mente nublada por efecto de las drogas de nuestro voluntario. Tú decides.


  Sascha se debatía con el dilema ético que representaba romper una regla por una buena causa: la vida de Brenna contra la invasión de una mente. Lo que le hizo decidirse fueron las vibraciones de dolor que rodeaban a Hawke. El hombre moría un poco con cada segundo que la joven de su clan estaba en poder del enemigo, su corazón de alfa se hacía pedazos por la culpa y la pena.


  —¿Voluntario?


  —El dinero manda. Ni siquiera le importa para qué se ha ofrecido voluntario. —Hawke le hizo una señal con la cabeza a Judd para que prosiguiera. —La interferencia será mínima… no podemos arriesgarnos a que alguien nos localice a través de la otra mente. Por ese mismo motivo no podemos desempeñar tu papel. En cuanto sospechen siquiera que estamos vivos, nos perseguirán.


  —Debería bastar con eso. Los efectos resultantes reverberarán en la red durante un tiempo —adujo Sascha frunciendo el ceño mientras pensaba—. El asesino debería detectar la naturaleza cambiante de mi aroma psíquico antes de que los demás se calmen y comiencen a preguntarse qué es lo que me pasa.


  —Aun así es probable que no se den cuenta de inmediato; la mayoría de los psi nunca han visto el interior de la mente de un cambiante. No hay razón para que no funcione. —A menos que todo se fuera al garete y los primeros en reparar en su presencia fueran los consejeros.


  Su mano se tensó en la de Lucas cuando el miedo formó un apretado nudo en su estómago. No quería morir, no quería dejar al hombre al que había encontrado después de veintiséis años de soledad. Pero tampoco podía arañar unos cuantos días más para amarle mientras la muerte de Brenna pendía sobre su conciencia. Su madre formaba parte de aquel horror, Sascha tenía que salvar al menos una vida.


  Aunque nadie pudiese salvar la suya.


  Semejante injusticia amenazaba con hacerla pedazos… ¿cómo era posible que le mostraran algo tan glorioso solo para arrebatárselo a continuación? Salvo, claro estaba, que aquel paraíso nunca le hubiera estado destinado a ella. Alentada por el veneno del Silencio, la fragmentación de su mente había comenzado mucho antes de que conociera a su pantera.


  —Gatita —la voz de Lucas fue como un ronroneo contra su oreja—, no te hagas más daño.


  Antes de que pudiera hacer ningún comentario, su compañero hizo algo que pocos días antes le hubiera causado una profunda conmoción. Retiró la silla y la depositó sobre su regazo. Aquella despreocupada exhibición de fuerza le recordó las diferencias que existían entre los dos, las sorpresas y todas esas otras cosas que jamás tendría oportunidad de explorar a fondo.


  Apoyó la cabeza sobre el hombro de Lucas e inhaló su aroma, pues no tenía deseos de oponer resistencia a que la abrazara. Tal vez Lucas intentara detenerla, pero Sascha tenía muy claro que iba a seguir adelante con el plan. Le esperaba una muerte segura, la única cuestión era cómo iba a dejar este mundo. Así pues, por el momento viviría lo que le quedaba de vida disfrutando al máximo de las emociones. Tocaría, reiría y dejaría que la abrazasen en público.


  —Aunque al asesino le atraen las mujeres, y dado que ya no estamos en la red, Walker y yo hemos intentado dar con un modo de llevar a cabo tu plan —dijo Judd viendo cómo ella se entregaba confiadamente a los brazos de Lucas—. Por desgracia, supondría hacerles saber que al menos uno de nosotros sigue con vida.


  —Lo que les llevaría a sospechar sobre las muertes de los demás —concluyó Sascha—. Lo entiendo, Judd. No te sientas culpable por anteponer las vidas de los niños. Yo haría lo mismo.


  —Los psi no sienten remordimientos. —Los ojos de Judd eran dos témpanos de hielo.


  Pese a la gravedad de la situación, Sascha tenía ganas de sonreír.


  —Naturalmente que no.


  Lucas le dio un beso en la punta de la nariz con gran picardía, haciendo que le resultara imposible contener la sonrisa por más tiempo.


  —Mi psi, sí. —La risa centelleaba en sus ojos, pero sus brazos la rodeaban con fuerza.


  Hawke clavó la vista en ellos.


  —Y no vamos a perderla.


  Lucas se enfrentó al lobo y le sostuvo la mirada. Sascha no comprendía hasta dónde estarían dispuestos a llegar los cambiantes depredadores para proteger a sus compañeras, no entendía que él le pertenecía como nadie más lo haría.


  —No, no la perderemos.


  —Se niegan a creer que no pueda sobrevivir fuera de la PsiNet. —Sascha sacudió la cabeza—. Decídselo vosotros.


  —Ella tiene razón —repuso Walker—. Necesita tener otra red psíquica a la que enlazarse cuando se desconecte. De lo contrario morirá a causa de una especie de inanición psíquica en cuestión de minutos.


  —Aunque lográsemos dar con un modo de sacarla de la red, sería tan prisionera como lo son Toby y Sienna. —Judd señaló sus ojos—. Nosotros podemos cambiar nuestro aspecto y salir al mundo, pero tú no puedes ocultar tus ojos de cardinal.


  —Sascha no se esconderá. —Lucas no tenía la menor intención de ocultarla en modo alguno; ya había pasado demasiados años de su vida escondida—. Mi compañera estará a mi lado.


  —El Consejo encontrará la forma de matarla —apostilló Walker de forma realista.


  —Dejádnoslo a nosotros —declaró Hawke. Estaba claro que hablaba en nombre de los DarkRiver y los SnowDancer—. Vuestra tarea es ayudarnos a descubrir cómo mantener a Sascha con vida fuera de la PsiNet.


  Un profundo silencio se extendió por la habitación. Lucas acarició la espalda de Sascha y pensó en cómo darle al Consejo un susto tal, que jamás nadie se atreviera a tocarla. Quizá fueran insensibles a las emociones, pero todo el mundo tenía miedo a morir.


  Los ojos de Judd adoptaron una expresión desenfocada y, al cabo de un momento, también los de Walker. Lucas sintió que se le erizaba el vello de la nuca y supo que estaban manteniendo una conversación telepática. Sascha se pegó con fuerza a él, abrazándose a su cuello como si fuera consciente de su inquietud. Dejó que su cuerpo sintiera el suave peso femenino, su tibieza, su vida, y se regodeó por haber encontrado a su compañera. Por nada del mundo iba a perderla.


  —Existe una posibilidad —dijo Walker.


  Todos dirigieron la mirada hacia el mayor de los psi.


  —Sienna ha intentado convencernos de que nuestras mentes simplemente necesitan retroalimentarse, no necesariamente de energía psi.


  —El problema es que no hay forma de comprobarlo sin desconectarse de la red. —Judd parecía que estuviera discutiendo aún con Sienna mientras les hablaba.


  Sascha frunció el ceño.


  —¿Cómo me retroalimentaría sin enlazarme con otras mentes psi?


  —Enlazándote a mentes de cambiantes. Por motivos que pasaré a explicaros más tarde, no creemos que las mentes humanas sirvieran.


  Lucas estrechó a Sascha con tal fuerza que ella protestó.


  —Lo siento, gatita —farfulló concentrado como estaba en Walker—. ¿Puede hacerse?


  —No, claro que no. —Sascha se irguió al tiempo que se pasaba detrás de la oreja un mechón de pelo que se le había soltado de la trenza—. ¿Cómo puede mantenerse una conexión sin que ambas partes posean poderes telepáticos? Todos los psi nacemos con un mínimo de capacidad telepática.


  La bestia que moraba en Lucas olfateó una especie de desoladora desesperación en ella que le indicó que Sascha le estaba ocultando algo.


  —Deja que hablen, Sascha.


  —¿Para qué? —espetó—. ¿Para que puedan vendernos mentiras?


  —Chis. —Le acarició la mejilla con los nudillos—. ¿Tan ansiosa estás por dejarme?


  El dolor fracturó la belleza de sus ojos y, con un sollozo entrecortado, sepultó el rostro entre las manos.


  —No puedo soportar que me den esperanzas solo para perderlas.


  Lucas deseó poder aliviar su sufrimiento, deseó ser él el empático y no su vulnerable compañera.


  —Sienna está convencida de que funcionará. —Los ojos verde pálido de Walker siguieron el movimiento de la mano de Lucas mientras masajeaba el cuello de Sascha—. Cree que la forma en que se une la pareja es equivalente a una especie de enlace psíquico. El vínculo de esa unión debería mantener viva a Sascha cuando se desconecte de la PsiNet.


  Sascha levantó la cabeza de golpe.


  —¿No creéis que no he pensado ya en eso?


  —¿Qué? —gruñó Lucas—. ¿Por qué no me lo cuentas?


  Enfurecida, la pantera deseaba mostrar sus fauces.


  —Pregúntales a ellos por qué. —Estaba más furiosa de lo que Lucas la había visto jamás—. Porque una sola mente no puede suministrar la retroalimentación que necesito sin que eso acabe matándola. Utilizar un vínculo contigo es sentenciarte a morir lentamente conmigo.


  —Sí —dijo Walker—. Nuestra red familiar funciona del mismo modo que la PsiNet, pero a menor escala… la retroalimentación se acumula de algún modo. Sin embargo todos nosotros somos psi y todos abastecemos la red al tiempo que nos alimentamos de ella, lo que según creemos produce el efecto potenciador.


  —En tu caso no habrá tal efecto. Para compensar el déficit tendrías que enlazarte con otros miembros del clan de tu compañero. Con tres o cuatro mentes habría un excedente común de retroalimentación… energía sobrante que cada mente produce. No estarías consumiendo a nadie de forma activa.


  —Imposible. —Sascha se inclinó hacia delante apoyando las palmas sobre la mesa—. Coincido en que la conexión entre compañeros es casi psíquica, pero no puedo compartir ese lazo con nadie más. ¿Cómo puedo emparejarme con más de un leopardo?


  —No puedes —espetó Lucas antes de poder contenerse—. Me perteneces. Fin de la historia.


  Sascha le miró con los ojos entrecerrados.


  —Ya lo sé, su alteza, pero estaba señalando la imposibilidad de lo que sugiere Walker. No hay modo de enlazarme con nadie que no seas tú.


  La bestia de Lucas detestaba contemplar la idea de que ella se enlazara con otro que no fuera él, pero era muy consciente de que la compartiría si con eso le salvara la vida. Le destrozaría por dentro, pero lo haría. Era la primera vez que había comprendido la magnitud de sus propios sentimientos.


  —¿Alguna otra idea? —preguntó Hawke.


  Silencio.


  El lobo se puso en pie.


  —Preparaos para la guerra.


  Sascha discutió con él durante todo el trayecto de regreso a casa.


  —¿Vas a dejar que mueran cientos de personas porque quieres mantenerme con vida unos pocos días más?


  —Una hora de tu vida es más valiosa para mí que un millar de personas.


  —¿Qué me dices de Julian y Roman? ¿Qué hay de Kit? ¿Y Rina? ¿Estás dispuesto a perderlos?


  Lucas sintió sus preguntas como puñetazos directos al corazón.


  —No morirán.


  —¡Y un cuerno que no! —que Sascha maldijera le indicó cuánto la había presionado—. Si el Consejo decide exterminar a tu clan, hasta el último de vosotros será eliminado, aunque eso lleve años.


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Que me quede de brazos cruzados mientras tú te matas? —Sus palabras estaban tan cargadas de ira que Sascha echó la cabeza hacia atrás como si la hubiera golpeado.


  —No. Lo que quiero es que me ayudes a salvar la vida de alguien. Quiero que me devuelvas mi honor.


  Lucas frunció el ceño.


  —¿Cuándo lo has perdido?


  —Cuando descubrí que mi madre estaba ayudando y amparando a asesinos —declaró con brutal honestidad.


  Él trató de agarrarle la mano, pero Sascha se zafó.


  —¡No! No dejaré que lo hagas.


  —Necesitas que cooperemos para que tu plan funcione —señaló—. Nadie va a ayudarte a mis espaldas.


  Ellos sabían que Lucas los abriría en canal, que los despedazaría hasta que nada quedase. No era alfa por mostrarse blando cuando su gente era amenazada. Y ¿su mujer?


  Asolaría el mundo entero por ella.


  —Puede que no lo necesite —susurró—. Puede que lo intente sin ti. Mis escudos están cayendo uno tras otro… que me descubran es inevitable. Vendrán a por mí en cuestión de días y, cuando lo hagan, tendré que desconectarme igualmente de la red para escapar de la rehabilitación.


  Y él lo sabía.


  —Vas a hacerlo con o sin mi ayuda.


  Lucas detuvo el vehículo frente al patio principal de la casa franca.


  Capítulo 24


  —¿Qué harías tú en mi lugar? —Sus ojos eran completamente negros cuando él la miró—. ¿Qué exigiría el honor?


  —Eres mi compañera. El honor no significa nada.


  Lucas se quedó dentro hasta que ella se bajó, rodeó el coche y abrió la puerta del conductor. Las manos de Sascha eran cálidas y su rostro rebosaba de vida.


  —Mentiroso —susurró—. El honor lo es todo. De lo contrario, somos igual que ellos.


  Tras apearse, estrechó fuertemente el cuerpo tembloroso de Sascha.


  —Lo haré.


  Lucas se preguntó si ella comprendía que acababa de arrancarse el corazón y depositarlo a sus pies.


  Sascha sacudió la cabeza.


  —No puedo herirte de ese modo.


  —Ni hablar, gatita. Yo seré tu apoyo y, después, tú me buscarás en el plano psíquico. No lucharás más contra nuestra unión. Tu reticencia es lo único que lo está postergando… en cuanto intentes enlazarte, el vínculo se solidificará.


  Le empujó con fuerza para apartarlo.


  —No.


  —Sí.


  —¿Qué será de los DarkRiver sin ti? ¿Lo has pensado? —Sascha sacudía la cabeza mientras sus ojos se tornaban del color del ébano—. No aguantarás más de un par de meses si me conecto contigo… te exprimiré hasta haberte consumido. No me pidas que te destruya.


  —Vaughn es lo bastante fuerte como para hacerse cargo hasta que Kit tenga edad.


  La decisión estaba tomada.


  —No, Lucas. No. —Sascha temblaba de la cabeza a los pies.


  —Solo así dejaré que accedas. —En lo relativo a Sascha, no había nada civilizado en él—. Prométemelo.


  Ella negó en silencio.


  —Prométemelo, gatita.


  Sascha dio media vuelta y se alejó corriendo de él. Lucas dejó que entrara en la casa y luego aguardó a que Vaughn saliera del bosque y se detuviera ante él.


  —Ella tiene razón. El clan DarkRiver te necesita.


  —Y yo la necesito a ella. —Lucas ya había presenciado cómo moría una mujer a la que amaba y no estaba dispuesto a pasar de nuevo por eso—. De todos modos, si la sobrevivo serviré para lo mismo que si hubiera muerto.


  Consciente de que se había recuperado completamente después de haber seguido a Henry, Sascha decidió poner el plan en marcha la noche siguiente. De ese modo tendría tiempo para examinar concienzudamente los patrones de pensamiento que iba a imitar.


  Rina se había ofrecido voluntaria para dejar que Sascha escaneara los suyos, pues estaba claro que la joven soldado se ajustaba al perfil de las víctimas.


  Esas eran las razones lógicas, pero lo cierto era que, por egoísta que eso le hiciera parecer, quería pasar una noche más con su amante. En la cama, envueltos en la oscuridad, fue ella quien le buscó.


  Él estaba furioso y desatado, y Sascha podía sentir su ira contenida. Pero sus manos eran increíblemente tiernas, y en cada caricia expresaba una devoción como jamás había soñado. Se quedó dormida en sus brazos, protegida y a salvo, por eso no pudo creer tanto horror cuando comenzó el sueño.


  —¡Ayúdame! —Escuchó el grito desgarrado de lo más profundo de la conciencia de una mujer—. ¡Por favor, ayúdame!


  Sascha trató de calmarla, devastada por el sufrimiento desolador que pudo percibir.


  La mujer se alejó de ella como si se hubiera quemado.


  —¡No!


  —Déjame ayudarte —le suplicó llorando mentalmente por la mujer cuyo rostro no podía ver.


  —Eres una psi. —Aquella voz desbordaba ira, pero bajo la superficie subyacía una incesante agonía.


  —Yo no soy como él. —Lanzó sutiles vibraciones sanadoras. Era tan grande el sufrimiento que desprendían los ecos que llegaban hasta ella que le resultaba doloroso. Continuó recogiendo y recogiendo—. Eres increíblemente fuerte.


  —He llorado —susurró sin rastro ya de su tono desafiante, como si tuviera que confiar en Sascha, la solitaria voz en la oscuridad—. Le he suplicado que parase.


  Sascha intentó remendar los jirones del orgullo de la mujer.


  —Has sobrevivido y no le has dejado entrar en tu mente. No te ha quebrado. Eso es lo que importa.


  —No sé cuánto tiempo más voy a poder hacerlo.


  —Vamos a por ti. Sobrevive, hazlo por nosotros.


  —Tú no eres del clan. Hueles a los gatos.


  —Somos todos uno contra el enemigo. —La magnitud del daño infligido a la psique de la joven la dejó estupefacta. El que hubiera logrado impedir el acceso del asesino a lo más recóndito de su mente era testimonio de su extraordinaria fortaleza—. Ya vamos, Brenna. Ya vamos.


  —Daos prisa. —La voz se fue apagando—. Por favor, daos prisa.


  Sascha despertó al despuntar el día y supo que no podía esperar más.


  —Ahora —le dijo a Lucas cuando lo encontró en la sala con Hawke, sus tenientes y otros dos machos. No le sorprendió ver a los lobos allí, ambos alfas se estaban preparando para levantarse contra los psi—. Tenemos que hacerlo ya. No podemos dejar a Brenna con él ni un momento más. —El tono de su voz rayaba la histeria.


  Lucas ordenó a todos que salieran. Nadie pronunció palabra alguna mientras desfilaban por la puerta. Nadie excepto Hawke.


  —¿A qué hora les digo a los Lauren?


  Sascha echó un vistazo a su reloj al mismo tiempo que él.


  —Cinco minutos a partir de ahora.


  —Llamaré a Judd.


  Ella asintió.


  —Te mantendremos a salvo, cariño. —Le acarició el rostro y se marchó.


  La esperanza era algo peligroso que no podía permitirse el lujo de albergar. Sus ojos buscaron los de Lucas cuando cruzó la estancia para enfrentarse a él.


  —No tienes por qué ser tú —le rogó una vez más.


  —He de ser yo. Soy tuyo.


  Lucas la besó poniendo en ello todo su corazón y aquello le partió el alma a Sascha.


  —Empecemos —susurró incapaz de soportarlo por más tiempo.


  Si pensaba en lo que iba a hacer podría no llevarlo a cabo nunca, podría dejar que Brenna fuera torturada y asesinada, su mente violada y luego desechada. Contemplar la sola idea de algo tan terrible le hizo temer por su alma.


  Sintió que la mente de Lucas daba la bienvenida a la suya. Aunque él no era psi, casi parecía como si bajara sus escudos. No tuvo que entrar del todo para obtener lo que necesitaba. En cambio estableció un enlace provisional con él que le permitiera pasarle información y portar su olor en el plano psíquico. Ese olor reforzaría la imitación de la mente de un cambiante que iba a recrear utilizando el breve vistazo que había echado a los patrones de pensamiento de Rina.


  Sus mentes funcionaban de un modo lo bastante diferente a las de los psi como para que nadie pudiera confundirlas, pero era muy posible que pudiera engañar al asesino el tiempo necesario para que Sascha le percibiera.


  —No te expongas innecesariamente.


  Sascha asintió. De un modo u otro tendría que desconectarse de la red, pero deseaba salir de ella sin revelar la auténtica magnitud de su mente empática. Eso mantendría a salvo a otros como ella… si es que los había.


  —Si este señuelo le atrae lo suficiente como para acercarse, no tendré que hacerlo.


  Pero si desconfía podría tener que darle una víctima más interesante.


  El rechazo centelleó en los ojos de Lucas, pero no intentó convencerla para que no lo hiciera. Su amado alfa por fin estaba comprendiendo que no podía darle órdenes.


  —Regresa a mi lado, Sascha. Prométeme que establecerás la conexión.


  Los gritos de Brenna resonaron en su cabeza apremiando a la joven para que se diera prisa.


  —Te lo prometo. —Se inclinó hacia delante y le rozó los labios con los suyos deseando disponer de una noche más con él, de un minuto más, de otra vida más—. Gracias por enseñarme a vivir.


  Lucas le asió la nuca y en aquellos ojos de cazador se reflejaba la intensa hambre del animal.


  —Si quieres darme las gracias, mantente viva. Cumple tu promesa.


  «Establece la conexión.»


  Sascha se obligó a asentir.


  —Debemos comenzar.


  Le condujo hasta el sofá, donde él se sentó con las piernas extendidas a lo largo del mismo. Sin más preámbulos, Sascha se subió encima para tenderse sobre él con la cabeza apoyada sobre su pecho y colocando los brazos a ambos lados de su cuerpo musculoso.


  Podía oír el latido de su corazón, su vida, a través de la suave camiseta gris de algodón. ¿Cómo podía Lucas condenarla a robarle eso? ¿Cómo podía obligar a su clan a seguir adelante sin su líder? Ella no era digna de tal sacrificio, una mujer nacida de una raza que había perdido su humanidad hacía un siglo.


  —¿Lista? —La mano de Lucas le acarició con ternura el cabello suelto.


  Jamás estaría lista para acabar con la vida de ambos, solo que la alternativa era mucho peor.


  —Sí. Judd y Sienna pondrán en marcha la distracción dentro de un minuto.


  Respiró hondo, cerró los ojos y le buscó.


  La llama de Lucas era puro calor, pura luz. Le había confiado su mente, pero Sascha no entró, no podía enfrentarse a lo que pudiera ver allí. Sus emociones hacia ella podrían destruirla. En vez de eso, se fundió con la capa superior hasta que sus patrones de pensamiento comenzaron a emular a los de él de un modo sutil no para cambiarlos, sino para alterar su sensación psíquica.


  Mientras dejaba que el latido del corazón de Lucas la calmara, abrió el ojo de su mente. Todavía se encontraba a salvo detrás de sus escudos. Si lo deseaba podría retirarse sin revelar nada.


  Los gritos de Brenna resonaron de nuevo en su cabeza.


  No, jamás podría retroceder. Primero se cercioró de que su auténtica mente sanadora, un arco iris de vivos colores, estuviera bien oculta. A continuación provocó una anomalía en sus escudos, algo que pareciera natural. En cierto modo, su plan era muy simple… siempre que se fuera una psi-e cardinal obligada a convertirse en un genio de los escudos multicapas y capaz de enlazarse e imitar con facilidad la mente de los cambiantes.


  En algún momento de la noche pasada se había percatado de que su habilidad para contactar con las mentes de los cambiantes formaba parte de su don, porque la naturaleza de la empatía hacía que le fuese imposible convertirse en alguien malvado y causar daño a una mente abierta. Cuando reprimieron el desarrollo de los empáticos, los psi destruyeron el crecimiento de su conciencia.


  —Esto es por nosotros —se dijo desde el fondo de su alma.


  Era por todos aquellos psi-e que habían muerto torturados en la fase de transición, por todos los que habían enloquecido bajo el Silencio y por todos los que habían sepultado sus dones y se creían seres rotos.


  Después de toda una vida sintiendo que había fracasado como psi, estaba triunfando siendo todo lo que era capaz de ser. Y si solo los cambiantes llegaban a conocer su victoria, con eso le bastaba. Era mucho más que suficiente. Porque ellos lo recordarían. A diferencia de los psi, que borraban sistemáticamente aquello que no «encajaba».


  Utilizando la fisura que había creado, dejó que se filtraran a través de ella unos vagos zarcillos de sus patrones influenciados por Lucas. A continuación, moldeó los vestigios salientes basándose en la mente de Rina. Rebelde, obstinada, leal, independiente y sensual, eran rasgos característicos de las mujeres que el asesino se había llevado. La mezcla alterada de su firma psíquica fue elaborada con un esmero extremo para atraerle.


  La mayoría de los psi no tendrían idea de qué había de inusual en ello. Algunos podrían notarlo, pero verían su estrella cardinal y achacarían aquello a alguna extraña habilidad. Solo un psi que hubiera desgarrado la mente de un cambiante reconocería ese olor como lo que era.


  «Cincuenta asesinos en serie en activo conocidos.»


  Sascha se negó a pensar en el fracaso. Tenía que confiar en el destino y en el ansia del asesino por aquel tipo de presa en concreto.


  Mientras los patrones de pensamiento se expandían, salió sigilosamente por la entrada oculta construida en su escudo externo y se adentró en la noche estrellada de la PsiNet. Era el mismo truco que usaba cuando se movía como una sombra. Pero esto era aún más peligroso. Ese día su mente estaba atrapada dentro de sus propios escudos porque necesitaba mantener el contacto con Lucas y alimentar la falsa ilusión. Cuando se movía como una sombra dejaba atrás una mente falsa en tanto que su conciencia, su ser, surcaba la red. En cierto sentido se dividía en cuerpo y mente.


  Una variante de esto último se daba cuando se «reunía» con alguien en la PsiNet. Debido a que por lo general necesitaba continuar funcionando en el plano físico, enviaba una parte errante de su ser. Durante el tiempo que estaba en la red, dicha parte actuaba como un individuo independiente, casi como si se hubiera clonado. Aquello conllevaba cierta vulnerabilidad a causa de la conexión subyacente con su mente interna, pero era tan leve que la mayoría de los psi no lo tenían en cuenta.


  La parte de Sascha que hoy se encontraba fuera estaba conectada directamente al corazón de su mente. No podía utilizar una parte errante de sí misma porque la MentalNet lo percibiría y también otros psi. Para crear la ilusión de que no estaba en la red tenía que estar fuera, pero conectada plenamente al corazón. No obstante, si alguien la controlaba allí, tendría total acceso a su cerebro; control mental al más íntimo de los niveles.


  Pero no podía preocuparse por esa posibilidad; ya tenía demasiada presión encima con todo lo demás. Las corrientes de la red estaban expandiendo su señuelo. Lo único que le quedaba por hacer era esperar y observar. Oculta contra su propia mente, su presencia era prácticamente imposible de detectar. Se trataba de una maniobra muy peligrosa, por lo que a la mayoría de los psi jamás se les ocurriría rastrearla, pero tenía que estar fuera de sus escudos para ver el rostro mental del asesino.


  Aun cuando no le conociera, tendría suficiente para identificarle en las bases de datos de la PsiNet. Siempre y cuando el arco iris de su verdadera mente permaneciese oculto, sería capaz de utilizar los recursos de la red.


  Dos mentes curiosas de alto gradiente pasaron cerca de ella sin detenerse.


  Escuchó retazos de su conversación, que no se molestaron en proteger. La palabra «cardinal» destacó de forma clara. La anomalía que había creado era única, pero no tan abrumadoramente insólita como para que un psi normal la cuestionara. Había contado con la arrogancia típica de los psi, que les llevaba a pensar que los cambiantes eran inofensivos y, por lo tanto, indignos de ser estudiados como uno haría con un enemigo.


  Sus nervios se relajaron un tanto con aquella pequeña victoria. La tentación de regresar y derrumbar sus escudos hasta poder tocar la mente de Lucas con un beso psíquico era casi abrumadora. Necesitaba el contacto y sabía que a su amante no le importaría la caricia a pesar de su naturaleza independiente.


  Lucas le pertenecía tanto como ella le pertenecía a él.


  No obstante, exponerle de ese modo sería un alarde de puro egoísmo. Un psi intruso podría causarle daños a través de ella si sus escudos se fracturaban. Y Lucas no podía morir. No lo permitiría.


  Algo llamó a sus escudos externos, que en realidad no eran escudos sino almenaras de vigilancia, una de sus creaciones secretas. Sascha observó cada vez más excitada. ¡Ay, Dios! ¿Por qué no se había dado cuenta de que atraería a aquella mente de forma inevitable?


  —Sascha.


  —Madre. Siento no haber respondido a tu llamada… he estado ocupada —respondió utilizando los canales mentales telepáticos, como si en realidad no estuviera presente en la red. Con algo de suerte, la caza del asesino y la distracción creada por los Lauren tendrían demasiado preocupada a su madre como para coserla a preguntas sobre qué era lo que había estado haciendo.


  —Tienes una fractura en uno de tus escudos. Arréglalo antes de que la gente intente aprovecharse y colarte virus.


  Por supuesto que Nikita se preocuparía por la cuestión de los virus.


  —Gracias.


  —Hay algo extraño en tus patrones. Quizá convenga que hagas una visita al médico.


  El miedo y la traición le atenazaron la garganta. Nikita tenía que saber qué era lo que le sucedía a su hija, tenía que haberlo visto antes de que ella tuviera edad suficiente para ocultar su mente. Pero le estaba aconsejando algo que podría dejar a Sascha al descubierto. ¿Acaso sospechaba hasta qué punto se había desviado su retoño de la senda aceptada de los psi?


  —¿Estás segura de que es necesario? — preguntó —. A mí me parece un problema menor.


  —Como cabeza de la familia Duncan he recibido un aviso del médico informando de tu falta de exámenes físicos desde que alcanzaste la edad adulta. — El tono de Nikita no cambió, pero Sascha creyó percibir un cierto deje de advertencia —. Puede que sea prudente hacerte un escáner antes de que te recluten para un chequeo al azar.


  Su alivio casi resultó demoledor. Dejando a un lado todo lo demás, al menos Nikita no intentaba entregar a su hija a las autoridades. No era mucho, pero era algo.


  —Lo haré lo antes posible.


  —No has informado sobre el proyecto de DarkRiver desde hace un par… — Hizo una pausa —. Tengo que irme. Acaba de pasar algo con dos de los puntos principales de transmisión de datos. Ya se están organizando colapsos. — Con eso, Nikita se marchó tan rápido como había llegado.


  Sascha sintió el reflujo de información en la red y exhaló un suspiro de alivio.


  Sienna y Judd lo habían conseguido. Todo psi que estuviera surcando la red en aquella localización se dirigiría en tropel hacia esos puntos con intención de reparar el daño antes de que se desatara el caos.


  Era muy probable que ya estuviera arreglado, pero llevaría algunas horas despejar el volumen acumulado. En medio del tumulto, y con algo de suerte, su extraña firma no llamaría la atención… salvo la de un psi muy peligroso.


  Todos aquellos pensamientos eran originados por esa parte oculta que era un arco iris que manaba dentro de muros inexpugnables. Fuera de esos muros, Sascha era fría y distante, protegiéndose de ser descubierta aun cuando la mayoría de la gente, incluyendo a los psi, se consideraría a salvo.


  Una estela de violencia pasó de largo junto a ella. Todos sus sentidos se pusieron alerta y sintió que un gruñido se formaba en el fondo de su garganta. La personalidad de Lucas era alfa, extraordinariamente fuerte. No debería llegarle a ella con tanta intensidad, pero así era, y tenía que acostumbrarse. Pensando con rapidez, mezcló esa cólera con los zarcillos de pensamiento que se extendían hacia la red. Aquellas mujeres serían capaces de sentir ira. La ira era una clase de pasión.


  Su raza había intentado erradicar la cólera, la rabia y el odio, pero en ningún momento se percató de que la cólera podría surgir de un profundo amor, de la más absoluta necesidad de proteger. Lucas estaba furioso porque ella se estaba poniendo en peligro, encolerizado solo de pensar que podían herirla. Aquellas emociones no eran malévolas.


  Eran tan puras que ardían con luz propia.


  A diferencia de las emociones que justo en esos instantes se acercaban lentamente.


  La violencia que percibía era maliciosa, astuta como la de los chacales o buitres. Era muy posible que la mayoría de los psi jamás llegara a entender por qué aquella mente en apariencia «normal» les ponía un tanto incómodos, porque la mayoría de los psi ya no poseían la capacidad de reconocer la maldad aunque la tuvieran delante de sus propias narices. Qué escondite mejor para un asesino, se percató Sascha.


  El pútrido hedor de la maldad se detuvo abruptamente y desapareció por completo acto seguido. Sascha frunció el ceño. ¿Se había espantado el asesino? Al cabo de un segundo sintió otra presencia familiar y casi maldijo. El fulgor cardinal de Enrique podía verse a kilómetros de distancia. No era de extrañar que el asesino hubiera huido.


  Sascha deseaba gritar su frustración a los cuatro vientos. Algo sacó las garras en lo más recóndito de su ser y le hizo sentir muy bien. Justo en ese instante ardía en deseos de hacer pedazos la entrometida arrogancia de Enrique, arrogancia que podría costarle la vida a Brenna.


  Al no ver su presencia en la red, no estableció contacto cuando llegó hasta ella. En su lugar examinó la fractura creada con suma atención. Sascha se preguntó si era siquiera consciente de lo que estaba viendo.


  Habría sospechado que él pudiera ser el asesino de no ser porque sabía que Enrique carecía de emociones. No tenía ninguna. Incluso entre los psi, él era la más fría criatura que jamás hubiera conocido. Su poder empático no reaccionaba ante él. Lo cual, se percató finalmente, se debía a que él siempre le había provocado repulsión.


  Su madre era fría, pero los sentidos de Sascha siempre habían percibido una reacción emocional de baja intensidad en ella, así como en los demás psi. Cierto era que su raza había enterrado las emociones, pero estaban ahí. En el caso de Enrique, no había nada que indicase que alguna vez hubiera tenido la capacidad de sentir.


  —Sascha. —Una llamada telepática cortés.


  Sascha se puso la máscara.


  —Señor.


  —Tu escudo tiene una fractura.


  —Gracias, señor. Ya he comenzado a repararlo. No es nada importante.


  ¿Por qué, entonces, el consejero se molestaba en hablarle de ello? Comprendía que su madre lo hubiera hecho. Nikita tenía un interés personal en asegurarse de que el secreto de Sascha no saliera a la luz; eso socavaría su propia posición.


  Lo cual hizo que Sascha se preguntase por qué le había permitido vivir. ¿No habría sido más sencillo exterminarla una vez que hubiera descubierto que era imperfecta? ¿O ni siquiera los psi eran capaces de matar a sus jóvenes? Entonces recordó a Marlee y a Toby y sus esperanzas se vinieron abajo.


  —Tienes unos patrones de pensamiento muy poco comunes.


  Capítulo 25


  —Algunas de mis habilidades son bastante inusuales, señor.


  Eso no le decía nada. Sus habilidades ocultas bien podían incluir cierto grado de clarividencia, que no deseaba que supieran sus competidores, o un centenar de cosas distintas.


  —Siempre supe que eras una mujer interesante, pero nunca imaginé que eras así de perfecta.


  En la aterciopelada noche de la PsiNet, Sascha sintió que un escalofrío la recorría.


  «Perfecta.» ¿Para qué propósito era perfecta?


  —Un gran cumplido.


  No podía moverse. Los poderes de Enrique estaban por todas partes… la había rodeado con tanto sigilo como un leopardo en plena cacería.


  —Pensé que eras como yo —dijo con un tono que pasó de ser educado a burlón—. Pero eres totalmente distinta.


  De no haber tenido intenciones de desconectarse de la red, le habría entrado el pánico al ver el modo en que él había desplegado sus escudos para cercar su estrella. Porque aquello era una trampa. Nikita le había enseñado aquella variante hacía mucho tiempo. A veces compensaba tener una madre cuyo poder radicaba en el asesinato y el veneno.


  Enrique creía que estaba manteniendo una conversación telepática. Una vez tuviera rodeada su estrella la atraería hasta la PsiNet, y en cuanto emergiera, encerraría dentro de un escudo la parte de su ser que ella enviara para reunirse con él. Un psi era vulnerable durante los primeros milisegundos después de manifestarse en el plano psíquico, el tiempo que se tardaba en alzar los cortafuegos móviles. Casi nadie poseía el poder necesario para tender una trampa en un lapso tan infinitesimal.


  Sin embargo, Enrique no era un psi corriente; con seguridad podría hacerlo. Si lo conseguía, escindiría la parte errante del resto de su psique. Una captura fructuosa era una de las maneras más brutales de paralizar el cuerpo físico de un psi. Si la parálisis se mantenía durante demasiado tiempo, la conexión subyacente entre el ser y la mente se rompía, y las dos partes de la psique eran incapaces de sobrevivir a la separación.


  El resultado era la muerte y la absorción de esa parte errante de la conciencia de la víctima en la inmensidad de la PsiNet. Había quien sostenía la teoría de que era así como se había originado la MentalNet, con las mentes perdidas de los psi que habían sido víctimas de emboscadas o se habían perdido por otros motivos en los negros cielos de la red.


  —No estoy segura de a qué se refiere, señor.


  —Creo que ha llegado el momento de discutirlo, Sascha. —Enrique estaba en todas partes. Frío y enfocado como el mejor de los láseres.


  —Estoy en una reunión.


  —Cancélala. —Las paredes habían comenzado a estrecharse.


  —Mi madre me ha dado instrucciones para que cierre este trato.


  Aquello era malo, muy malo. Lo que no acertaba a comprender era por qué Enrique iba a por ella.


  No había nada perceptiblemente anómalo en los patrones que estaba dejando que se filtraran. Las señales eran muy débiles y procedían de una parte profunda de la conciencia de un cambiante a la que normalmente un psi no tenía acceso, no sin destrozar la mente para entrar. Solo un psi que hubiera hecho eso entendería lo que estaba viendo.


  —Estoy harto de esperar a que encuentres el tiempo. A menos que quieras que te lleve ante el Consejo, quiero verte. Ahora.


  —¿En qué se basará para llevarme ante el Consejo? —Imprimió a su tono mental toda la seguridad de alguien que ha nacido cardinal, alguien cuya madre era una consejera.


  —No eres pura, Sascha. Piensas como ellos. — Su acusación destilaba una confianza suprema —. Como los animales con quienes tan bien trabajas.


  Pillada completamente por sorpresa, estuvo a punto de delatarse. No sabía que Enrique hubiera tenido algún contacto con los cambiantes. ¿Cómo era capaz de reconocer dicha influencia en su firma mental?


  —Estoy segura de que se equivoca.


  —He estado dentro de sus mentes. Sé exactamente cómo son.


  La trampa mental de Enrique era prácticamente sólida. No había forma de que hubiera podido salir en caso de que hubiese planeado hacerlo. Enrique era más fuerte de lo que había imaginado, posiblemente el cardinal más fuerte de la red.


  —¿Cómo?


  La confusión y la desesperación le estaban pasando factura. La cólera, la furia y los celos eran el germen del asesinato. Enrique no sentía nada, así pues ¿cómo podía ser el poseedor de la violencia que tantas vidas había arrebatado?


  —Al Consejo le gusta conocer al enemigo. Hemos estado utilizando voluntarios para estudiar sus patrones mentales.


  Enrique presionó la grieta en su mente como quien mete el dedo en una llaga… y aquello dolía.


  —Señor, ¿qué está haciendo?


  —No me gusta esperar, Sascha.


  Pero sí le gustaba hablar, pensó ella.


  —Estoy concluyendo la reunión. Si me marcho de repente perderé todo lo que hemos logrado hasta la fecha. No tenía conocimiento de que el Consejo estaba llevando a cabo dicha investigación.


  —Llámalo interés personal. Sus mujeres son los mejores sujetos de estudio… hay algo perfecto en ellas.


  «Nunca imaginé que fueras así de perfecta.»


  —Son débiles —dijo Sascha, provocándole para que continuase—. Tienen sentimientos. Solo los psi somos perfectos.


  La energía de Enrique era un torbellino frío y amenazador a su alrededor cuando comenzó a retroceder poco a poco hacia la entrada oculta a su mente. Tenía que entrar antes de desconectarse de la PsiNet. Si Enrique lograba penetrar en sus defensas destruiría a Lucas junto con ella. No, pensó furiosa. Su compañero no moriría.


  El susurro del bosque se abrió paso en su mente. La pantera escondida en lo más recóndito de Sascha estaba complacida con las reflexiones de su compañera, pero su atención estaba centrada en Enrique, en la amenaza que representaba para ella. El animal sacó las garras y Sascha sintió que las yemas de los dedos le hormigueaban.


  —Los psi tenemos que suprimir las emociones para sobrevivir, pero los cambiantes crecen sin quebrarse bajo la presión. Yo diría que eso los convierte en la especie más fuerte. —Hizo una pausa y Sascha detuvo su sigiloso avance—. ¿Te queda mucho?


  —No, señor. —Impregnó su voz con un leve deje de miedo y dejó que él lo percibiera.


  Las paredes mentales de Enrique adquirieron el color azul del más profundo hielo oceánico. Era aterradoramente hermoso.


  —Sascha, Sascha —susurró—, eres realmente extraordinaria.


  Ella no respondió, concentrándose por entero en retroceder hacia su mente. Los comentarios de Enrique tan pronto convencían a Sascha de que él era el asesino como la dejaban confusa de nuevo al momento siguiente. ¿Cómo podía ser el asesino? ¿Cómo? Aquellas mujeres habían sido destrozadas, aniquiladas desde el interior de la mente. Enrique era un hombre que no sentía ninguna emoción negativa. Ni rabia ni odio.


  ¿Iba a por ella simplemente porque era imperfecta? ¿Había espantado al auténtico asesino, a aquel que había infectado la red con sus rastros de violencia? La decepción formó un nudo en su estómago. No podía fracasar, no podía dejar que la sed de venganza arrastrara a los DarkRiver y a los SnowDancer a la guerra. Ahora eran su gente.


  —Eres aún más perfecta que las mujeres cambiantes.


  —¿Quiénes son esas mujeres de las que habla? —preguntó casi en la entrada—. También a mí me gustaría conversar con ellas. Los leopardos no me cuentan nada.


  —Me temo que los experimentos fueron un poco complejos. No les gusta dejar entrar a los psi en sus mentes. Tuve que hacerles daño para obtener un entendimiento exhaustivo.


  El horror hizo que se detuviera en seco.


  —¿Las mató?


  Lucas arremetió contra las paredes de su mente deseando lanzarse al cuello de Enrique.


  —Los animales de laboratorio a menudo mueren.


  Si hubiera estado dentro de su cuerpo físico, habría vomitado. Estaba claro que Enrique disfrutaba contándoselo todo a ella —su único público— porque creía que la tenía atrapada. La estaba aferrando como si fuera una tenaza gigante.


  —Noto una presión en mi mente. —Empezaba a sentirla, pero no era peligrosa; todavía no.


  —Se me está agotando la paciencia. O hablas conmigo o te ejecuto. Supongo que el Consejo me apoyaría unánimemente por ocuparme de un psi defectuoso.


  Fue la palabra «defectuoso» lo que hizo que se pusiera de nuevo en movimiento. Ella no estaba defectuosa y los cambiantes no eran animales de laboratorio. Eran los seres más hermosos, más vivos y más apasionados que jamás había conocido. Pero antes de escapar tenía que cerciorarse de que era el asesino, la maldad, que buscaba.


  —¿Por qué setenta y nueve? —preguntó con un hilo de voz.


  —Mil novecientos setenta y nueve, Sascha. 1979. Es mi modesta manera de rendir un homenaje a lo que considero como el verdadero nacimiento de nuestra raza. —Hizo una pausa—. ¿Cómo sabías tú eso? —Las aplastantes paredes de su mente se detuvieron.


  Sascha aprovechó el momento para atravesar la puerta oculta y cerrarla a su espalda.


  Algo se estrelló contra ella un segundo después: la mente de Enrique tratando de introducirse por la fuerza en la de ella, tratando de destruirla. Aparecieron unas grietas en los escudos ya fragmentados que rodeaban la entrada.


  —Muy lista, Sascha —dijo—. ¿Cuánto tiempo llevabas escondiéndote aquí?


  Sascha guardó silencio mientras intentaba hacer los arreglos necesarios en la puerta para poder penetrar en la segunda capa de sus escudos. Sus sentidos no captaban ni rastro de la enraizada cólera que había esperado percibir en el asesino ni siquiera teniéndole así de cerca. Enrique no sentía. Y aun así mataba.


  «¡Sois una raza de psicópatas!»


  La acusación de Dorian se abrió paso desde algún rincón olvidado de su memoria.


  «¡Sin conciencia, sin corazón, sin sentimientos! ¿De qué otro modo defines tú a un psicópata?»


  El impacto que le causó comprender el verdadero horror del Silencio hizo que sus paredes internas se estremecieran. Pero no había tiempo para pensar. A Enrique le faltaba poco para abrirse paso. Tras colocar un bloqueo temporal en la puerta de su mente, Sascha atravesó la segunda capa de sus escudos justo cuando el que estaba situado en los escudos externos se hacía trizas.


  Él estaba dentro de su mente.


  Su poder la alcanzó infundiendo un dolor desgarrador en cada sinapsis.


  Sacudiéndose, invirtió las energías que le quedaban en escudos internos y se adentró aún más hasta que se encontró tras la tercera capa. Enrique no podía entrar allí tan fácilmente. Eran los muros naturales de la mente… los muros que él había destrozado en las mujeres cambiantes que se había llevado. No tenía la menor duda de que también la destrozaría a ella si le daba el tiempo suficiente.


  Impulsada por la adrenalina, encontró su lazo mental con la PsiNet. Ni siquiera la trampa de Enrique podía cortar esa conexión. Era demasiado profunda, demasiado instintiva. Tocó el lazo conector por última vez y susurró:


  —Adiós.


  Enrique la atacó con otra dolorosa onda expansiva y en ese preciso instante Sascha cortó el enlace. Todo se detuvo para ella. Su mente quedó en silencio. Sola. No había estrellas en la oscuridad, nada salvo el vacío.


  La muerte le tendió los brazos.


  Sascha despertó gritando en brazos de Lucas. Un dolor desgarrador presionaba los nervios de todo su cuerpo y podía sentir cómo su mente trataba desesperadamente de establecer de nuevo la conexión. Obligándose a pensar a pesar de la abrasadora tortura que la atravesaba, cauterizó la herida y puso freno a sus intentos instintivos.


  Dolía como un disparo a quemarropa en la cara.


  La agonía era incesante. Tenía la sensación de que le estaban arrancando la piel a tiras y su mente gritaba y gritaba, resollando por obtener la retroalimentación que necesitaba para sobrevivir. Hundió las uñas en el pecho de Lucas, incapaz de respirar.


  La embargó una sensación de claustrofobia y la oscuridad presionaba con más fuerza que los intentos de Enrique por aplastar su mente. Iba a asfixiarse hasta morir. Sola.


  Estaba muy sola.


  Sola. Oscuridad. Negrura. Frío.


  Lucas estaba aterrado por lo que veía en los ojos de Sascha. Todas las estrellas habían desaparecido en un instante cuando abrió los párpados y ahora había una negrura tan honda en aquellas profundidades que Lucas creyó que podía ver la eternidad.


  —¡Sascha! —la zarandeó ignorando a todos los que habían entrado corriendo en la habitación al escuchar sus gritos. No reparó en que sabía el nombre del asesino, en que podía emprender la búsqueda de venganza. Solo ella importaba—. ¡Sascha! —ella no respondió. Era como si no pudiera verle.


  Lucas no era psi, no podía meterse en su mente, pero podía amarrarla a este mundo de otro modo. Asiéndole la nuca con una mano, la acercó a él y la besó.


  Enérgicamente y sin piedad. Fue un beso brutal, salvaje y posesivo, en el que imprimió todas las emociones que ella le inspiraba. Lo volcó todo en su boca, pidiéndole que regresara con la fuerza de aquel contacto. Sascha dejó de clavarle las uñas, pero continuó aferrada a él, rodeándole con brazos y piernas como si deseara meterse dentro de su alma.


  «Sola. Muy sola.»


  Lucas tuvo la impresión de escuchar aquellas palabras en su cabeza. ¿Se había enlazado a él? ¿Había cumplido su promesa? ¿Era esa la razón de que pudiera sentir la aplastante oscuridad que la oprimía? La hizo retroceder con calor, pasión y emociones, apretando el cuerpo de Sascha contra el suyo.


  Cuando puso fin al beso para que ella pudiera respirar, Sascha gimoteó:


  —No, no, no.


  Lucas presionó de nuevo los labios contra los de ella. La oscuridad ya no era tan densa, pero no desaparecía. ¿Por qué no? Sascha estaba conectada a él. No estaba sola.


  Ya no. Nunca más.


  Cuando terminó nuevamente el beso, Sascha inspiró profundamente.


  —Es el consejero Santano Enrique —le dijo—. No siente nada. No sabe nada de vosotros. Simplemente cree que soy imperfecta. —Sus palabras salieron atropelladamente… como si estuviera soltándolo todo antes de que se perdiera para siempre.


  Lucas miró a Hawke, que había sido el primero en entrar en la estancia.


  —Idos, Dorian, Vaughn.


  La mirada de Lucas se cruzó con la del jaguar, que asintió de forma apenas perceptiva. Comprendía cuál era su labor: proteger a Dorian de su propia cólera. Él no podía acompañarlos, no cuando su compañera se iba debilitando a un ritmo alarmante entre sus brazos.


  Hawke desvió la mirada hacia Sascha, que comenzaba a respirar agitadamente, como si estuviera exhalando su último aliento.


  —¿Qué le pasa? —preguntó el alfa de los SnowDancer al tiempo que estiraba el brazo para impedir que los dos hermanos de Brenna abandonaran la habitación y fueran en busca de su presa. El que los dos se detuvieran a pesar de que sus ojos fueran ahora los de un lobo daba testimonio de su poder.


  —Se muere. —Tamsyn se abrió paso entre los hombres para acariciar la mejilla de Sascha.


  Sascha sufrió una convulsión.


  —Enrique vive en… en… —Los dientes comenzaron a castañetearle.


  —Tenemos la dirección. —El rostro de Hawke era la viva estampa de la furia más glacial—. Yo me ocuparé de él —le dijo a Lucas.


  Era el momento de confiar en el lobo.


  —Concluye con el plan. —Lo habían urdido entre ellos a primera hora de la mañana y estaba pensado para mantener a Sascha a salvo… para siempre—. Vete.


  Lucas estaba confiándole a Hawke la vida de su compañera. El plan requería que él se asegurase de llevar a término esa parte de su estrategia, pero por nada del mundo iba a dejar a Sascha.


  —Tu psi también nos pertenece a nosotros. No le fallaremos. —Hawke se puso en marcha y los cuatro lobos de la estancia, junto con Dorian y Vaughn, salieron tras él.


  Tamsyn tapó el cuerpo tembloroso de Sascha con una colcha.


  —No lo entiendo. Tu mente debería alimentar la de ella.


  Lucas comprendió de pronto.


  —No has intentado establecer el vínculo, ¿verdad? —una mezcla de terror y cólera le heló el corazón.


  Sascha sonrió y negó con la cabeza.


  —Tú tienes que vivir.


  —¡Lo prometiste! —gritó perdiendo la paciencia, movido únicamente por el apremio y la necesidad. Su compañera no podía morir.


  Aquellos hermosos ojos se iban apagando poco a poco.


  —Lo siento.


  —¡No! ¡No! —La acunó entre sus brazos mientras le decía con voz trémula—: ¡Enlázate, maldita seas! ¡Enlázate!


  Sascha alzó la mano para posarla sobre su corazón.


  —Te quiero.


  Una lágrima cayó de esos ojos que habían adquirido el color gris del carbón.


  —¡Tammy! ¡Haz algo!


  La sanadora estaba temblando y tenía los ojos húmedos.


  —No puedo, Lucas. Ella tiene que…


  —¡Hazlo, Sascha! —le ordenó apretándola fuertemente contra su cuerpo—. No me dejes.


  Sascha inspiró entrecortadamente y se aferró a su pecho, pero no entró en contacto con su mente, no dio el paso que completaría la danza de apareamiento.


  —Si no lo haces empezaré a matar a los consejeros —la amenazó—. Ellos me cazarán y me matarán igualmente.


  Pero su compañera ya no escuchaba. Sus ojos se cerraron lentamente y su rostro se suavizó al tiempo que dejaba de temblar.


  —¡No! —gritó de pura rabia—. ¡No dejaré que mueras! Eres mía, y que me condenen si te dejo marchar. Eres mía. Mía.


  La pantera se abrió paso y profirió un rugido que nada tenía de humano.


  Entonces lo sintió: el vínculo entre ellos se tensó. La pantera reconoció la conexión a pesar de que no la había sentido hasta entonces. Eso la aplacó lo suficiente para que Lucas pudiera pensar, pegándose a ella mientras el latido de Sascha se tornaba irregular. Lucas cerró los ojos y la alimentó. No sabía qué era lo que hacía, solo que mientras el lazo permaneciera sólido, Sascha viviría.


  Al cabo de un minuto ella abrió de nuevo los ojos. El sepulcral tono gris de su mirada estaba cambiando por el del oscuro ébano.


  —¿Lucas? ¿Qué está pasando?


  Sintió cómo ella buscaba y encontraba el vínculo… y el corazón le dejó de latir cuando sintió que intentaba cortarlo, pero no era algo que pudiera alterar. Aquel lazo no era de naturaleza psi, sino cambiante, y era irrompible. El felino comenzó a sonreír; la seguridad de Sascha ahora dependía de él.


  —No puedes —susurró Sascha—. Deja de hacer lo que estás haciendo. Me estás dando tu fuerza vital. Eso es peor que si simplemente aceptase el vínculo y dejase que me mantuviera con vida.


  —Entonces acéptalo, porque no voy a parar. —Vertió más de sí en ella.


  La impotencia oscureció la expresión de Sascha.


  —¡Maldito seas por ser tan terco!


  —Acepta.


  Ella encorvó los hombros y se retiró siguiendo aquel vínculo, dejando caer las barreras que había erigido en un esfuerzo por impedir su unión. De pronto Sascha era un arco iris dentro de él, una fontana resplandeciente de una belleza tal, que Lucas se sintió bendecido por tener la posibilidad de verla. Por un instante sus mentes fueron una sola y vio cuán desesperada, salvaje e irracionalmente le amaba Sascha… lo suficiente como para romper su promesa, para elegir morir a fin de que él pudiera vivir.


  Sascha vio hasta qué punto la pantera la adoraba, que su corazón latía solo por ella y que la vida daría paso a la muerte después de que ella se hubiera ido. La bestia estaba furiosa con ella por intentar arrebatarle a su compañera y el hombre lo estaba aún más, pero bajo toda esa ira había deseo, necesidad, amor. Un amor tan intenso y abrasador que no tenía principio ni fin.


  Se retiró, boquiabierta, dejando que sus mentes se separasen, permitiéndoles así albergar pensamientos privados una vez más. De algún modo, Lucas supo que si se lo pedía, ella se abriría otra vez a él. Sascha era suya y él era suyo. Tenían privilegios que iban más allá de la piel.


  Sascha le miró con la cara empapada de lágrimas.


  —Te he matado. Te he matado. ¡Te he matado!


  Sabía que Lucas estaba furioso con ella, pero estaba demasiado cabreada como para que eso le importase. ¿Cómo podía haberla obligado a hacer aquello? Daba igual que el vínculo de pareja no fuera algo que se pudiese controlar. Por lo que a ella concernía, si él hubiese aceptado su decisión, si la hubiese dejado marchar, no se habría formado. Incluso en esos momentos, le estaba absorbiendo la vida para poder mantenerse sana y fuerte. Su vida por la de Lucas. ¡Maldito, fuera!


  Habían pasado diez horas desde que el plan había sido ejecutado con éxito.


  Agotado por su intento de atraparla, los poderes de Enrique no bastaron para oponer resistencia a los cambiantes. Por improbable que pudiera parecer, había mantenido a Brenna encerrada en su apartamento insonorizado, a salvo porque ningún psi podía sentir su sufrimiento. Estaba viva. Los soldados de SnowDancer y DarkRiver también habían garantizado la seguridad de Sascha. Nadie iba a perseguirla a ella o a los cambiantes.


  —Hemos cobrado venganza —le dijo Hawke en el salón de la casa franca. Su mirada incluyó a Dorian—. Y les dejamos un mensaje. Si algo te pasa, iremos a por todos y cada uno de los miembros del Consejo, independientemente de quién te haya echado los perros encima. Lo que le hicimos a Enrique parecerá un juego de niños.


  —¿Cómo podéis estar seguros de que eso los mantendrá a raya? —Sascha conocía demasiado bien al Consejo.


  —El mensaje que dejamos —dijo Hawke, sus ojos eran una llama azul pura— estaba grapado a la lengua de Enrique. Tatiana Rika-Smythe recibió la lengua en un estuche recubierto de terciopelo que depositamos en su dormitorio. A Nikita se le mandó lo que quedó de la cabeza.


  Sascha no podía respirar. Intentó hablar, pero nada salió de su boca. Hawke continuó con su sangriento relato:


  —Se ha prometido enviar personalmente un trozo de Enrique a los consejeros de fuera de la zona… me parece que les dejaremos los regalos en la almohada.


  Sascha sintió que la bilis le subía a la garganta y aferró la mano de Lucas.


  —¿Cómo habéis podido…?


  —No le hemos hecho nada que él no le hiciera a nuestras mujeres —replicó Dorian rechinando los dientes—. Nosotros le hicimos menos… ¡Él violó sus mentes!


  Sascha le miró, sintió su angustia —angustia que la venganza no había mitigado— y supo que tenía que aceptar lo que él había hecho. Era la compañera de su alfa y, por primera vez, supo lo que eso conllevaba. Sin saber bien qué estaba haciendo, cruzó la estancia y tomó su rostro entre las manos. Dorian se quedó inmóvil. Cuando le rozó los labios con los suyos, un suspiro pareció recorrerle el cuerpo.


  Capítulo 26


  Lucas no gruñó, no actuó como una bestia territorial. Era suya y aquello formaba parte de lo que el clan necesitaba de ella. Calor humano, amor, afecto. A veces un simple beso era la mejor forma de dar afecto a los machos más fuertes. Ellos lo aceptarían en tanto que podrían rechazar las palabras de consuelo. Cómo lo sabía era un misterio para ella.


  Cuando se alejó sintió una puñalada en el corazón. Dorian la miraba como si ella le perteneciera, como si estuviese seguro de ella, como si fuera uno más del clan. Y lo era.


  Durante los próximos meses… hasta que arrastrase a Lucas consigo a la inconsciencia y luego a la muerte.


  —Eso no es todo —dijo Hawke cuando Sascha se volvió de nuevo hacia él—. Nos hemos asegurado de que supieran que tenemos conocimiento de la violencia existente en la población psi. Enrique confesó ante la cámara sin problemas. Le gustaba hablar.


  —No pueden consentir que eso salga a la luz. —Sascha observó a su compañero dirigirse hacia ella y sintió que algo suave y caliente se tensaba en su interior. La ira no era una barrera contra la pasión que su compañero podía despertar en ella—. El Silencio sería considerado un fracaso.


  —Tal vez eso fuera algo bueno —dijo Tamsyn.


  —Solo si existe algo que lo sustituya. Divulgar esa información sin contar con un modo de capear las consecuencias sería una irresponsabilidad. —Sacudió la cabeza.


  —Una onda expansiva de esa magnitud podría mutilar a miles de inocentes.


  Cuando algo sucede en el plano psíquico, tiene sus efectos en el plano físico. —Ella lo sabía bien. Nada la había preparado para el calvario que había sufrido.


  Lucas se colocó detrás de ella y la rodeó con los brazos, atrayéndola contra su cuerpo.


  —Me pregunto cómo explicarán tu presencia fuera de la red.


  —Les sugerimos que contaran a la gente que una alteración en su mente la hacía susceptible de emparejarse con un cambiante y que fue así como se desconectó. —Hawke se encogió de hombros—. A nosotros nos da igual siempre y cuando no la toquen.


  —Esto va a revolucionar las cosas sin importar cómo lo hagan. —Los brazos de Lucas eran puro músculo a su alrededor. Nunca había sentido nada tan maravilloso.


  Sascha sabía que los leopardos y los lobos habían logrado lo imposible: habían puesto freno al Consejo. Era una victoria agridulce.


  Los lobos le pidieron a Sascha que fuera a su guarida tres días más tarde, escasos minutos después de que hubiera terminado de hablar con Nikita. Su madre le había informado de que había sido expulsada oficialmente de la familia Duncan.


  —Ya no eres una psi. Tu mente es demasiado imperfecta. Ni siquiera podrías mantener la conexión con la PsiNet. Resulta obvio que nunca debiste formar parte de ella.


  Conque era así como el Consejo lo estaba encarando.


  —No, madre. Soy perfecta.


  Nikita no se inmutó.


  —El proyecto con DarkRiver… nos gustaría continuar con él. Permitimos que abandonaras la red debido a la extraña… conexión de Lucas Hunter contigo. No merece la pena romper los acuerdos comerciales con los gatos y los lobos por una psi imperfecta.


  Sascha recibió el mensaje. Los negocios eran algo que todo psi podía comprender.


  —No tenemos problemas en hacer honor al acuerdo. —Acto seguido finalizó la llamada y se permitió llorar. Lucas la abrazó, y cuando los lobos requirieron su presencia, no intentó impedir que hiciera lo que tenía que hacer.


  —Brenna se muere —dijo Hawke en cuanto entraron en los túneles.


  Sascha pensó en la increíble fortaleza que aquella vez había percibido en la oscuridad.


  —No —se negó a dejar que aquella luz se extinguiera—. Llévame con ella.


  Brenna estaba tendida en una blanda cama cubierta por una manta de color azul cerúleo. Tamsyn y otra mujer, que Sascha imaginó que sería la sanadora de los SnowDancer, estaban de pie hablando en voz baja en un rincón del dormitorio. Los ojos de Tammy le rogaron que hiciera algo.


  Prometiendo para sus adentros que lo haría, Sascha miró de nuevo a Brenna. Le había cortado el cabello de forma brutal, como si su captor hubiera intentado despojarla de su feminidad. Tenía moratones cubriéndole el rostro y también alrededor del cuello, pero Sascha no los vio en absoluto. Lo que vio fue la titilante llama de la mente de Brenna.


  Ahuecó sus manos de sanadora en torno a esa llama.


  —No te rindas ahora, Brenna.


  Silencio.


  —Me conoces. No te haré daño.


  —Me mentiste —susurró acusadora.


  —¿Cuándo?


  —Me dijiste que el clan vendría a por mí. —Dolor y traición—. Pero estoy sola.


  Sascha parpadeó y miró a Hawke.


  —¿Estaba consciente cuando la encontrasteis?


  —No. Los médicos humanos dijeron que no podían hacer nada por ella, así que la trajimos a casa.


  La habían tratado unos médicos humanos porque ninguno de ellos confiaba ya en los psi-m.


  —No sabe que está en casa. Habla con ella. Tócala.


  El lobo no discutió. Se acercó a la cama y comenzó a acariciar el rostro magullado de Brenna con conmovedora ternura, recordándole a un padre con su hija. Los dos hermanos de Brenna se unieron a él, uno le tomó la mano y el otro se arrodilló junto al lecho para acariciar su cabello de punta. Resultaba desgarrador ver a tres machos depredadores, acostumbrados a proteger a sus mujeres, tratando de ser fuertes mientras que el alma se les rompía en pedazos.


  Sascha le susurró a Brenna dentro de la oscuridad de su mente.


  —Estás en casa, Brenna.


  —Es mentira.


  —¿No los sientes? Hawke, Riley, Andrew… están aquí y te esperan.


  Se hizo un silencio colmado de aterradora esperanza y Sascha se estremeció.


  —Ellos te encontraron. Vengaron tu honor. —Estaba unida a un cazador alfa. Conocía el valor de la venganza, la importancia del honor, el poder de la lealtad—. No les hagas esperar más… creo que se les romperá el corazón.


  —No puedo soportarlo más. —Las lágrimas teñían cada una de sus palabras—. ¿Y si esto es un sueño, si tú eres un sueño, y cuando me despierte le encuentro a él? Puede que nunca pueda escapar de él y estoy tan cansada.


  Sascha pensó en quién había sido Brenna antes de haber estado con Enrique, en quién seguía siendo en lo más profundo de su alma. Pensó en Rina y en Mercy, en su fortaleza, en su orgullo.


  —Tienes tanto coraje que eso me hace sentir humilde, y luchaste con bravura. Si deseas dormir el sueño eterno, nadie te juzgará por ello. Te has ganado tu merecido descanso.


  —No quiero morir.


  —Pues elige vivir. —Sascha no estaba mintiendo. Había dicho la pura verdad: Brenna se había ganado su derecho a morir—. Te echamos de menos.


  —¿Quién eres?


  —Soy Sascha, compañera de Lucas Hunter y una sanadora de los DarkRiver.


  Ya no era una mujer que no perteneciera a ninguna parte, ya no formaba parte de una raza que la habría castigado por su don. El orgullo se reflejaba en su voz.


  Aceptada, más que aceptada por su nueva familia, jamás lloraría por quien antaño había sido.


  —Sascha, estoy rota.


  —También yo lo estaba, Brenna. —Extendió los brazos y acogió en ellos el espíritu luchador de la joven—. Lo que está roto puede arreglarse.


  —Ayúdame —le dijo con determinación. Aquella titilante llama se convirtió en una esbelta columna de pureza—. No sucumbiré a la muerte. Ayúdame a despertar a la realidad… sea cual sea.


  El orgullo que sentía por el coraje que demostraba aquella mujer se mezcló con la angustia que le provocaba el dolor que había sufrido, pero Sascha dejó que ella sintiese solo lo primero.


  —Estoy aquí.


  Guió lentamente la mente quebrada de Brenna a través de los jirones de su espíritu.


  —¿Podrá arreglarse esto algún día? —preguntó Brenna, consciente de la magnitud del daño que le había sido infligido.


  —He nacido para sanarte.


  Sanaría a Brenna aunque le llevara hasta el último segundo del tiempo que le quedase en este mundo.


  —Llévame a casa, Sascha.


  Sascha abrió los ojos puede que una hora más tarde de hablar con Hawke y se encontró sentada en la cama a la vera de Brenna, con la mano de la joven en la suya.


  No recordaba cómo se había colocado allí ni tampoco haber entrelazado la otra mano con la de Lucas. Los hermanos de Brenna y Hawke rodeaban la cama mientras tocaban a la joven allá donde podían.


  —Despierta, Brenna. —Sascha la besó suavemente en la frente. Cuando se enderezó, los párpados de la cambiante se agitaron y luego se abrieron. Unos ojos desconfiados se clavaron en los de Sascha. Con una sonrisa, esta le dijo—: Hola, dormilona.


  Ella parpadeó. Uno de sus hermanos ahogó un sollozo y se colocó rápidamente delante de Sascha para tomar el rostro de Brenna entre sus manos con infinita ternura.


  —¿Bren? Maldita sea, Bren, estábamos muertos de preocupación.


  Por encima de la cabeza de Riley, Sascha se encontró con unos ojos castaños rebosantes de una dicha tal, que casi resultaba cegadora. Se levantó de la cama y dejó que Lucas la abrazara. Era el turno de los lobos para sanar a Brenna, envolverla con su amor y su afecto. Sascha regresaría para ayudarla a reparar su mente y su alma, pero era suficiente por un día.


  —Vámonos a casa —le dijo a Lucas.


  Él le acarició la mejilla con los nudillos y le dio un beso en la nariz.


  —¿Sigues enfadada, querida Sascha?


  —Sí.


  Le abrazó con fiereza. Viviría con la culpa todos los días del resto de su vida por haberle condenado a muerte.


  Una semana más tarde, Sascha cogió a Julian en brazos y le frotó la barriguita. El cachorro gruñó y le pidió que siguiera. Riendo, ella le dio lo que quería. Tammy estaba fuera de la ciudad ese día y cuando le pidió que cuidase de los pequeños, no lo dudó ni un instante. Se habían presentado en la guarida de Lucas como dos adorables muchachitos ataviados con vaqueros y camiseta, pero al cabo de unos minutos, los encontró como dos cachorros mordisqueándole las botas.


  —Parece que os lo estáis pasando bomba —dijo Lucas desde la puerta con una sonrisa tirante en los labios.


  Ella sabía que la razón de esa tensión era ella. Estaba realmente furiosa con él por lo que había hecho y Lucas lo sabía. ¿Cómo no iba a saberlo? Estaba conectado a ella.


  Le contempló mientras este cogía a Roman y permitía que el cachorro arañara de forma juguetona su camiseta a la altura del pecho y supo que tenía que dejar atrás la ira.


  ¿Cuánto tiempo les quedaba? Un mes, tal vez dos. Su hombre era extraordinario y sabía amar, sentir, luchar por su compañera con todas las emociones que albergaba en su interior. Si no hubiera luchado con tanto empeño, si no la hubiera obligado, no sería el hombre al que adoraba con tanta desesperación.


  —Te quiero, Lucas —susurró.


  Sus ojos se volvieron felinos.


  —¿Has guardado las garras, gatita?


  Sascha asintió.


  —Me alegro mucho por ti.


  Lucas parecía querer acercarse y besarla hasta que suplicara clemencia. Salvo que tenía dos revoltosos cachorros en brazos. Se miraron el uno al otro y rompieron a reír.


  Comenzaron a vivir.


  Aquella noche Sascha le pidió que se transformase para ella. Sin pronunciar palabra alguna, Lucas se despojó de la ropa y el mundo se convirtió en un resplandor multicolor.


  Era tan hermoso que sintió que el corazón dejaba de latirle. Parpadeó, y cuando abrió de nuevo los ojos, un enorme felino de presa yacía a su lado sobre la cama.


  Pese a saber que era Lucas, estaba un poquito asustada. Pero no tanto como para desaprovechar la oportunidad. Contuvo el aliento y le pasó los dedos por el sedoso pelaje de la espalda. No existía sensación que pudiera compararse con aquella. Dado que estaban conectados, le había sentido correr, había sentido su felicidad en el viento y en los bosques, había sentido a la pantera. Pero jamás había tocado al animal de un modo tan íntimo.


  Cuando de él escapó un sonido muy similar a un ronroneo, Sascha se echó a reír.


  —Te gusta que te acaricien, da igual que sea en forma humana como en forma de pantera.


  La pantera le mostró los dientes y, bajo sus manos, comenzó a brillar un destello de luz. Con el corazón en la garganta, se quedó completamente inmóvil hasta que Lucas estuvo desnudo a su lado, el exótico tatuaje de la parte superior del brazo era como un recordatorio de la naturaleza salvaje que habitaba en su interior.


  —¡Vaya!


  —Naturalmente. Soy la criatura más hermosa que hayas visto jamás —bromeó con una sonrisa petulante.


  Riendo, dejó que él le tomase el pelo, que le enseñase a vivir el momento, a amar sin miedo y sin remordimientos, que simplemente le enseñase a ser.


  —Algo no va bien —le dijo pasado otro mes.


  Lucas le puso la mano en el pecho por debajo de la sábana y le echó una pierna por encima.


  —¿El qué? —ronroneó en la oscuridad.


  Su cuerpo ardía ya por él.


  —Nunca me he sentido mejor. Tú lo mismo. Todos los síntomas físicos que tenía han desaparecido y no creo que vayan a reaparecer —repuso Sascha.


  —¿Eso es un problema? —La diversión de Lucas era obvia. Movió lentamente la mano en círculos sobre su pecho.


  Sascha consintió que sus sentidos sucumbieran, se derritió por él.


  —Hablo en serio. No deberías poder mantener mi mente… alimentada y encontrarte tan bien.


  Él dejó de acariciarla y deslizó la mano por sus costillas. Sascha sabía que había percibido su tono serio.


  —¿Crees que se trata de la calma que precede a la tormenta?


  —No. Deberías estar consumiéndote de forma gradual. —Levantó la vista hacia el techo, donde las hojas cubrían el espacio. A Lucas no le suponía un problema que el bosque se apoderase de su casa y ella comenzaba a aceptarlo también, aunque de vez en cuando le entraban ganas de dejarlo todo impoluto—. ¿Te importaría que realizase una exploración de nuestras mentes?


  Era la primera vez que le había pedido eso desde aquel primer momento de unidad absoluta que habían experimentado.


  —Ya sabes todo lo que hay que saber, gatita.


  —No lamento que Tammy me lo contara —dijo con rebeldía.


  Finalmente habían hablado sobre la familia de Lucas varios días antes y Sascha había abrazado a su cazador mientras él recordaba. Aquellas heridas eran ya cicatrices, pero no de las que se gangrenaban; sus cicatrices ocupaban un lugar en su alma. Eran una marca de aquellos a los que había perdido.


  Él gruñó contra su cuello y le frotó la barba incipiente sobre la sensible piel.


  —Eso pensaba. Las dos estáis muy unidas. —No había ira en él—. Explora.


  Inspiró profundamente, cerró los ojos y desplazó de forma inconsciente el cuerpo hasta quedar casi cubierta por el de Lucas. Cuerpo y mente en sintonía. Cuando abrió el ojo de su mente en el plano psíquico y echó un vistazo, no vio el espacio estrellado al que estaba acostumbrada. Ni tampoco vacío y oscuridad. En cambio vio una red. En el centro de la red se encontraba la luz de Lucas, fulgurante como la de un cardinal, pero de algún modo más pura, más intensa, caliente en vez de fría.


  Su luz estaba rociada por chispas de todos los colores del arco iris y Sascha supo que esa era ella. Tuvo deseos de sonreír. Estaba haciendo lo que siempre había dicho que haría si se liberaba: infectar todo a su alrededor. Sin embargo, ahora comprendía que las chispas de ese arco iris tenían la propiedad de sanar. Era la ausencia de esas chispas en la PsiNet lo que había convertido a los psi en seres crueles, incapaces de diferenciar el bien del mal.


  Todas las partes de esta red rebosaban color.


  «Red.»


  —¿Cómo puede existir una red formada solo por dos? —dijo en voz alta.


  Lucas le acarició el cuello con la nariz y le recorrió el cuerpo con las manos, aferrándola a él solo con su contacto, en tanto que Sascha le pasaba las manos por la tibieza de aquella espalda sedosa al tiempo que seguía las conexiones de la red; al final de una de ellas ardía una luz que resultaba femenina al contacto y que, sin embargo, poseía una fortaleza marcial. Los extremos de otras dos se unían a sólidas estrellas masculinas, llameantes como una bola de fuego.


  De una de esas estrellas masculinas partía otro enlace de la red. Y al final del mismo había una suave y hermosa llama que era puro amor. Sorprendentemente, aquella luz tenía dos pequeños y relucientes faros que surgían de ella. Los enlaces de esos dos se conectaban con la estrella masculina.


  Otro enlace partía de Lucas hacia una luz magullada y maltrecha, pero que sanaba lentamente gracias a los arco iris que la impregnaban de manera solapada. Y la última luz era de algún modo única, dorada y salvaje, pura como la de Lucas, pero tentadoramente diferente.


  —Estás conectado a otras cinco —susurró.


  —Por supuesto —farfulló él contra su cuello—. Los centinelas hicieron un juramento de sangre.


  Abrió los ojos como platos por la sorpresa. Mercy, una mujer soldado. Clay y Nate, pura fuerza. Era el enlace de Nate al que se le unía otro: el de Tamsyn, su compañera.


  Dorian, quebrado pero sanando. Vaughn, jaguar y no leopardo. Estudió con más atención su propia estrella cardinal.


  Ahí estaba, encerrada dentro de la luz de Lucas, la lluvia de arco iris brotaba de él hacia el exterior. No le hacía daño. De hecho, parecía que eso le hacía más fuerte, como si ella estuviera reparando las más diminutas fisuras. Eso no significaba que Lucas no pudiera sentir emociones negativas, solo que era capaz de ver más allá de ellas.


  —Lucas —dijo, empujándole de los hombros hasta que él se incorporó y la miró con aquellos felinos ojos de cazador.


  —¿Qué sucede? —Su cuerpo se tensó.


  —Nada —susurró y comenzó a temblar—. Nada. ¡Todo es perfecto!


  —Gatita, me estás asustando. —Se inclinó para besarla—. ¿Qué has visto?


  —Eres parte de una red, Lucas. La retroalimentación que me das está reforzada por los centinelas y por Tamsyn.


  Lucas reflexionó por un momento.


  —¿El juramento de sangre vincula a los centinelas conmigo a nivel psíquico?


  —En cierto modo —dijo Sascha—. No entiendo cómo… nadie ha visto esto nunca antes… los psi no saben que los cambiantes pueden vincularse de ese modo. —Una parte de ella deseaba compartir aquel emocionante descubrimiento, pero otra parte mayor deseaba mantenerlo en secreto, pues se trataba de un arma como no había otra—. ¿No lo sabías?


  —No. Sabía que los centinelas me entregaron su lealtad, pero nosotros no somos psi.


  —Tienes potencial psi. Todo el mundo lo tiene. No olvides que… todos empezamos con el mismo material básico. —Frunció el ceño—. Sienna Lauren tenía razón.


  —¿Por qué Tamsyn está en la red? —preguntó Lucas para responder, acto seguido a su propio interrogante—: Está enlazada a Nate a través del vínculo de pareja.


  ¿Y los cachorros?


  —También están ahí.


  —¿Por qué no están padres y hermanos?


  —Eso me pregunto yo, pero diría que los padres no están porque esos son lazos que rompemos cuando crecemos. Los amamos, pero ya no estamos entrelazados. Es probable que los cachorros se desconecten con la edad. —Adoptó una expresión ceñuda—. Quizá los lazos fraternos no sean lo bastante fuertes. Por lo que veo, solo los vínculos de pareja y el juramento de sangre funcionan.


  —Eso puedo entenderlo. Emparejarse es algo psíquico en cierto nivel. El juramento de sangre… bueno, imagino que existe una razón para que se transmita con el curso de los siglos.


  Sascha miró de nuevo la red y se aferró a los bíceps de Lucas.


  —Los Lauren se equivocaban en una cosa.


  —¿En qué?


  —¡Esto es asombroso! Aunque soy el único psi, existe un efecto potenciador. Nuestra red rebosa de energía. —No se explicaba cómo, pero ahora tenía toda una vida para descubrirlo.


  Ambos guardaron silencio durante un rato.


  —Sascha, ¿qué significa esto?


  —Que estamos a salvo —susurró sin poder dar crédito—. Siete mentes adultas abastecen la red… proporcionándome lo que necesito. Es más que suficiente.


  Lucas la atrajo contra su pecho y se puso boca arriba.


  —¿Estás segura?


  —Sí. —Le besó en el pecho, en el cuello, en la barbilla—. ¡Sí! Gracias por ser más terco que una mula.


  Lucas no le devolvió la caricia, sino que la abrazó con tanta fuerza que Sascha apenas podía respirar.


  —Casi te matas sin motivo.


  —No, Lucas. —Le devolvió el apretón—. Estoy con vida gracias a ti. Así es como voy a recordarlo siempre.


  —Va a llevar mucho tiempo que te perdone. —Sascha deseaba gritar de alegría—. Tenemos todo el tiempo del mundo.


  Epílogo


  Mantuvieron una reunión con Tamsyn y los centinelas a finales de esa semana. Los leopardos se acomodaron en el salón de su guarida, algunos tomaron asiento y otros se quedaron de pie.


  —Así que, ¿puedes entrar en nuestras mentes? —preguntó Mercy.


  —Solo si me dejáis. Nunca entraría sin que me invitaseis… no puedo.


  Sascha sabía que estaba hablándole a los miembros más independientes de los DarkRiver. Odiarían ser vulnerables a cualquier nivel.


  —Pero yo sé que me estás haciendo algo —repuso Dorian con voz suave—. Me preguntaba qué era. Es la misma sensación que aquella vez… cuando quería lanzarme a tu cuello.


  —Lo siento, Dorian. Es algo que no puedo evitar.


  Por sorprendente que fuera, el centinela le brindó una sonrisa perezosa.


  —Puedo soportar que me beses.


  Sacha quiso ruborizarse.


  —No es eso.


  —Un abrazo, entonces. —Se encogió de hombros—. Hace que me sienta bien.


  Los demás fruncieron el ceño.


  —Yo no me siento diferente —intervino Clay.


  Sascha se preguntó cómo decir aquello, pero Dorian se le adelantó.


  —Porque tú no necesitas que te arreglen, ¿verdad, Sascha?


  Ella exhaló un suspiro.


  —Creo que eres una amenaza, pero sí, Dorian está algo más maltrecho que el resto de vosotros. Una vez esté recuperado, mi don empático no le afectará realmente, del mismo modo que no os afecta a vosotros.


  Las chispas sanaban, pero a un nivel más subconsciente. Dorian solo las sentía porque estaba muy herido.


  Lucas, que se encontraba detrás de ella junto al corto pasillo que conducía a la cocina, le apretó los hombros.


  —Os estamos dando una opción. Sascha dice que puede liberaros de la red sin causaros daño alguno.


  —Dime, Sascha —dijo Tamsyn—, ¿es fácil entrar y salir de nuestras mentes?


  —No. Toda mente tiene un escudo natural. En la PsiNet, las únicas mentes desprotegidas son las de los exhibicionistas. Todos vosotros estáis cerrados a cal y canto. Para entrar sin vuestro consentimiento tendría que destrozaros.


  —Y matarnos. —Los ojos de Vaughn casi refulgían.


  —Sí. —No iba a mentirles ni a decirles que no eran vulnerables a ella—. Recordad que soy una empática. Si os infligiera dolor yo lo recibiría por duplicado.


  —Cuando hice el juramento de sangre —repuso Vaughn—, juré dar la vida por Lucas. Como su compañera, te hago esa misma promesa.


  Sascha había esperado que el solitario jaguar se echara atrás.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, querida Sascha. —Se acercó hasta quedar frente a ella, alto, hermoso y peligroso. Sascha se quedó boquiabierta cuando él le rozó los labios con los suyos—. Mi vida es tuya. —A continuación se marchó, como un borrón dorado cuando saltó del porche.


  Impresionada por el compromiso, Sascha se apoyó contra Lucas. Sus ojos siguieron a Dorian cuando se puso en pie y se aproximó a ella.


  —He sido tuyo desde el día en que te llevaste mi dolor.


  Dorian le alzó la mano y le besó las yemas de los dedos antes de marcharse tal y como había hecho Vaughn.


  Mercy se levantó del sofá donde estaba acurrucada y se detuvo frente a Sascha. Su deslumbrante rostro mostraba una expresión seria, pero sus ojos dejaban entrever una sonrisa.


  —¿Crees que puedes descubrir algunos secretos de hombres para mí?


  Sascha sonrió.


  —El único hombre que conozco de un modo íntimo es a este de aquí. —Se volvió para robarle un beso a Lucas—. Y sus secretos son míos.


  Riendo, Mercy la estrechó en un abrazo.


  —Soy una centinela. Juré ser leal a Lucas hasta la muerte. Si él confía en ti, yo también. Hasta luego… voy a ver si alcanzo a Dorian.


  Clay, el más distante de los centinelas, el único que nunca la había tocado, era el que Sascha más se temía que prefiriera ser liberado de la red. No sabía qué efecto tendría en él, y lo habría discutido con Lucas. Ambos habían decidido esperar su decisión antes de hacer nada que pudiera causar algún trastorno.


  Ahora el hombre de piel morena se detuvo frente a ella.


  —Mi mente no es un lugar en el que te gustaría estar —dijo con voz queda.


  Sascha sintió su frialdad, sintió su control, y se preguntó qué había detrás de todo ello.


  —Solo entraré si tú me invitas.


  El centinela le acarició la mejilla y Sascha supo que la había aceptado. Momentos después, se había marchado. Nate y Tamsyn eran los únicos que quedaban. La sanadora tenía una amplia sonrisa en los labios.


  —Ya sabes que nunca diría que no, y la devoción de Nate es tanta que creo que ama a su alfa más que a mí.


  —Eso me ha dolido —murmuró Nate—. Podría amar a un jugador de fútbol más que a ti, pero nunca al feo y tontorrón de Lucas.


  Sascha rió la broma, plenamente consciente de que estaban locos el uno por el otro. La red hablaba por sí misma. Era un derroche de luz, de arco iris y de amor.


  —Una red de estrellas —susurró.


  —¿Es ese su aspecto? —le susurró roncamente Lucas al oído.


  —Sí. —El plano estrellado de la PsiNet era un espacio yermo comparado con la Red Estelar, un universo vibrante de color y emociones, una red creada no por necesidad, sino por elección. Elecciones de lealtad, amor y emociones—. Me queda mucho por aprender.


  Sus poderes estaban creciendo, consolidándose.


  —Tenemos toda la vida por delante.


  Sascha se dio la vuelta, le rodeó con los brazos e inclinó la cabeza hacia atrás cuando la levantó para girar y girar con ella. Su risa chispeaba igual que la Red Estelar, una dicha titilante que afectaba a todas las mentes que la componían. Era pequeña y apenas poseía conciencia, pero en aquel momento, la red era mucho, pero mucho más fuerte de lo que la PsiNet podría llegar a ser.
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